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PROLOGO 

Hemos escogido como tema de examen "Los Delitos lnternaclona· 
les", por considerar de verdadera trascendencia para el mundo moderno 
al ilicito Internacional Tenemos el deseo de reunir en nuestro estudio el 
moyor cúmulo de datos que sobre el particular sostienen diversos auto· 
res clásicos y modernos. 

En los antecedentes históricos encontramos precarias manlfestacio· 
nes juridicas que, en lo esencial, tienen mucho de común con las con· 
ductas catalogadas en la actualidad como crlmenes Internacionales. 

Consideramos que en el presente no hay, ni puede haber, un Estado 
delincuente, con base en los textos de destacados estudiosos de la mate· 
ria que han puesto su empeño en lograr un mundo más justo. 

Resulta conveniente fljal' los conceptos fundamentales del tema, 
establecer las slmllltudes y diferencias que existen entre ellos, asi como 
esbozar los principios doctrinarlos que la teoria contempla para fun· 
damentar y dar forma a ese tipo de llicltos. 

Realizamos un breve análisis de las figuras delictivas de alcance 
- Internacional, y procuramos determinar tanto la doctrina jurídica como 

los preceptos legales establecidos por la costumbre y los tratados. Estu· 
dlamos los delitos que nacen de la violación 'de ~ompromlsos lnternaclo· 
nales, de la violación de leyes y usos de guerra, el contrabando y el 
genocidio. 

Por último, al examinar nuestro Derecho Penal vigente, nos ocupa· 
mos de los delitos de plraterf a, de la violación de Inmunidades y de neu· 
tralldad, de la violación de los deberes de humanidad, el genocidio, del 
delito de traición a la patria y del de espionaje para expresar al final las 
conclusiones que son propias de nuestro criterio personal. 

.. 
- í -
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CAPITULO 1 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

1.-Antlgüedad: a).-Eglpto: b).-la llndla; c).-Chlna: d).­
Pueblo Hebreo: 2.-Grecla; 3.-Roma y la Edad Media: 
4.-La Revolución Francesa: 5.-Siglo XX. 

f .-ANTIGUEDAD 

Por los datos que aporta la historia se ha demostrado que el hombre 
apareció en la superficie terrestre hace aproximadamente diez o doce 
millones de anos: que el primer vestiglo humano se encuentra en el mono 
y éste evolucionó sistemáticamente hasta convertirse en hombre civilizado. 

Las primeras manifestaciones humanas, de acuerdo con la Teorfa del 
Evolucionismo, (1) las encontramos en el Orcoplthecus, hombre de las 
montal'ías de Italia: el Austroloplthecus, hombr1t meridional del Sur de 
Africa: el Plthecanthropus, hombre de Java: y en el Zlnjanthropus de Afrlca. 
cuyas edades van de uno a doce millones de años. 

Posteriormente la tierra fue habitada por hombres como el Neander­
thal, el de Pekín, el de Heidelberg, el de Rodesla, el de Transval y el de 
Nlsarla, con edades que fluctúan entre los cincuenta mil y el mlllón de 
aiios. 

En otras palabras: El hombre comprende cuatro etapas de evolución 
perfectamente definidas: a).-En la primera el hornos erectus se des· 

1.-Alvear Acevedo Carlo1.-Manual de Hi1torla de la Cultura.-Edlt. Ju1.-M6xlco 1966; 
PP. 18 a 35. 
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prende del mono que es su progenitor y al sufrir una bifurcación da 
origen al hombre. b).-En la segunda el hombre es un ser nómada que vive 
errante y se alimenta de la recolección de frutos, lo que ha ocasionado 
que se le dé el nombre de horno peregrlnus. c).-En la tercera el hombre 
se vuelve sedentario con el descubrimiento de la agricultura y del fuego; 
C'..ln la domesticación de animales y la fabricación de utensilios que le 
van a hacer más agradable su labor clvlllzadora: es entonces cuando se 
le da el calificativo de hamo faber. d).-Por último, en la cuarta etapa se 
manifiesta un ser suficientemente desarrollado, tanto flslca como men· 
talmente, conocido como horno saplens, porque sabe y con sus conocl· 
mientas aplicados puede aprovechar los elementos naturales para satis· 
facer sus necesidades. 

En el aspecto jurlrlco, escribe Goquet Antonio Yves, (2) "La reunión 
de familias, sea cual fuere su causa, sólo se h apodldo verificar por una 
unión de voluntades sobre ciertos objetos", lo que supone el nacimiento 
o la manifestación de pactos sujetos a algunas condiciones, reputados como 
las primeras leyes con las que se gobernaron las antiguas sociedades. 
En ellos establecieron ciertas obligaciones y deberes que fueron acepta· 
dos tácitamente, porque esas reglas de conducta deben haber nacido del 
sentimiento de justicia y equidad que la providencia habfa grabado en 
sus corazones y que les dio la luz del entendimiento para discernir de 
las causas justas y las injustas. Inspirados en la Idea de la justicia estable· 
cleron normas de conducta para castigar al Individuo que causara daño a 
otro o que perturbara la paz social, así como supieron ser fieles a sus 
contratos. Esas reglas son las que dieron origen a la costumbre que por 
mucho tiempo ha sido la única jurisprudencia seguida por los hombres. 

En la Revolución Neolrtlca: "De la guerra nace la esclavitud de los 
conquistados y así se complica la estratificación social. . . Las aldeas se 
reúnen entre sf para protegerse contra los Invasores: nace "un derecho 
Internacional" que se perfecciona en el devenir del tiempo". (3) 

La aparición de las antiguas leyes penales es Incierta; tal vez la del 
Tallón sea la primera de cuantas se han establecido. dictada c:;on base en 

2.-Coquet Antonio Yves.-Del Origen de las Leyes, las Arles, las Ciencias y sus progre-
101 en los Pueblos Anllguos.-Trad. del l<l'ancés al Ca11tella110.-Madrld, Imp. Real 
1791; PP. 1 y 2. 

3.-Floria Margadant Gullermo.-lntroducclón a la Historia Universal Del Derecho: T. 1, 
Universidad Veracruzana.-Xalapa, Ver., 1974¡ P. 34. 
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la equidad más sana y natural, observada con mu(;ha exactitud por los 
primeros pueblos del mundo en sus pasos Iniciales de clvlllzaclón. Empero, 
el enjuiciamiento criminal, fue Implantado en los albores de la humanidad, 
a decir de Thot Laszlo, (4) como lo atestiguan los sistemas de derecho 
Egipcio, Hebreo, Griego, Romano, etc., donde se encuentran claras manitas· 
taclones consuetudinarias dé Incoar juicios a los muertos y a los brujos, 
a los que les atribuyeron personificación porque no habla una humana 
distinción de las gentes. Platón querfa que en Grecia se aplicaran las 
inlsmas penas a los hombres y a los animales. En Arabia condenaron a 
un perro por haberse atrevido a penetrar en la mezquita; los Persas san· 
clonaban a los perros con la amputación de una oreja cuando mordfan al 
hombre por primera vez, la otra si mordian por segunda vez y la cola en 
la tercera. Los enemigos de la patria eran castigados con la condenación 
de la memoria. 

a).-EGIPTO.-De acuerdo con Cuello Calón, (5) las primitivas Leyes 
Egipcias se hallaban reunidas en los libros sagrados, porque se consideraba 
que el derecho de castigar emanaba de la voluntad divina, quien lo dele· 
gaba en los sacerdotes. El delito se miraba como una ofensa de los Dioses 
y las crueles penas que lmponian aspiraban a aplacar sus Iras. 

La administración de justicia originariamente estaba en manos del 
monarca que a la vez era el sumo sacerdote; la dirección polltlca, la eaplrl· 
tual y la judicial estaban concentradas en su persona que en calidad de 
monarca conocfa de los asuntos polltlcos y de la administración de Justicia: 
función, esta última, que fue contrarrestada cuando actuaba como aacer· 
dote en los juicios de Dios, medios probatorios con los que se \arrancaba 
la confesión al culpable de un delito mediante la tortura que se aplicaba 
hasta a testigos Inocentes, con el pretexto de que sus testimonios se 
apegaran a la verdad. 

Florls Margadant apunta que en el Derecho Egipcio existieron tribu· 
nales locales, dos cortes superiores y una Corte Suprema del Faraón con. 
un ordenado sistema de apelaciones para la aplicación de la Ley y que 
ésta dlstlnguia entre delito Intencional e Imprudencia!. (6). 

t.-Thot Laszlo.-H11lorla de loa Antiguas Instituciones de Derecho Penal, Arqueologla 
CrlmlnaL-La Plata Imp. Oflclales, 1940; PP. 9 a 23. 

5.--Cuello Calón Eugenlo.-Derecho Penul.-Edlt. Nacional, S. de R.L. México, 1961; P. 89. 
6.-F!orls Margadont.--Opus Cltntus; P. 43. 
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En tiempos de Ramses 11, al terminar una batalla escenificada en Kadesh 
hacia el año de 1272 a. C., dice Alvear Acevedo, (7) egipcios e hititas for· 
mallzaron un tratado en el que se comprometieron a sostener un trato 
amistoso, a darse recíproca ayuda para combatir a los extranjeros y súb· 
ditas sublevados, a conceder amnistía para los expatriados y extradición 
de fugitivos importantes. En el siglo XIV a. C., de acuerdo con Charles G. 
Fenwlck, (8) el pueblo egipcio celebró tratados con los pueblos vecinos 
pera solucionar problemas derivadas de su Igualdad soberana y de la ex· 
tradición de refugiados poHtlcos e lnmglrantes. 

Esos pactos de ayuda reciproca, nos dejan entrever que ya en aque· 
lla época habla la Inquietud por reprimir los illcltos que se perpetraran 
en contra de los pueblos contratantes. 

b).-LA INDIA.-Hacia el siglo XIV a. C., encontramos que en la 
India se practica un sistema de gobierno central que los Brahamanes lo· 
graron unificar por lazos de carácter sangulneo religioso y lingüístico: 
por la costumbre y tradición de la raza. las Indicaciones de las leyes y 
las costumbres de cada una de la castas las encontramos en el Código 
de Manú, (Manava Oharma, Satra), que fué escrito en el siglo XI a. C., se· 
gún Cuello Calón: (9) según Alvear Acevedo, (10), en el siglo 11 a. C. 

· A este código se le considera como el más perfecto del antiguo Orlen· 
te: sus preceptos ponen de relieve la necesidad de que las penas se apli· 
quen en forma justa, y por el contrario de Egipto, en la India no existió 
la unificación personal del rey y el sacerdote; cada una de las funciones 
estaba encomendada a personas distintas: la potestad polftlca estaba de· 
posltada en el monarca y la eclesiástica en un sacerdote del palacio quien 
se encargaba de vigilar que la administración de jutlcla se llevara a ca· 
bo con apego a la equidad. (11). 

"En la India antigua las obligaciones para con los demás Estados 
derivadas de las narraciones épicas y los códigos de ley se aplicaban 
principalmente en los estados autónomos que componfan la lndl a en sr 

7.-Alvear Acevedo.-Opus Cltatus; P. 69. 
8.-Fenwlck Charles G.-Derecho Internnclonal.-Blbllografla Omueba.-Edltores Llbre-

ro1.-Bueno1 Aires 1963: P. 5. 
9.-Cuello Calón.-Op. Cit. P. 6C. 
10.-Alvear Acevedo.-Ibld, P. 153 y ss. 
11.-Florla Margadnnt.-Ibld. P. 34. 
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misma, y aún dentro de un el rculo tan limitado parecen haber sido viola· 
das con la misma frecuencia con la que se les solfa respetar". (12). 

Las ~ransgreslones se castigaban generalmente con multas en efec· 
tivo y excepcionalmente con el obsequio de una fiesta que el ofensor 
debla ofrecer al ofendido. El peor de los castigos era la expulsión del de· 
llncuente del grupo o casta a la que pertenecía; la consecuencia era la 
pérdida de todas las prerrogativas como miembro de un grupo. En ese 
tipo de sanciones encontramos el antecedente de las que se aplican en 
derecho moderno a políticos no gratos. 

c).-CHINA.-Las leyes chinas están Inspiradas en un sentido su· 
mamante religioso; su aparición se remonta hacia el año de 2205 a. C., 
y el derecho de castigar tendia a la venganza; su medida era el Tallón. 
(13). Es en esta cultura donde por primera vez la ley regional comienza a 
tomar forma definida entre los antiguos Imperios, Chino e Hindú. 

"En los escritos de los filósofos chinos de la Edad de Oro se en· 
cuentran principios elevadíslmos destinados a regular la conducta univer· 
sal". (14). Sin embargo, su aplicación parece que en la práctica quedó 11· 
mitada a los Estados Independientes, pero por sus costumbres jurfdlcas 
y sus principios morales podemos darnos cuenta de que todos los anti· 
guas pueblos tuvieron similares patrones de conducta en cuanto a la 
represión del crimen y sus relaciones internacionales recl procas. 

d).-PUEBLO HEBREO.-EI derecho antiguo de los hebreos fue co­
dificado en épocas diversas que van de 1900 a 600 años a. C., y se en· 
cuentra en el libro Levltlco y el Deuteronomio que contienen disposlclo· 
nes de sumo Interés para reglamentar casi todas las Instituciones ceno· 
cides en la época actual; su carácter nos da la Impresión de ser más 
socialista que el establecido en el Código de Hamurabl. En él se "dlstln· 
gue entre pecados por Ignorancia y pecados por malicia", (15) los que 
eran reprimidos y sancionados con la apllcaclón de la fórmula del Tallón. 
En sus leyes primitivas y crueles, se concedía el derecho de asilo, a ho­
micidas lmprudenclales, en ciudades construidas ad hoc. Es allí donde 
aparece et alba del Derecho Internacional que ya se desenvuelve clara· 

12.-Fcnwlck Chnrlcs G. Opus Cltatus¡ P. G. 
13.-Cuello Calón.-Ibld. P. 64. 
14.-Fcnwlck Charles G.-Ibld. P. G. 
15.-Florls Margndant.-Ibld. P. 50 y ss. 
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mente en la guerra, porque para desatarse era necesaria una declaración 
previa, hecha conforme a procedimientos establecidos. 

Los pueblos vasallos pagaban tributo a sus superiores; a ellos de· 
bían someter sus controversias, y proporcionar ayuda militar al que ejer· 
cfa la hegemonfa. Entre los pueblos de rango similar se celebraron trata· 
dos relacionados con la extradición do criminales y esclavos refugiados; 
hubo embajadores que gozaban de Inmunidad diplomática y en el campo de 
las hostilidades se cumplfan las restricciones que fijaban la buena fe de los 
beligerantes y la santidad de los tratados. 

Según Toth Laszlo, (16) se practicó el enjuiciamiento de animales a 
los que el Talmud les Imponía la pena de ser apedreados de muerte cuan· 
do cometían actos de bestlalldad en contra del hombre; para los enemigos 
de la patria la pena era la condenación de la memoria, sanción que con· 
slstla en borrar todo vestiglo que pudiera representar algún recuerdo de 
la persona fallecida, a quien se le aplicaba la pena, ya que como en Eglp· 
to existió la costumbre de juzgar a los muertos y a las brujas. La prueba 
testimonial para tener valor debían hacerla por lo menos dos testigos. 

2.-GRECIA 

Para el estudio del Derecho Griego se tropieza con el obstáculo que 
representa la diversidad de sistemas jurídicos, ya que los primitivos mo· 
radores vivieron, según Goquet Antonio Yves, (17) sin unión, Ley ni jefe, 
porque se cref an perderse en el abismo de los siglos que les acercaban 
a la eternidad; los Atenienses por ejemplo, decían ser descendientes del 
Sol; íos Arcadios anteriores a la luna y los Lacedemonios hijos de la tle· 
rra, lo que Imposibilitaba la homogeneidad y propiciaba el salvajismo, has· 
ta que la Ley Egipcia tan conforme a la humanidad fue adoptada por los 
griegos. 

Con la clvlllzaclón, Introducida en Grecia por los egipcios, termina 
la barbarie y se Implantan las primeras leyes que les sujetaron a un go­
bierno y con ello surgen las Ciudades-Estados como Atenas que fue la 
primera en constituir una sociedad política: Argos y Esparta que después 
de haber persuadido a feroces hombres para vivir en sociedad, lnstru'· 

16.-Toth Laulo.-Op. Cit. P.P. 54 o. 92. 
17.--Goquet Antonio Yves.-Op. Cit. P.P. 00 o. 105. 
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yéndolos en el uso del fuego, en las artes y en las ciencias, se establecle· 
ton leyes para asegurar la felicidad y contenerles en sus excesos. 
A partir del siglo IX a. C., aparecen las normas jurídlco·penales que dls· 
tlnguen nítidamente entre el delito contra el Individuo y el delito contra 
la Ciudad Estado. los primeros eran sancionados con penas leves; los 
segundos con penas muy severas. No hubo una ciencia jurldlca autóno· 
ma, pero en general se reconoció el derecho de venganza a favor de 
ciertos parientes de la victima después se Implantó el arbitraje, y por 
último la apuesta arbitraje, que se llevaba a efecto ante el Aeropago, 
órgano conservador de la Ciudad Estado. 

Floris Margarant nos hace notar,(18) que en los comienzos del último 
milenio a. C., Grecia estaba dividida en Polels perfectamente bien definidas 
que entre si sostenlan relaciones Internacionales; que los ciudadanos care· 
eran de derechos en otra polis que no fuera la suya, razones que obligaron 
a las famllla:<J poderosas de diversas poleis a celebrar pactos de hosplta· 
lidad y protección reciproca colocados bajo la sanción de los Dioses. El 
Derecho Maritlmo fue codificado nueve siglos antes de la era cristiana en 
la Isla de Rodas y de allí nació el tus Gentlum del Mediterráneo que lnflu· 
ye más tarde en el lus Honorarium de los romanos. 

3.-ROMA 

"En los orlgenes del derecho penal romano aparecen, como en las le· 
glslaclones de otros pueblos, huellas de la venganza. del Talión, de la com· 
posición, de la pena sacra y religiosa, hasta llegar a la pena pública lm· 
puesta con la predominante finalidad de conservar la tranquilidad pública. 
Este derecho dlstlngura los Crímina Pública que violaba los Intereses colee· 
tlvos, <te los Oellcta Privata que lesionaba derechos de los partlculares".(19) 
Para éstos la pena tendla a la satisfacción de la vrctlma del delito y a la 
reparación del dai\o causado; para aquellos se empleaban la Intimidación, 
y a la enmienda o la expiación encaminada a un fin último y supremo que 
ere la defensa de la sociedad. 

A los Infractores de las normas públicas se les condenaba a la pérdida 
de la paz y se les tenía como enemigos de su pueblo, equiparados a un 

18.--Flom Margadant.-Ibld. P. 76 y ss. 
19.-Cuello Calón.-Ibld, P.P. 66, 67. 
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animal, sin protección jurídica alguna y a merced de todos los ciudadanos 
que Inclusive tenían el deber de matarles. 

En la época de las XII tablas, escribe Burdesse,(20) el proceso criminal 
romano conservó disposiciones do carácter sagrado religioso en los que 
se manifiesta la autodefensa privada y la composición económica, pero la 
represión criminal do los delitos privados pasó a manos de los magistra· 
dos, quienes basados en la coorcitlo sancionaban a los delincuentes que 
atentaban contra particulares. Para sancionar los crímenes públicos existió 
un procedimiento comlclal que se desarrollaba ante la asamblea popular 
reunida como órgano jurisdiccional hasta que, a partir del siglo 11 a.c., la re­
presión se vuelve loica, se establecen los Jurados extraordinarios perpe· 
tuos y el proceso de orden público. 

En el año de 242 a. C.,(21) se creó una pretura especial que se confió al 
Pretor Peregrino con jurisdicción para conocer de los pleitos entre extran­
jeros; los acuerdos de paz y de alianza (Amlcitla y Socletas), fueron am­
pliamente practicados en Roma, para darso ayuda recíproca y cooperación 
militar con otros pueblos. La amlcltla, derivada de convenios era de carácter 
público e Implicaba la conservación de la paz y de las relaciones diplomá· 
tlcas, así como la obligación para las partes de prestarse ayuda mutua y no 
prestarla al enemigo de la otra; de reconocer la libertad y la propiedad de 
sus ciudadanos en territorio propio. 

El Hospltlum, se distingue de la amlcltla en que en éste las relaciones 
pactadas eran más estrictas y podía ser de carácter privado o público. El 
primero era un pacto que celebraban los Individuos particulares entre sr o 
con alguna ciudad; en el segundo las partes eran dos ciudades. (22) 

En Derecho Romano ya stt habla de guerra justa e Injusta. Justa era la 
guerra que se lleva a cabo cc,nforme a los principios morales y religiosos 
del pueblo. la ruptura de la ~az entre Roma y otros pueblos estaba regu­
lada por los postulados del lus Feciale: el órgano encargado de su apli­
cación era el Colegio de los Faciales, al que correspondra decir cuando la 
guerra era o no justa. Consideraban que habla guerra justa en cuatro casos 
que enuncia Manuel J. Sierra: (23) a).-Por violación de su territorio; b).--

20.-Burdese.-Mnnunl de Derecho Publico Romnno.-Edlt, Cnsn Bosch.-Bnrcelonn 1972; 
P.P. 298 y ss. 

21.-Florls MnrndnnL-Ibld. P. 125. 
22.-Burdese.-Op. Cit. P.P. 122 y ss. 
23.-Slcrrn Manuel J.~·Trntado de Derecho Internnclonnl Pübllco.-Edlc. l!l54; P. 39. 
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Por Incumplimiento de los tratados; c).-Por violación de las Inmunidades 
dlpllmáticas; y d).-Por prestar auxilio al enemigo. 

Para Iniciar las hostilidades además de existir justa causa, debía ha· 
cerse la declaración previa con formalidades de la época: cometida una 
falta por extranjeros contra Roma, los faciales se constltufan en los con· 
fines de su territorio para notificarla a los Infractores; con gestos y ri· 
tuales les hacfan notar la Injusticia cometida y los Intimidaban para que 
repararan el daño causado en un plazo que se fijaba en el acto mismo de la 
reclamación; si en el término fijado no se hacfa la reparación, los faciales 
declaraban la guerra y ésta ya no podía ser suspendida, sino por la tregua 
de armas, pactada mediante heraldos, o legados. 

LA EDAD MEDIA.-Con la caída del Imperio Romano de Occidente, en 
476 d.C., comienza esta etapa de la historia que termina con la desintegra· 
clón del Imperio Blsantlno en 1453 de nuestra era, cuando empieza a me· 
nlfestarse el Renacimiento. En esa época de oscurantismo laico, escribe 
Manuel J. Slerra,(24) Impera la organización feudal absolutista que se sus· 
tente en la Teorfa de las dos Espadas, según la cul'I el Papa era el gobierno 
soberano espiritual y el Estado era el gobierno encargado de los negocios 
temporales, hasta que el Papa obtuvo el predominio polftlco por disponer de 
mejores medios de represión y de convencimiento. 

Esta era se caracteriza por una serle de luchas que se Inician con el 
conflicto de las Investiduras entre el emperador y el Papa, quienes se dls· 
putan el supremo poder sobre la humanidad. Paralelamente a este aconte· 
almlento se desata la lucha por el derecho de nombrar a los obispos, la que 
concluye en 1122 con el Concordato de Worms que deja el predominio polr· 
tlco al Papa y disminuye la fuerza del emperador; las luchas del emperador 
con los señores feudales: la del rey con los señores de la tierra que termina 
con el otorga1T1lento de la Carta Magna en 1215, y con la derrota del feuda· 
llsmo; las de los señores con las ciudades gremiales que con la constltu· 
clón de poderosas ligas, como la Hanslática,. favorecieron el triunfo del rey 
sobre el feudalismo: las guerras de los señores feudales entre sf; por úl· 
timo, la lucha contra las Invasiones bárbaras y contra la ocupación que los 
turcos hicieron de la tierra santa, lo que desemboca en las Cruzadas que 
finalmente dieron nacimiento a la Inquisición. 

24.-Slerra Manuel J.--Op. Cit. P. 40. 
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Es la etapa en la que la Iglesia alcanza su máximo esplendor político; 
el Derecho Romano y el Germánico se mezclan en casi toda Europa, con 
excepción de Suiza y Escandlnavla que conservan los principios del ger· 
mánico y la parte Oriente que se ve influida por el Blsantlno: aparecen las 
grandes codificaciones del Derecho Canónico en el que se sustenta l.o 
estructura eclesiástica, a la que se debe la costumbre de encarcelar a los 
presuntos delincuentes para brindarles la oportunidad de saldar sus cuen· 
tas con la sociedad. 

De acuerdo con Florls Margadant,(25) en el Derecho Germánico se sigue 
aplicando la venganza privada y solamente por pactos familiares se acep­
taba la composición para evitarla, porque se tenía, como en tiempos an· 
tlguos, ta creencia de que el difunto no descansaba en paz mientras no fue­
ra vengada su muerte. 

Los tribunales funcionaban en forma de jurados y para normar su crl· 
terlo sometran al reo a procedimientos probatorios tan crueles como los 
Juicios de Dios en los que se le aplicaban pruebas como la del fuego, la. 

\ 
del agua, la del féretro y los duelos judiciales, entre otras. 

La preocupación por limitar la venganza privada, y suspender tempo· 
ralmente las hostilidades, dieron lugar al nacimiento de ciertas reglas y 
usos comunes a !os que debfan someterse grupos e Individuos; la Iglesia 
aplicó drásticas medidas con la Tregua de Dios y la Paz de, Dios que lm· 
ponfan, a .los individuos que las violaban, la sanción de la pérdida de la 
paz,. les dejaba expuestos a todo tipo de atentados, sin garantfa alguna que 
les proteglero,(26) salvo algunas leyes. que daban el derecho de asilo a los 
delincuentes, para salvarlos de la pena de muerte por la comisión de dell 
tos de Lesa magestad. (27). 

4.-LA AEVOLUCION FRANCESA 

En la segunda mitad del siglo XV empiezan a formarse nuevos Estados 
nacionales que tienen la necesidad de reglamentar sus relaciones recfpro· 
cas con o~ros pueblos. Del Renacimiento surgen .Jos estudiosos de la cien· 
cla y la cultura que con sus teorras vienen a propiciar la estructuración de 

25.-Florl.s Margadant.-Ibld. P.P. 142, 156 y 174. 
26.-Treventhan Cravloto Olga.-Represlón del Crimen de Guerrn.-Tesls Proteslonal.­

U.N.A.M.- México 1965: P. 16. 
21.-Toth Lalzlo.-Ibld. P. 132. 
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X· 
!·. 

las nuevas nacionalidades; a poner a descubierto la idea de que el poder 
de los reyes proviene del recurso de la razón y no de la voluntad divlnii; se 
desenvuelve el moderno Derecho Internacional que Impone límites al dere· 
cho de los conquistadores de América sobre los Indios y sus propiedades, 
y las relaciones Estado-Iglesia; se desarrolla la Teoría de la Guerra Jus: 
ta; los Estados nacionales reclaman para sus tribunales muchos de los 
asuntos de los que antes se habla ocupado la Iglesia; el Derecho Penal 
se humaniza con la aparición de la obra "Dei Delitte e della pene", de Cé· 
sar Bonezana Marquez de Becaria; las grandes codificaciones de Derecho 
Marltlmo como las Leyes de Rodas, las Tablas Amalfitlanas, el Consulado 
del Mar, el Código de Venecia, además de las codificaciones de Dert)cho 
Diplomático, recobran su vigencia para estrechar los lazos de unión entre 
los pueblos, e incrementar el comercio internacional (28). 

Con la Paz de Wesfalia que pone fin a las guerras de reforma, el 
corso y las represalias adquieren Importancia; se precisan las nociones 
del bloqueo efectivo, de neutralidad y contrabando de guerra; etc. (29). 

La Revolución Francesa, aunada a la Declaración Universal de los 
Derechos del Hombre y del Ciudadano, hizo sentir su Influencia renova· 
dora en todo el mundo: con un proyecto de carta que trató de establecer 
los principios rectores de las relaciones entre los Estados, como la Igual· 
dad, la libertad, la no Intervención, la renuncia de la guerra como medio 
para derlmlr controversias y la renuncia al derecho de conquista que 
inevitablemente Influyeron en el desarrollo del Derecho Internacional y 
que con las guerras napoleónicas hicieron posible 'la liquidación deflnl· 
tlva del feudalismo en Francia, la organización absolutista de Europa y 
finalmente la apertura democrática. característica de( Estado Moderno. 

Manuel J. Sierra hace hincapié en que los tratados Internacionales 
celebrados por Napoleón constituyeron simples compromisos precarios 
que fueron modificados por el Congreso de Viena de 1815, donde se to· 
maron las resoluciones definitivas sobre el Estatuto Territorial de los Es· 
tados Europeos que se había propuesto en el Tratado de Parrs de 1814. (30). 
De ese congreso nace el principio de libertad de navegación, con propó· 
sitos comerciales. en ríos Internacionales: la prohibición de la trata de 
esclavos y la reglamentación de las categorías de los agentes diplomátl· 

28.-Sierra Manuel J.-Ibld. P. 39. 
29.-Treventhan Cravloto.-Op. Cit. P. 16 y ss. 
30.-Slerra Manuel J.-lbld. P.P. 45 a 52. 
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cos. Se Inicia entonces un periodo de paz que dura cien años y sólo se 
ve Interrumpida con los comienzos de la Primera Guerra Mundial. 

Comienza una etapa en la que el Derecho lnte~naclonal adquiere una 
Importancia que nunca antes se había experlm'3ntado. El Tratado de París 
de 1856 puso fin a la guerra de Crlmea, Incorpora al Derecho Internacional 
los principios de la abolición del corso, del bloqueo efectivo y de respeto 
a la mercancía cubierta por pabellón neutral, excepción hecha del contra· 
bando de guerra. 

En el Tratado de Ginebra de 1864 los países signatarios se obligaron 
a mejorar las condiciones de los enfermos y her:idos de los ejércitos en 
campaña: la Declaración de San Petersburgo en 1868 proscribió el uso de 
proyectiles y explosivos Inflamables, y la Convención de La Haya de 
1899 fijó su atención en el respeto a los usos de la guerra terrestre, para 
evitar que los beligerantes realizaran actos de barbarie en el desarrollo 
de las hostilidades. 

5.-SIGLO XX 

El presente siglo es el más pródigo en legislación Internacional, me· 
diente la cual las naciones buscan limitar y sancionar los abusos que un 
Estado cometa o pueda cometer en contra d(:l los demás miembros de la 
comunidad de naciones, de sus territorios, de sus habitantes, sus bienes 
o su soberanía, etc. 

Los estudiosos de esta rama del derecho dejan entrever que muchas 
de las Instituciones del Derecho Internacional fueron conocidas en la 
antigüedad; que desde entonces los pueblos regulaban sus relaciones me· 
dlante tratados en los que se lmponlan derechos y deberes recíprocos 
para evitar fricciones o contingencias hostiles, porque estas han sido 
causa de que en muchas ocasiones se extinguieran pueblos enteros. 

Durante la Edad Moderna, cuando empiezan a formarse las modernas 
nacionalidades, se Incrementa elite tipo de pactos, y entrando el siglo XX 
la celebración de tratados con los que los Estados regulan sus relaclo 
nes Internacionales, en aras de la convivencia pacífica de los pueblos y 
el bien de la humanidad, adquiere un acelerado ritmo de frecuencia que 
empieza con la Convención de La Haya de 1907, con antecedente en la 
de 1899, se refiere a las obligaciones de los beligerantes en el escenario 
de la guerra terrestre. Cronológicamente le siguen en 1908·1909, la Con· 
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ferencla Naval de Londres qué buscaba codificar los principios de dere· 
cho generalmente aceptados por el Derecho Internacional en la guerra 
marltlma; 1912, Resolución Conjunta México-Norteamericana para la de­
nuncia de contrabando de armas: 1919, Tratado de Versalles, constituye 
la Sociedad de Naciones; 1921, La Conferencia de Ginebra, buscó la forma 
de dar un trato más humano a enfermos y prisioneros de guerra; 1922, 
Tratado de Waohlngton para establecer las bases del empleo de subma· 
rlnos en tiempos do guerra y la prohibición del uso do gases tóxicos; 
1925, Protocolo de Ginebra, confirmó el Tratado de Washington; 1927, Con· 
venclón relativa a los derechos y deberes políticos de los Estados; 1928, 
Conferencia de La Habana paro el Desarme; 1928, Tratado de Brlan Kellog, 
Condena de guerra como medio para solucionar conflictos; 1928, Conven· 
clón de La Habana sobro aviación civil; 1929, Conferencia Complemen· 
tarla de la Haya, sobre rehenes y prisioneros de guerra; 1931, Conferen· 

cla de París, para definir los actos de plratr-ría; 1932, Conferencia General 
de Desarme; 1933, Argentina, Tratado A~:!lbéllco, sobre no agresión y 
solución pacifica de conflictos Internacionales; 1934; Inglaterra, Francia, 
U.R.S.S., Tratado para prevenir la Piratería: 1935, Convención sobre con· ' 
trabando. de guerra; 1937, Conferencia de Nyon, Francia, para reprimir 
actividades Ilícitas de Submarinos; 1940, Reglas Norteamericanas de la 
guarra terrestre; 1942, ·Declaración de la O.N.U., para la protección de 
los derechos humanos: 1943, Declaración de Moscú que a nombre de la 
O.N.U., Incita a castigar a los criminales deº la Segunda Guerra Mundial; 

1944, Conferencia de Chlcago, sobre aviación civil y jurisdicción por de· 
lltos cometidos a bordo de aeronaves; 1945, Acuerdo de Londres, crea 
ol Tribunal Militar Internacional, con competencia para castigar a los crl· 
minales de la Segunda Guerra Mundial; 1946, Propuesta de la O.N.U., para 
el Uso Pa,clfico de la Energía Atómica; 1955, Tratado de Chapultepec, pro· 
hibe la concesión de refugio a criminales de guerra; 1958, Conferencia 
de la O.N.U., sobre Derechos del Mar, define los actos constitutivos del 
delito de piratería: 1959. Conferencia de Ginebra, sobre Derechos del 

Mar; 1960, Convención sobre delitos cometidos a bordo de aeronaves: 
1963, Convenio de Tokio, sobre jurisdicción de las naciones por delitos 
cometidos a bordo de aeronaves: 1970, Conferencia de la Haya para la 
represión del apoderamiento Ilícito de aeronaves en vuelo; 1971, Confo. 
rencla de Montreal, para represión de actos violentos que pongan en pell· 
gro la navegnclón civil aérea; y 1974, Carta de Derechos y Deberes ,:co· 
nómicos de los Estados, para el aprovechamiento racional, Justo y com· 
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partido de los recursos naturales y humanos, Instrumentos, todos ellos, 
en los que se plasman los principios de Derecho Internacional, nos mues· 
tran su evolución sistemática y la forma como los modernos Estados 
regulan su conducta frente a las necesidades actuales de cada momento 
histórico, siempre con el ánimo de mejorar sus relaciones con los demás 
miembros de la Comunidad de Naciones, y sobre todo en pro del bienes­
tar social humano, hasta llegar a la concepción de los delitos lnternaclo· 
.1ales y la forma de reprimirlos. 

Ahora el Individuo es sujeto del Derecho Internacional porque donde 
quiera que se encuentre tiene obligaciones que cumplir y derechos que 
reclamar, aunque las formas para hacerlos valer sean diferentes de las 
establecidas en el orden juridlco nacional. 
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CAPITULO 11 

LOS DELITOS INTERNACIONALES EN LA DOCTRINA 

' ' 

1.-Hugo Groclo; 2.-Franclsco de Vitoria; 3.-Franclsco Suá· 
rez; 4.-Charles Russeau; 5.-Charles G. Fenwlck; 7 .-Manuel 
J. Sierra: 8.-César Sepúlveda; 9.-0ulntlllano Saldaña. 

Como en todas las ramas de la ciencia, la jurldlca no puede conslde· 
rar perfecto su objeto de conocimiento, sino partiendo de especulaciones 
que pongan de relieve la Importancia de ciertos acontecimientos sobre 
los que fija su atención y analiza para decidir finalmente si tales sucesos 
pueden o no considerarse trascendentes para la humanidad entera; es 
decir, de trascendencia universal. 

Todas tas Instituciones sociales tienen su origen primitivo en las 
disertaciones filosóficas y su sostén es la ética social que es la rama 
del conocimiento que les da actualidad. No pueden concebirse un sistema 
jurídico carente de bases ético-filosóficas, porque de ello solamente re· 
sultarran formas vaclas. Todo sistema jurldlco está Ideado para orientar 
ta conducta de un conglomerado humano: para estrechar y regular sus 
Interrelaciones sociales en épocas determinadas; es por ello que todas 
las Instituciones jurldlcas deben adaptarse en forma acorde con la call· 
dad humana del grupo destinatario en el que se subsumen las neceslda· 
des de la época, la ldeologia del hombre y de la ética que da forma a 
sus postulados, principios y preceptos a los que se debe adecuar su 
comportamiento. 

Algo similar acontece con las relaciones internacionales en las que 
los sujetos no son personas físicas, sino complejas personas jurídicas a 
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las que resulta más difícil someter a patrones universales de conducta 
por la diversidad de formas estructurales, de raza, religión, éticas y 
sociales. 

Sin embargo, y no obstante la complejidad de la materia, en todas 
las etapas de la historia se manifiestan corrientes filosóficas y doctrinas 
jurlsprudenclales que marcan, orientan y encauzan a los conglomerados 
por los senderos que se piensa son adecuados a una mejor forma de 
vida, en busca de una coexistencia pacifica que pueda en un momento 
dado merecer el callflcativo de coexistencia humana. 

Así pues, la doctrina del Derecho Internacional, desde la antigüedad. 
siempre ha procurado def inlr las lf neas orientadoras no solamente de 
los Individuos en partlculor, sino de los grupos humanos, llámense clu· 
dades, Estados o naciones; ha forjado, sistematizado y definido los prln· 
clplos jurídicos fundamentales de las relaciones internacionales, hasta 
llegar a las modernas teorías del Derecho Social y la concepción de los 
delitos Internacionales, partiendo de autores como Frani:lsco de Vitoria, 
Francisco Suárez y Hugo Grosio, entre otros a los que haremos refe· 
rencla en el transcurso de nuestro trabajo. 

1.-HUGO GROCIO 

Hugo Groclo, holandés, nació en 1583 y murió en 1645, seguidor del 
Jusnaturallsmo Laico, slstematlzador del derecho de Gentes y considera· 
do padre del Derecho Internacional Moderno. Su obra cumbre "DE IURE 
BELLI AC PACIS" fue publicada en 1625; la base de su sistema el Dere· 
cho Natural, definido como el dictado de la razón justa, que señala que 
un acto dado, debido a su conformidad con la naturaleza racional del hom· 
bre, es moralmente !njusto o moralmente necesario, prohibido u ordena· 
do por Dios que es el autor de la naturaleza. 

De acuerdo con sus razonamientos, las naciones forman una sociedad 
natural, similar a la de los ciudadanos y por ello están obligadas por los 
dictados del Derecho Natural, los que se pueden descubrir razonando 
a priori si un acto es o no acorde a los principios morales en los que 
fundas su existencia la humanidad. 

El Derecho Natural dio origen a los principios de conducta que los 
hombres de todos los pueblos civilizados aceptan en diferentes épocas. 

- 24 -



El Dorecho Voluntario encuentra su fuente en libre consentimiento 
de las naciones y su manifestación en los tratados, convenciones, usos 
y costumbres de los pueblos. El tus Gentlum se forma de acuerdo con 
los dictados de la razón y en caso de conflicto con el Derecho Natural. 
debe prevalecer éste, porque su autoridad no puede ser controvertida por 
la práctica de las naciones. El mero Derecho Natural permite que se 
exijan penos donde se hallen quienes hayan delinquido. poro el Derecho 
de Gentes exceptúa a los legados y a los semejantes a éstos que vienen 
por 1 afe pública. (1). 

Dar muerte a los fldentes es crimen, muerte Impla, causa nefasta 
que rompe con los principios del Derecho de Gentes, y consecuentemente 
con las relaciones Internacionales. Los hechos pueden ser castigados, y 
es la pena en su significación general 'un mal que se Infiere por una mala 
acción. Es licito por naturaleza que quien hace mal lleve mal, porque la 
justicia es vengadora de los que reciben perjuicio de aquellos que delln· 
quen y de ella usan todos los ciudadanos paclflcos, porque nunca nadie 
ha dicho que el que actúa injustamente sea eximido de un castigo, ni tam· 
poco puede llamarse criminal a quien castiga criminales: sin embargo, 
es más Inicuo el que se venga que aquel que primero delinquió.* 

"El vigor de los juicios y la tutela del derecho público es puerta en 
el medio, para que nadie pueda permitirse asimismo la venganza", (2} para 
que nada se haga por propia mano e Impulso, pero queda en ple la vieja 
y natural libertad en los lugares donde no hay ni juicios ni jueces, como 
sucede en el mar y en los lugares desiertos o donde se vive al estilo 
nómada, donde cada quien puede ser su propio vengador. Asf lo permitió 
la Ley Hebrea y algunas otras que daban al pariente del victimado el de· 
racho de matar al homicida, siempre que lo hiciera en lugares no prohl· 
bldos como los de asilo, que con ello se cobrara una Injuria que por su 
lnequldad daba lugar a una Ira justa y que los obligados a satisfacer las 
penas a los Inocentes no lo hicieran. La ley debla someter a los ladrones 
y desertores del ejército y en su defecto conceder el derecho de vengan­
za pública, para lograr la paz común, porque contra los enemigos de la 
humanidad todo hombre debfa, y debe, ser soldado. 

1.-Grocto Hugo.-Del Derecho de In Guerrn y de In Pnz.-T. 3.-Verslón directa del orl· 
¡lnal Lntlno por Jaime Torrublnno Rlpoll.-Edlt, Reus, S.A.-Mndrld 1925; P.P. 23 y ss. 

•Groclo.--01>. Cit. 
2.-Croclo.-lbldem.-P.P. 78 n 98, 171 a 176 y 232 n !?-13. 
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La guerra es justa contra los impíos, las fieras, los hombres parecl· 
dos a las fieras y los piratas; se puede declarar a quienes delinquen con· 
tra la naturaleza; no deben celebrarse pactos de guerra en contra de los 
que tienen causa justa ni en favor de los que no la tienen, ya que de ello 
resultarían alianzas que en lugar de desterrar el mal servirían para lncre· 
mentarlo, en detrimento del bien; las leyes otorgan perdón a aquellos 

·, llrcitos excusables pero no a los que tienen especial atrocidad de crimen 
o delito, para los que existen las máximas penas: para las personas que 
en lo individual perpetran algún delito Infamante, la pena es la muerte y 
la pérdida de sus bienes; para los actos delictivos que se realizan por 
los habitantes de una comunidad, las ciudades pierden sus bienes y caen 
en servidumbre; pierden sus muros, sus naves, sus armas, sus campos y 
su erario. 

La guerra es justa también, cuando en la paz las leyes son más 
crueles que las armas: cuando !a paz es miserable y siendo arrojados 
ganaran la libretad: cuando "la paz en la esclavitud es más grave que la 
querra siendo libres" (3). 

Sin embargo, aun cuando un pueblo haga a otro guerra justa, debe 
respetar la vida y los bienes de los súbditos Inocentes y ajenos a la 
causa, porque los contendientes no tienen derecho a matar o apoderarse 
de ellos, sino por necesaria defensa de su Estado, porque todos los súb· 
dltos, trátese del país de que se trate, tienen la tutela del Derecho Natural 
que el Derecho de Gentes no les puede negar en ningún momento. 

Los que participan en la guerra a sabiendas de que es Injusta, o en 
guerra justa realizan actos prohibidos por sus leyes, están obligados a 
resarcir los daños que por negligencia o Imprevisión ocasionen a los 
Inocentes, excepción hecha de la que se hace para combatir a los piratas, 
a quienes se les puede atacar y aprehender en cualquier momento y, 
lugar, sin que Importe que dentro de sus naves o casas haya nli\os, mu· 
jeras, ancianos u otros Inocentes a quienes se ponga en peligro. 

Otro tanto ha de hacerse con los contrabandistas, que trafiquen con 
objetos que constituyen contrabando de guerra, porque el que suministra 
al adversario elementos de tal naturaleza se le considera enemigo, y la 
ciudad que está obligada a castigar a delincuentes y enemigos de otra 
ciudad amiga, si no la hace tolera la impunidad, razón por la cual queda 

3.-Groclo.-Op. Cit. P. 232. 

- 26 -



obligado cierto derecho Incorporal de sus súbditos en favor de la otra, 
mientras no haga sancionar al culpable. 

Son enemigos de la patria aquellos ciudadanos del Estado que de­
claran la guerra a otro: los que siembran violencia y realizan actos de 
depredación sin previL? declaración pública, sean ladrones, piratas o agl· 
tadores. 

Entre los atenienses, la ciudad de la que los delincuentes eran súb· 
ditas tenía el deber de castigarlos y si por alguna razón no lo hacía, la 
ofendida podía hacerlo directamente; en caso de no serle posible, podía 
arrebatarle a la otra en pignoración a tres de sus súbditos por cada uno 
de los suyos, para obligarla a aplicar las sanciones adecuadas. (4). 

Por otra parte, escribe Groclo, es lícito y aprobado por Dios el 
saqueo, la destrucción, el despojo de armas y municiones al enemigo, ya 
por dolo o perfidia, porque cuando los militares en guerra solemne des­
pojan de sus bienes a los súbditos del adversario es glorioso y no Injusto, 
pues lo cogido en el campo de las hostilidades es de quienes lo cogen, 
del vencedor a quien las leyes de guerra dan ese derecho. 

Los actos que se ejecutan sin el perverso ánimo de dañar, que son 
consecuencia del Infortunio y que no se pueden prever, aunque causen 
daños graves es justo castigarlos con Indulgencia, porque solamente hay 
Injuria cuando el delincuente lo hace en forma deliberada y prevista de 
causar un mal, cosa que sólo hacen los criminales. Los vencedores que 
después de terminado el combate se dedican a matar prisioneros y sler· 
vos deben recibir un castigo ejemplar: los hombres probos no son capa­
ces de llegar a tal grado de atrocidad; porque "Es de fieras, y no de 
nobles seguir mordiendo y hostigando a los caídos ... " (5), los buenos va· 
rones no envuelven en la misma pena a culpables e Inocentes, ni llevan 
una guerra más allá del límite compensatorio del delito cometido: com· 
prenden que es justo castigar a los criminales, pero no lo es hacer daño 
a los Inocentes, porque la naturaleza manda perdonar a los cautivos e 
Imponer penas solamente hasta donde sea necesario a la expiación del 
delito: cuando en el Derecho Atico se obligaba a los hombres a respon­
der con sus cosas de la obligación de la ciudad, no era porque este podfa 
ser castigado, sino para obligar a la ciudad a hacer lo que debía; para 
obligarla a sancionar a los dellncuontes. 

4.-·Croclo Hugo -·lhidcm T. 4, PP. 3, 8, 11, 43, 97 y 101. 
5.-aroclo.-lbid. PP. 123 n 1G2. 
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En la guerra debe ser cumplida la palabra dada, porque de lo contrario 
se incurre en un ilícito que rompe con la fidelidad de los contendientes, 
quienes han do sujetarse a lo pactado en la declaración: sin embargo es 
lícito engañar al enemigo cuando la causa del engaño no provenga de 
la obligación contralda antes de Iniciarse las hostilidades, la que tiene 
que ser guardada para seguridad del Estado, porque es principio del 
Derecho Natural que el hombre respete al hombre y las naciones respe­
ten a las naciones. "La venganza se debe a la Injuria y la gracia al bene· 
flclo" (6). De alll que los piratas no sean protegidos por los usos de guerra, 
porque son considerados como slmplos salteadores que no forman parte 
de ninguna ciudad, lo que da derecho y obligación de castigarlos en el 
momento y lugar que se encuentren, a todos y cualquiera de los hombres 
de bien. 

Entre corintos y magarenses se hicieron guerras mansamente y como 
convenia a pueblos consanguíneos si alguno era hecho prisionero, fue 
tenido como huésped por el que lo hizo, y, dada la palabra del precio ero 
enviado a su casa. (7). 

De la misma manera, las cosas adquiridas en guerra Injusta deben 
ser devueltas a sus legitimas dueños, porque nadie tiene ni puede tra.ns· 
mltlr mejor derecho que el que es titular de ellas; los bienes de los 
neutrales no pueden ser conculcados, asf como tampoco se puede obligar 
a que contra su voluntad entreguen provisiones porque los que se abs· 
tienen de la guerra tienen el deber natural de no realizar actos con los 
que el más poderoso o el que defiende mala causa Impida los movlmlen· 
tos del que hace guerra justa. Esos principios fuoron tan respetados en 
el pasado que cuando Alejandro Severo realizó una expedición a tierra 
.de los Partos se llegó a decir: "Obró con tanta disciplina y con tanta 
reverencia de si que se decla que pasaban no ya soldados, sino senado· 
'res: por donde· quiera que Iban los soldados, eran tribunos correctos, 
centuriones verecundos, militares amables: y a él, por todos estos tantos 
y tan grandes bienes los provinciales le miraban como un Dios". (8). 

Muchas veces fue negada la paz pero concedida la tregua, durante 
la cual eran illcltos todos los actos bélicos contra personas o cosas, era 
IHclto dar o admitir auxilio o aprovisionamientos, y como las treguas 

6.-Groclo.-Ibld. PP. 260-<il. 
7.-Ibld. P. 180. 
8.-lbld. P. 207. 
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aprovechan a una sola de las partes no deblan hacer más dura la causa 
de aquel que la ha concedido, porque el que se extiende de la potestad 
que tiene en la guerra, está obligado por el daño o crimen, por nexo 
natural; la santidad de la palabra dada debe guardarse con la fuerza que 
Impone la razón y la naturaleza, para que, a la vez sea guardada la paz, 
se evite la perfidia y todo aquello que perjudique la religiosidad de las 
amistades privadas, pero con mayor fuerza y razón han de guardarse las 
amistades públicas que de enemistades se han convertido en gracia. 

2.-FRANCISCO DE VITORIA 

Francisco de Vitoria, (9) nació en Burgos en 1492* y murió en 1546, 
está considerado como el creador de la Teorra Jusnaturalista del Derecho; 
juslnternaclonallsta, fundador de la Escuela Hispánica del Derecho Inter­
nacional, se pronunció en favor de los Indios de América, en contra de 
la Bula Alejandrina lntercétera, en la que Alejandro VI se tomó la atribu­
ción de otorgar en propiedad a los conquistadores, de todas las tierras 
que descubrieran, sin tomar en cuenta que se despojara a los Indios, ya 
que, de acuerdo con Vitoria, el Papa no tenla otra potestad qull la de 
otorgar encomiendas para cosas espirituales, nunca potestad de dominio 
civil. Nos habla de una comunidad universal en la que comprende a todo 
el género humano y de que los pueblos tienen el derecho de comunicarse 
entre sí, porque el derecho es propio de la comunidad y el consentimiento 
universal la base del lus Gentlum. Con ello justifica que los españoles 
hubieran podido comerciar con los Indios, radicarse en su territorio y 
viajar por él, pero no el despojo del que los hicieron victimas. Funda la 
definición del lus Gentlum en la nación de una comunidad laica Interna­
cional que surge de ·la sociedad natural, de las relaciones entre los pue· 
blos y de las de los hombres agrupados en naciones. 

"Se llama derecho de gentes lo que la razón natural establecló entre 
todas las gentes" (10). "La naturaleza establece cierto parentezco entre los 
hombres, por donde es contra el derecho natural que el hombre se aparte 

9.-César Sepúlveda.-Derecho Internnclonal Públlco.-Edlt. Porrl'.aa, S.A.-Méxlco 1973¡ 
PP. 14, 29 y 197. Seora VAzquez.-Derccho Internnclonal Pllbllco.-Edlt. Porrúa.­
Méxlco 1971: PP. 28 y ss. 

• La techa no es exacta pero es lo mñs aceptable. 
10.-Franclsco de Vltorla.-Derecho Natural y de Gentes.-Trnd. al Espafiol por Luis Ge­

tlno.-Merce Edit., S.A.-Buenos Aires 1946; P. l!l3. 
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del hombre sin causa alguna, pues no es lobo el hombre para el hombre. 
sino hombre".11 

Hay cosas que son comunes a los ciudadanos y huéspedes, por lo 
que no es lícito prohibir a los pueblos la comunicación y la participación 
de esas cosas, como es el derecho de comerciar, el de viajar y radicarse 
en determinado lugar; sin embargo, es Hclto rechazar la fuerza con la 
fuerza, en uso del derecho de guerra. 

"Por derecho de gentes lo que tomamos de los enemigos pasa Instan· 
táneamente a ser nuestro, hasta el punto que los mismos hombres se 
convierten en siervos nuestros. . . El prlnclpe que se haya en guerra jus· 
ta se convierte por la fuerza del mismo derecho en juez de los enemigos 
y los puede castigar jurfdicamente, y condenar de conformidad con la 
vitalidad de las Injurias". (12) la tiranía, las leyes Inhumanas que per· 
judlquen a los débiles. como usar el empobrecimiento de paises lnocen· 
tes e Inculpables para despojarlos de sus materias primas, debe ser 
objeto de reglamentación internacional que defienda a los paises pobres 
del bloqueo Ilegal e Injusto, del saqueo de sus riquezas nacionales por 
parte de los países ricos: pues lo que pertenece al bien común de la 
humanidad tiene fuerza de ley aun para los que lo contradigan: lo que 
determine la mayorla debe tener ese carácter, porque de otra manera 
nada se heria en utllldad de la humanidad: la paz, la amistad y la alianza 
Internacionales deben buscarse más en los factores espirituales, artls· 
tlcos y culturales que en la economía de las naciones. 

Vitoria {13) sustituye la teorfa judicial de la guerra por la de la guerra 
justa e Injusta. la ofensiva y la defensiva, y apunta que: "Las guerras 
justas suelen def In Irse diciendo que son aquéllas en las que se toma sa· 
tlsfacclón de Injurias, si ha de castigarse a una ciudad o nación que no 
se cuida de reparar el daño causado por sus súbditos, ni de devolver lo 
que ha quitado injustamente." {14) 

Por ta1es causas es lfclto usar la espada y las armas contra los ene· 
mlgos exteriores y, según los preceptos militares que el seftor dejó es· 
crltos en el Deuteronomio Cap. 20, (15) si se ha de atacar a una ciudad 

11.-Fco. de Vltorla.-vp. Cit. P. 196. 
12.-Ibld. P.P. 200. 
13.-César Sepúlveda.-Op. Cit. P. 29. 
14.-Fco. de Vltorla.-Ibld. P.P. 211 a 225. 
15.-Ibld. P.P. 241 a 249. 
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habrá que ofrecerle primero la paz, para que si la acepta se salven todos 
los habitantes, quienes servirán al ofendido con el pago de tributos, pero 
si la rechazan y rehusaran pactar hay que darles la guerra, atacarla, y 
cuando logremos vencerla herir a filo de espada a cuantos varones haya 
en ella, con excepción de nlfios y mujeres. 

Oiga Trovethan Cravloto, (16) apunta que Vitoria es el expositor de 
las obligaciones de las naciones para conservar la paz mediante el re· 
conocimiento de los derechos de los demás pueblos del orbe; que la vio· 
!ación de esos derechos da lugar a reprimirlos, pero que en su afán de 
justicia llega ni grado de admitir la guerra de Intervención. 

3.-FRANCISCO SUAREZ 

Francisco Suároz, nació en Granada, España, en 1548; murió en 1617. 
Teólogo Jesuita, filósofo del Derecho de Gentes de la Escuela Hispánica. 
(17) Sus puntos de vista del lus Gentlum y el Derecho Natural los hace 
derivar de una ley eterna que proviene del creador; que es producto de la 
voluntad divina, Inmutable, perenne, perpetua e Infinita: que existe más 
allá de la voluntad humana y fuera de ella; que es origen y fuente de 
todas las leyes. 

Junto a la ley eterna coloca al Derecho Natural cuyo descubrimiento 
se hace a través de la reflexión del raciocinio del Intelecto humano; su 
contenido es variable e Independiente de la voluntad, Inherente a la na· 
turaleza del hombre y de origen sobrenatural, Inmutable en su naturaleza 
y mutable en su contenido porque se aplica a condiciones cambiantes: 
es decir, que su contenido cambia en la misma medida en la que la na· 
turaleza humana se transforma o evoluciona. 

El lus Gentlum, se produce principalmente por el consentimiento de 
los pueblos y se ha Introducido por todo el mundo a través del uso, de la 
tradición, costumbre e Imitación de las naciones: es derecho positivo y 
constituye una forma Intermedia entre la ley eterna y el Derecho Natural. 

Igual que Vitoria, nos habla de una comunidad universal que abarca 
a todo el género humano, al que considera dividido en pueblos y reinos 

16.-Trevethán Crnvtoto. Oiga-Represión del Crimen de Guerra.-Tesls Profesional, 
U.N.A.M., 1965; P. 13. 

17.-Césnr Sepúlveda.-Ibld. PP. 21 y 22.-Senrn Vázquez, Modesto.-Op. Cit.· PP. 28 y ss. 
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diversos, pero que conservan cierta unidad especifica, política y moral, 
que les indica el precepto natural dol mutuo amor y la misericordia; que 
protege a los hombres de cualquier nación en los demás países de la 
comunidad. 

Distingue dos clases del lus Gentlum: El Derecho de Gentes propia­
mente dicho, que sirve de base a todas las naciones para regular sus re­
laciones recíprocas; y el lus lntra Gentes que es el que cada hombre ob­
serva en el interior de su Estado, el que por su similitud con el de otros 
Estados también se llama lus Gentlum y comprende el derecho civil y el 
derecho público de un país. 

Pero, en su obra "De Logibus Ac Deo Leglslatore" observa una visión 
más sólida de lo que es la comunidad Internacional al decir: "El género 
humano, aunque dividido en un gran número de reinos y pueblos, siempre 
tiene alguna unidad, no solo específica, sino también cuasipoHtlca y mo­
ral. y que indica el precepto natural cle mutuo amor y misericordia, que 
se extiende a todos, aún a extraños y de cualquier nación. Por lo cual, aun· 
que cada ciudad, república o reino sean en sí comunidad perfecta y com­
puesta de sus miembros, no obstante, cualquiera de ellos es también 
miembro de algún modo del universo, en cuanto pertenece al género hu­
mano; pues nunca aquellas comunidades son aisladamente de tal modo 
autosuflclente que no necesiten de alguna mutua ayuda y sociedad y co­
municación, a veces para su bienestar y utilidad, otras por moral necesi­
dad e Indigencia, como consta del mismo uso. Por esta razón, pues, nece· 
sltan de algún derecho por el cual sean dirigidas y ordenadas rectamen· 
te en este género de comunicación y sociouacJ. Y aun cuando en gran 
parte se haga esto por razón natural, más no suficiente e lnmediatamen· 
te en cuanto a todos; y, por tanto, pudieron ser Introducidos por el uso 
de las mismas gentes algunos especlaleJ derechos, pues así corno en al· 
guna ciudad o provincia la costumbro introdujo la ley, asl en el universo 
y género humano pudieron los derechos ser introducidos por las costum­
bres de sus gentes". (18) 

Las condiciones que dan lugar a la guerra justa1 son para Suárez, (19) 
que haya una causa justa; es decir, que la guerra tenga corno finalidad 
reparar una lnjustlcia cometida por el adversario, porque justa es la causa 
que persigue In injustlcin, del agresor, que no puede ser rep::irada o cas· 

18.-César Sepulvedo.-lbld. PP. 21 y 22. 
19.-Trevethán Cravloto.-Op. Cit. PP. 11 a 13. 
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tlgada por ningún medio que no sea el de desencadenar la guerra; sin 
embargo, ésta debe limitarse en la proporción de los males causados por 
la injuria. 

La injusticia se manifiesta en los ataques a las personas, a los ble· 
nes, al territorio, a la soberanfa, tránsito, despojo y comercio; en el aten· 
tado contra la reputación y el honor, en lo que coincide con Vitoria y los 
jusnaturalistas de la Edad Media, San Agustín y Santo Tomás, pero di· 
fiera en cuanto a las condiciones que deben darse para recurrir a la gue­
rra, ofensiva o defensiva. 

La guerra ofensiva es aquella quo se hace para exigir o cobrar una 
Injuria consumada: defensiva la quo se hace con la finalidad de prevenir 
Injusticias; pero no debe emplearse este medio, sino cuando ya no que· 
de otro remedio posible, o recurso que permita hacer efectiva la repara· 
ción del daño sufrido o para repeler las agresiones, de acuerdo con Fran· 
cisco Suárez. 

Cuando sea necesario desatar la guerra deben cumplirse tres con· 
dlclones fundamentales: a).-Oue sea declarada por la autoridad legftl· 
ma: b).-Oue se emprenda con la finalidad de reparar o castigar Injurias 
recibidas en la libertad, o la propiedad: y c).-Oue los daños causados en 
la lucha no rebasen los ocasionados con la agresión, porque entonces 
de guerra justa se convertiría en Injusta. 

4.-CHAALES AUSSEAU 

Para este autor el Derecho Internacional está ligado, por su deflnl· 
clón, a la existencia de comunidades jurfdlcamente independientes y poli· 
tlcamente distintas entre si: es decir, empezó a gestarse a partir del 
siglo XVI, época en la que aparecen en Europa los primeros Estados na· 
clonales; su desarrollo y desenvolvimiento se manifiesta hasta el siglo 
XX, porque antes el principio de soberanla no facilitaba la creación de una 
sociedad Internacional. (20) Es a partir de entonces cuando se empieza 
a configurar una ciencia y una doctrina del Derecho Internacional; se acu­
ñan los conceptos juridlcos propios de la disciplina y los tratadistas nos 
empiezan a hablar de sus Instituciones, de las responsabilidades y dere· 

20.-Russenu Chnrles.-Dcrecho lnternnclonnl Públlco.-Edlt. Arlel.-Bnrcelona, Esp.-
1966; PP. 5 y G; 369 a 31.«J. 
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chos de los sujetos dn las relaciones Internacionales considerados como 
miembros de una comunidad de naciones. 

1.-Los Sujetos del Derecho Internacional y su Responsabilidad ante 
los miembros de la Sociedad de Naclones.-Cada uno de los Estados in· 
tegrantes de la Comunidad Internacional es responsablti de los actos le· 
slvos que cometan sus propios órganos o sus súbditos en perjuicio de 
otro, por los que queda obligado a rezarcir al ofendido en la proporción 
del mal ocasionado. SI la responsabilidad del Estado nace de actos eje· 
cutados u omitidos por sus órgaílos. es responsable directo; los actos de 
sus particulares que lesionen Intereses extranjeros, originan una respon· 
sabllldad lndlrec~a .. 

la responsabilidad directa puede tener su origen en actos del Poder 
Ejecutivo, del Poder Judicial o del Poder Legislativo. 

Por actos dol Poder Legislativo el Estado es responsable cuando oml· 
te la expedición de una ley que se considera necesaria para el cumplí· 
miento de sus deberes con las demás naciones, sean constitucionales o 
reglamentarlas; o por expedir alguna ley en contravención de las dlsposl· 
clones y compromisos pactados en los tratados Internacionales. 

La responsabilidad nacida de los actos vlolatorios de las normas pro· 
cesales, de parte del Poder Judicial, que afectan a los extranjeros, es CO· 

mún que se origine por denegación de justicia o desigualdad respecto de 
los nacionales en el proceso. 

Por actos del Poder Ejecutivo hay responsabilidad cuando el Estado 
admite y tolera que sus agentes administrativos otorguen. un trato di· 
ferenclal a los extranjeros; por seviclas o violaciones cometidas por los 
militares y la policía, y por detenciones arbitrarlas. 

· La responsabilidad Indirecta del Estado se origina en los actos le­
sivos que llevan a cabo los Individuos pa.-tlculares de un país, por falta 
de medidas preventivas que el gobierno ha omitido establecer para el 
mantenimiento del orden público en su territorio, o cuando no cumple con 
sus deberes de reprimir tales actos, aunque tenga los Instrumentos ne· 
cesarlos para ese fin. 

La responsabilidad directa generalmente es sancionado con la repa· 
ración del daño, porque no tiene un carácter punitivo: en cambio la in· 
directa por ser producto de actos de los súbditos puede revestir el ca· 
rácter de un delito y este puede ser perseguido y sancionado con una 
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pena privativa do la libertad o sanción corporal. Otro tanto sucede con 
los agentes del gobierno cuando so extralimitan en sus funciones y facul· 
tades, porque los actos realizados por éstos que no sean en cumpllmlen· 
to de un mandato dol gobierno no puodon quedar amparados en la so· 
beranla del Estado o en la Inmunidad que las leyes otorgan a ciertos 
funcionarios. 

2.-Agreslón.-La agresión se configura con la negativa de un Esta· 
do a sujetarse a los principios y prescripciones que conduzcan a lograr 
la solución pacifica de los conflictos Internacionales establecidos por la 
costumbre o los tratados de los que sea parte el Estado Interesado: con 
la violación de las rCJglas preventivas de la guerra y el cumpllmlento de 
hechos positivos que se especifiquen en los tratados, como la falta de 
declaración de guerra, la Invasión, el ataque armado, el bloque naval y 
el auxilio a bandas o grupos de agitadores con la finalidad de enfrentarse 
al poder público y de perpetrar actos depredatorlos a la nación, en be· 
neflclo de otro Estado o de su causa. 

Dentro del marco de la Sociedad de Naciones, el artículo 16 dio el 
carácter de agresión a cualquiera guerra lllclta emprendida cor.tra alguno 
de sus miembros, por lo cual doblan aplicarse al agresor sanciones eco· 
nómicas de tipo obligatorio, como la ruptura de relaciones comerciales y 

financieras, y sanciones militares de carjcter facultativo que consistían 
en la ayuda armada a la víctima, por parte de los demás miembros de la 
comunidad, sanción que fue aplicada a Italia por una agresión llevada a 
cabo contra Etiopía en 1935. 

En la Carta de la Organización de Naciones Unidas, el artfculo 42 es· 
tablece competencia en favor del Consejo de Seguridad para que por 
medio de la fuerza, aérea, naval o terrestre, se aboque al mantenimiento 
de la paz y la seguridad Internacionales en caso de vlolaclón, amenaza o 
agresión por cualquer medio; y, el articulo 43 obliga a los miembros de la 
sociedad a prestar la ayuda y las facilidades necesarias con sus fuerzas 
armadas para mantener la paz; pero además, en su artículo 59 obliga a las 
partes a aceptar y someterse a las decisiones de la Corte Internacional 
de Justicia, cualquiera qu13 sea el litigio del que sean parte. La falta de 
cumplimiento de una determinación do la corte da a la ofendida el de· 
recho de recurrir al Consejo de Seguridad para solicitar la ejecución de la 
sentencia que en última Instancia, si no es cumplida, el ofendido puede 
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Ir a la guerra con el apoyo de los otros miembros do la sociedad intor· 
nacional. 

3.-La Plratería.-Es un delito do naturaleza lnternaclonol que se 
configura con la realización de todo acto lliclto de violación, detención 
o depredación, perpetrado con móviles personales por la tripulación o los 
pasajeros de un buque o aeronave privados, dirigido en altamar contra las 
personas o sus bienes que se encuentren a bordo, de acuerdo con el 
articulo 15 de la Convención do Ginebra de H>SB. (21) 

Los buques de guerra están facultados para capturar al sospechoso, 
previa la comprobación de que ol barco es pirata, y jurlsdlccionulmente 
son competentes para conocer del caso los tribunales del Estado al que 
pertenezca el barco captor, sin tornar en cuenta la nacionalidad del cap· 
turado. 

Con el Tratado de Washington de 6 de enero de 1922, llevado a cabo 
corno consecuencia de la aparición do los submarinos en tiempo de gue· 
rra, se decidió tratar como piratas a toda nave que ataque sin previo avl· 
so a un barco mercante neutral o enemigo y, en 1937 la misma medida 
se puso en práctica respecto de las aeronaves a lo que se ha dado en 
llamar "piratería por analogía". (22) 

4.-EI Corso.-Es una figura jurldlca admitida por mucho tiempo por 
el Derecho Internacional y las normas de guerra: en ella se reconocia a 
los corsarios el derecho de participar en las hostilidades bélicas y la 
condición de beligerantes. El corsario era un barco privado que se dedl· 
caba al comercio, pero que en tiempos de guerra recibía una carta de 
patente que le expedía su gobierno y con ella le autorizaba a perseguir 
barcos enemigos, para apoderarse de ellos en provecho propio. (23) 

Ese sistema llegó a alcanzar tal desarrollo que finalmente se con· 
vlrtló en bandidaje con el que se cometran abusos no sólo en contra de 
los neutrales, sino de los mismos nacionales, razón por la cual era nece· 
sarla su abolición, misma que fue acordada en la Declaración de Paris, 
en 1856, i respaldada por todas las potencias maritlmas del momento, a 
excepción de loe Estados Unidos de Norteamérica. 

21.-Russeau Charles.-Op. Cit. PP. 427 11 429. 
22.-Ibld. PP. 595. 
23.-nusseau Charles.-Ibld. PP. 532 a G53. 
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5.-Jurisdlcclón lnternaclonal.-La organización y competencia de los 
tribunales de Presas es competencia de cada Estado, lo que ha motivado 
que los sistemas sean muy variados, pero resumlbles en dos prlnclpa· 
les. {24) 

a).-Slstema Anglosajón.-Según este sistema cada Estado es com· 
patente para determinar la organización y funcionamiento de sus propios 
tribunales de presas. Asl en Inglaterra los tribunales de jurisdicción ar· 
dinarla son competentes y tienen la obligación de juzgar a la presa, en 
tanto que en el sistema continental se prefieren las jurisdicciones aspe· 
ciales con tribunales had hoc; es decir, en Inglaterra se juzga conforme 
a los principios del Derecho Internacional, mientras que en los países 
continentales se aplican los del derecho Interno de cada Estado. Los tri· 
bunales de presas se regulan por el Derecho Internacional y los Prlze 
Court Rules (reglamentos del ejecutivo). 

b).-Slstema Francés.-Hasta antes de la revolución las presas eran 
juzgadas por oflclales del almirantazgo; durante la revolución se atribuyó 
competencia a los tribunales de comercio, simultáneamente con los adml· 
nlstradores; después se creó la jurisdicción especial que recayó en el 
Consejo de Presas, sustituido éste, finalmente, por un Comité de lo Con· 
tencloso del Consejo de Estado. 

Actualmente el Consejo de Presas está Integrado por siete miembros: 
Un presidente Consejero de Estado; dos oficiales letrados o maestres de 
requetes en el Consejo de Estado; dos representantes del ministro de mn· 
rlna y dos del de asuntos exteriores. Su jurisdicción es oficiosa: actúa 
desde que se lleva a cabo una captura por la marina de guerra, pero 
no es más que una primera Instancia porque cabe la apelación ante el 
jefe de Estado quien resuelve por decreto y en definitiva. En este sistema 
se aplican los principios de la jurisdicción administrativa. 

En Italia se aplica un sistema liberal que da fácil acceso al proce· 
dlmlento, y en Alemania se procede conforme al derecho Interno que 
permite actuar como .demandante al comisario del Relch. 

c).-Caso práctlco.-EI Tribunal Permanente de Justicia lnternaclo· 
nal en sentencia pronunciada el 7 de septiembre de 1927, con motivo 
del delito de abordaje, del Lotus vs. Bozkourt, resolvió el asunto en el 

24.-Russeau Charles.-Ibld. PP. 532 n 653. 
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sentido de que cuando no hay norma Internacional prohibitiva o aplicable 
al caso, el Estado en uso de su soberanía puede atribuir las competen· 
clas que juzgue necesarias a sus tribunales, aun por hechos ocurridos 
en el extranjero. 

6.-Violación de las Reglas de Guerra.-Los beligerantes no pue· 
den, ni deben hncer uso Ilimitado de los medios que se puedan emplear 
en la guerra; el Reglamento de La Haya de 19()7 prohibió el empleo de 
medios bárbaros y pérfidos, el uso de balas explosivas y expansivas y 
los gases asfixiantes o tóxicos; la Conferencia General de Desarme, asl 
como el Consejo de la Sociedad de Naciones, agregaron a la lista la 
prohibición del uso de productos qulmicos y bacteriológicos. 

Los prisioneros de guerra deben ser tratados humanamente porque 
no tienen el carácter de delincuentes. por ello se les debe respetar la 
vida, de acuerdo con las convenciones de La Haya y el Convenio de " 
Ginebra de 1929 y 1949. Asimismo, el reglamento mencionado prohibió 
la aplicación de 'penas colectivas, ya pecuniarias o de cualquiera otra 
clase, por hechos Individuales, con lo que condena la práctica de los 
rehenes que fue empleada con gran frecuencia en la antigüedad, y hasta 
la' guerra Franco-Alemana de 1870, so pretexto de garantizar la aplicación 
de los tratados, práctica que queda fuera de uso y que resurge en la 
Segunda Guerra Mundial con aplicación Inmoderada, éste tipo de me­
dida. 

El , Articulo Jo. de la Convención IV do La Haya sanciona las viola. 
clones de las reglas de guerra e Impone a los beligerantes la obligación 
de Indemnizar al ofendido cuando sea procedente, y hace responsables a 
los gobiernos por los actos lesivos que cometan sus fuerzas armadas, 
pero solamente fue posible la represión de esos actos hasta la termi· 
nación de' la segunda conflagración, .. 

La represión en derecho positivo, antes de ~914 era naclonal; a 
partir de 1919 es internacional; su aplicación se hizo posible al terminar 
la Segunda Guerra Mundial, con las advertencias de la O.N.U., la Decla· 
ración de Moscú de 1943, la de Berlfn de 1945, y el Acuerdo de Londres 
de ese mismo año, donde se sentaron los principios y bases generales 
para la represión de los delitos Internacionales y para la constitución 
del Tribunal Miiitar Internacional con competencia para conocer de los 
delitos mayores y los que no tuvieran localización geográfica precisa; 
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los delitos menores quedaron en manos de la competencia local de 
cada Estado. (25) 

7.-EI Bloqueo.-Es un medio de hostilización caracteristlco de la 
guerra marítima, una medida con la que un beligerante evita la comuni­
cación entre alta mar y los litorales del enemigo, bajo la sanción de cap­
turar sus naves en caso de contravención: su fundamento se encuentra 
doctrlnalmente en la voluntad del Estado que lo declara, el deber de abs­
tención de los neutrales, el compromiso de las potencias bloqueantes y 
los terceros Estados: su validez radica en la existencia de un estado de 
guerra, su efectividad y notificación hecha al bloqueado. (26) 

Su violación constituye un delito, cuyos elementos conflguratlvos 
son: Uno material que se Integra con el hecho de atravesar la lfnea del 
bloqueo; otro es el Intencional y se perfecciona con el hecho de cometer 
el acto con conocimiento de causa; de manera que si falta uno de ellos 
no se justlf lea la captura de ningún barco, ya que si ºeso sucediera en 
lugar de sanción habría agresión; la captura en alta mar, en mar terrl· 
torlal, rfos y lagos Interiores, compete a la marina nacional de cad9 
Estado; en tierra firme está sujeta al derecho común. En 1914 los Tribu· 
natas Británicos de Presas liberaron una chalupa y 16 chalanas captu 
radas en Omororú y Octavl, Afrlca, por las fuerzas terrestres, y en 1945 
Francia liberó unos navios capturados eq el lago de Constansa por Idén­
ticas razones. 

8.-Contrabando de Guerra.-En principio, siglo XVI, todo lo que 
pertenecf a al enemigo y nada de la propiedad de los neutrales se podf a 
conf lscar; con posterioridad se admitió el embargo de mercancías neu­
trales encontradas en barco enemigo; en 1713 las Reglas de Utrecht 
consagraron el principio de libertad del pabellón neutral, el cual protegía 
la carga sin distinción de propiedad, principios que fueron confirmados 
por el tratado Franco-Norteamericano en 1778, y que estuvieron vigentes 
hasta la guerra de Crlmea. 

La Declaración de París de 1856, estableció las siguientes reglas: 

a).-El pabellón neutral protege la mercancía enemiga; b).-EI pabellón 
enemigo no hace confiscable la mercancía enemiga. De estas reglas se 

25.-Russeau Charles.-Ibld de P. 555 a 563. 
26.-Ru11eau Charles.-Ibld. PP. 612 a 619. 
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deducen cuatro posibilidades: 1a.-Mercancras enemigas en barco ene· 
migo son confiscables; 2a.-Mercancfas neutrales en barcos neutrales 
no son confiscables; 3a.-Mercancias enemigas en barcos neutrales no 
son confiscables y 4a.-Mercanclas neutrales , en barco enemigo, cap­
tura del navlo y respeto a las mercancías, con excepción de las que 
constituyen contrabando de guerra; o sea, aquellas que por su destino 
y naturaleza no pueden ser transportadas por barco neutral o enemigo 
sin exponerse a una sanción por violar las leyes de guerra, las obliga­
ciones y deberes de neutralidad. 

El contrabando de guerra se constituye con la transportación e In· 
traducción Ilegal de material bélico, o artículos que tengan como fina· 
lldad el sostenimiento de la guerra, en territorio o bases militares de 
los beligerantes. De acuerdo con la Declaración de Londres en 1909 el 
contrabando puede ser absoluto o directo y relativo, ocasional o acci­
dental. 

a).-Contrabando Absoluto o Directo, lo Integran aquellos artrculos 
que sirven exclusivamente para hacer la guerra, tienen un destino de 
dirección y puede consistir en armas y municiones; material de guerra, 
caballos, animales de carga, de monta y tiro; carbón, petróleo, alcohol, 
lubricantes, metales preciosos, algodón y caucho; es confiscable en cual­
quier momento, debido a su naturaleza bélica. 

b).-Contrabando Relativo, Ocasional o Accldental.-Se constituye 
con artículos y materiales no factibles de ser empleados en la guerra di­
rectamente pero que tienen un destino de empleo; es decir, que sirven 
de alguna manera para el sostenimiento de la lucha; es confiscable sola­
mente cuando está destinado a las fuerzas enemigas o la administra· 
clón de un Estado beligerante. Dentro de este género del contrabando 
se Incluyen todas las mercancfas que no forman parte en la lista del con­
trabando absoluto, Incluso artrculos Inofensivos, siempre que estén des· 
tinadas al enemigo. (27) 

9.-Neutralldad.-La Teoría Clásica enunciada por los Convenios de 
La Haya en 1889 y 1907, (28) sostiene que la neutralidad es un acto 
discrecional de decisión sujeto a la libre y exclusiva competencia del 

27.-Russeau Charles.-Ibld. PP. 685 n 699. 
28.-Ibld.-PP. 659 a 700. 
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Estado Interesado: es un régimen jurldico que implica un conjunto de 
derechos y deberes que se reducen a la doble idea de abstención e im· 
parcialidad; lo que significa que no debe realizar actos hostlles contra 
ningún Estado y el trato del neutral debe ser Igual con todos los pueblos. 

En cuanto a los beligerantes, éstos deben abstenerse de realizar 
actos vlolatorios de la neutralidad, asf como hacer del territorio de lo" 
neutrales campo de hostilidades, ejercer el derecho de captura en sus 
aguas o iievar las prosas a sus puertos, etc. Su responsabilidad por 
estos actos existe en la medida que ellos la aceptan y pueden reparar 
el daño expontáneamente, sin proceso jurldlco alguno, o admitir la exls: 
tanela de la responsabilidad por r:ecomendaclón del tribunal arbitral y 
conceder a la vf ctima una reparación de carácter gracioso. La responsa­
bilidad de los neutrales es sancionada por los combatientes y asegurada 
su represión por el derecho de presas. 

5.-CHARLES G. FENWICK 

1.-Antecedentes.-Acepta que donde primero se .desarrolló una 
conciencia de solidaridad y la noción rudimentaria de lo que dºebía ser 
el Derecho Internacional fue en las Ciudades-Estados Griegas, donde 
sus relaciones se establecieron sobre la base del mutuo reconocimiento 
de Independencia e Igualdad legal, modificada por alianzas de Estados 
separados, por ligas de tipo pollUco y ·religioso, y por la egemonfa de 
Estados sucesivos, donde las represalias· jugaron un Importante· papel 
para justificar actos de crueldad y excusar las violaciones de las leyes 
de guerra y a la ley universal que era obligatoria a todos los hombr~s. (29) 

En las disertaciones de su.a , filósofos se encuentran las primeras 
afirmaciones de la existencia de una ley superior y un ampUslmo reco­
nocimiento a su autoridad; sus leyes se formaban por la costumbre, mis· 
ma que tenla como base al Derec~o Natural, los convenios expresos for· 
malizados entre diversas Cludades·Estados y que supeditaban a la ley 
eterna, calidad que le daban al Derecho Natural, pero que a la vez lo 
consideraban Inmanente, Inmutable y por encima de las leyes hechas por 
los hombres, porque era la expresión concreta de la razón vinculada a 
la naturaleza humana. 

29.-FenwJck Charles C.-Derccho lnternaclonal.-Blbllogratta Omueba.-Edlt. Libreros.­
Buenos Aires, 1963; PP. 6 a 9. 
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Roma.-Hlstórlcamente comprende dos periodos. (30) El primero lle· 
ga hasta el slglo 111 a.C.: considerada como Ciudad-Estado, con organiza· 
clón similar a la helénica, donde se reconocla la existencia de una plu· 
ralldad de comunidades Independientes que establecían sus relaciones 
formales a base de tratados y de afianzas. El segundo período empieza 
hacia el año 201 a.c., cuando Roma se proclama soberana del mundo. 
convierte a los demás pueblos en sus súbditos y sus relaciones con ellos 
pasan a ser de supraordlnaclón, con lo que deja de importar el término 
Derecho Internacional: es decir, el vocablo pierde su sentido; pero, no 
obstante la sumisión que mantenían los diversos pueblos respecto de 
la capltal, sus principios y costumbres se segufan apllcando y ello pro· 
plció el desarrollo de Ideas universales que dieron origen al lus Gentlum 
que aplicaban los pretores peregrinos con base en los elementos y prin­
cipios comunes de justicia; es de alll de donde se desarrolla un sis· 
tema Internacional que se Identifica con el Derecho Natural, cuyo origen 
se encuentra en la naturaleza racional del hombre. 

2.-Sujetos del Derecho lnternaclonal.-Hasta 1625, año en el que 
fue publicado el Tratado de Derecho Internacional de Groclo, sustentado 
en el Derecho Natural y derivado de la naturaleza del hombre, al que se 
le apreciaba como ser moral y se obligaba tanto er su carácter de súb· 
dlto como de prf nclpe, los derechos de los Individuos dejaron de ser 
factor determinante en la elaboración de esta rama del derecho: se em· 
pezó a tratar a los Estados como personas colectivas, en las que se 
unificaba la personalidad Individual, con derechos y deberes propios o 
independientes de los de sus súbditos. 

Concebidos como personas, los Estados pasaron a ser los ·sujetos 
del Derecho lnternaclon~I. quienes en congresos y conferencias deter· 
minan las reglas de su propia existencia, por conducto de sus delegados 
y agentes diplomáticos; de manera tal que ante la Organización de Na· 
clones Unidas solamente los Estados pueden ser partes y actuar en los 
casos que se plantean a la organización; son ellos los que participan 
en los tratados para crear nuevos deberes y derechos que reemplacer 
a los existentes; pero, el mismo Derecho Internacional Impone a los In· 
dividuos derechos y deberes, lo que ha dado lugar a que muchos juristas 
Insistan, con razón~ en que el individuo es la unidad esencial de la so· 

30.-FenwJck Charles C.-Op. Cit. PP. 9 o 35. 
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cledad, tanto nacional como Internacional: que las personas flslcas se 
unen para proteger sus derechos Individuales Inalienables, para el estrmu· 
lo de sus asplraclonas, comunes y de sus derechos humanos fundamer· 
tales ya que "El Estado existe para el hombre, el hombre para el Estado". 
t3t). 

Los gobiernos no son sino agentes en los que el puebllJ deposita eu 
confianza y su soberanía; de suerte que el reconocimiento de los dere· 
chos humanos fundamentales, las cuatro libertades proclamadas por 
Roosevelt en 1941, se refieren al Individuo y no ar Estado; la declaración 
de las Naciones Unidas de 1942 tiene como objetivo fundamental la pro· 
tecclón de los derechos humanos en todos los paf ses, no de los derechos 
de los Estados; y, por último, la Organización de Naciones Unidas en su 
asamblea plenaria de 1946 llegó a la conclusión de que el genocidio es 
un cr\men Internacional que puede ser cometido tanto por Individuos par· 
tlculares como por los agentés de la autoridad pública, lo que no Impide 
su punición. 

Luego, entonces, los sujetos de Derecho Internacional pueden ser los 
Individuos y los Estados, quienes son responsables ante sus Iguales de 
los daños que ocasionen a los extranjeros, sea por actos de autoridad o 
de sus súbditos; más lo que sucede es que el Estado ofensor responde 
en forma subsidiaria con los particulares que ocasionen el daño, y campa· 
rece ante los tribunales Internacionales porque hasta el momento el lndl· 
vlduo no tiene personalidad procesal ante ellos. 

La responsabilidad del Estado por daños causados a otros parses re· 
viste dos modalidades, según sea ocasionada por actos soberanos de sus 
funcionarios o por actos de sus ciudadanos. En el primer caso se origina 
una responsabilidad directa; en el segundo es Indirecta,, 

a).-Responsabllldad Dlrecta.-Los actos Estado dan derecho al ofen­
dido para hacer efectiva la reparación del daño en la misma medida 
en que lo resiente, en los siguientes casos: 

10.-Por actos del Poder Legislativo, cuando es promulgada una ley 

contraria a las disposiciones de los convenios Internacionales y cuando se 
omite la obligación de promulgar las que sean necesarias para garantizar 
la seguridad de los extranjeros y el orden público internacional. 

31.-Fenwlck Chnrles G.--Ibld. PP. 112 a 351. 
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2o.-Por actos del Poder Judicial, cuando los tribunales nacionales 
Incurren en In denegación de justicia, ya porque nieguen el ncceso a lo:> 
extranjeros al procedimiento, porque los admitan en desventaja con los 
nacionales o porque retarden maliciosa, o negligentemente, la solución 
de una controversia en porjulcio de los no nacionales. 

3o.-Por actos del Poder Ejecutivo, cuando el gobierno no pone al 
alcance de los s(1bditos de otro Estado los medios adecuados para su 
seguridad, como la falta de vigili;incln policiaca y paridad de condiciones 
con respecto a los ciudadanos del Estado de que se trato, así como por 
la morosidad de las dependencias administrativas en la solución de los 
asuntos que en ollas se ventilen. 

b).-Responsabllldad lndlrecta.-Los actos de particulares originan 
la responsabil ldad lndl ro eta del Estado del que son súbditos, solamente 
cuando el gobierno omite sus obllgaclonos Internacionales o da cabida a 
que los particulares delincan en contra de los extranjeros, en su persona 
o en sus bienes, porr¡uc si pone los medios necesarios a disposición de 
los perjudicados por este tipo de actos, deben agotar primero todos los 
recursos permitidos por la legislación local, ante la que es responsable 
el transgresor; por ello lo responsabilidad del Estado es subsidiarla con 
sus nacionales ante el Derecho Internacional. 

5.-Plratería.-Los piratas han sido considerados como enemigos de 
la humanidad, asf como los corsarios llegaron a convertirse cuando des· 
pués de obtener la patente para participar en la guerra, la usaban para 
dedicarse a ta depredación, al saqueo y al chantaje, cuando obtenían carta 
de ambos beligerantes, motivo por el cual quedan fuera de la protección 
del Derecho Internacional desde que se apartan de la sociedad organizada 
con propósitos dellctlvos, y no obstante fueron bien vistos en otras épocas. 

En cambio, en algunas ocasiones se llegó a considerar piratas a los 
barcos Insurgentes; como el caso del barco Smlth en Buenos Aires, los 
Estados Unidos de Norteamérica lo declararon pirata: y otro tanto su· 
cedió con el San Ambrolse Light en Colombia. 

En la Primera Guerra Mundial hacen su aparición los submarinos 
como Instrumentos bélicos, y como los germanos no observaban las leyes 
de guerra. en cuanto al aseguramiento de la vida de los pasajeros y de 
la trlpulaclól"I antes de destruir los barcos enemigos, se llevó a cabo la 
Conferencia de Washington. de la que nació un tratado sobre la limitación 
de armamentos y del uso de submarinos en la guerra. De acuerdo con 
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este tratado, cualquier persona que violara las leyes de guerra, al ser­
vicio de una potencia, por si, o en cumplimiento de una orden recibida, 
debía ser castigado como pirata por las autoridades civiles o militares de 
cualquier potencia, donde hubiera sido localizada. 

Durante la guerra española, debido a las operaciones llevadas a cabo 
por submarinos sin aparente signo de nacionalidad, en contra de los bar­
cos oflclales y particulares de naciones neutrales, se hizo necesaria ia 
adopción de medidas urgentes que pusieran fin a esa situación, y con 
ese fin se reunió la Conferencia de Nyon, Francia, en 1937, donde se tomó 
la determinación de considerar y tratar como actos de plrateria a los 
ataques de los submarinos contra barcos neutrales, mercantes y de los 
Estados fuera del conflicto. (32) 

4.-Jurlsdlcclón.-Desde la antigua Roma se ha precisado que la per­
secución y castigo de la piratería constituye un acto de los Estados como 
medida de autodefensa, y a los piratas como enemigos de la humanidad, 
como grupos de delincuentes que debían ser sancionados por el Estado 
ofendido, con la pena capital. La acción estaba en manos de los barcos 
públicos, quienes tenlan derecho de detener e Inspeccionar a cualquier 
barco sospechoso, para verificar su legalidad. 

En Derecho lntornaclonal Moderno, como consecuencia de la guerra 
marítima del siglo XV, se presentó el problema de los corsarios, barcos 
privados que con carta de patente de uno de los Estados beligerantes 
podían participar en las hostllldades, pero pronto fue abolida· esa préc· 
tlca, porque solamente se dedicaban a cometer actos de depredación,· con 
los que contravenian y violaban las leyes de guerra: Inclusive llegaron 
hasta el chantaje, al actuar con patente de ambos beligerantes, con lo 
que se perjudica no solamente a éstos, sino a los mismos neutrales, hasta 
que fue abolida su práctica en la Declaración de Parfs de 1856, en la que 
se convino que los barcos públicos de todas las naciones tenían derecho 
de aprehender a todos aquellos que actuaban con comisiones prohibidas 
o que cometieran actos depredatorlos dentro de los límites del mar mar· 
glnal, cualquiera que sea su dimensión: ya que la jurisdicción del Estado 
es tan exclusiva en esta área de su territorio como la que ejerce en tierra 
firme. 

La Segunda Conferencia de la Haya creó el Tribunal Internacional de 

32.-Fenwlck Charles C.-Ibld. PP. 368 a 373. 
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Presas para la solución de los conflictos derivados de la captura de bar· 
cos mercantes y sus cargamentos en tiempos de guerra, pero, aunque la 
convención fue firmada por los paises reunidos en la conferencia, ésta 
no fue ratificada, porque a decir de los presentes era necesario un código 
de derecho naval para el eficaz funcionamiento del tribunal. 

A principios del siglo XX, con la aparición de la Industrio aeronáutica, 
los Estados vieron la necesidad de reglamentar el espacio aéreo y como 
no exlstia un derecho consuetudinario que contemplara el tema, los ju· 
rlstas formularon sus principios apoyados en el Derecho Maritimo: en la 
Convención de Parls de 1915 se llegó a la conclusión de que los Estados 
tienen soberanla completa y exclusiva sobre el espacio aéreo que se ex· 
tiende por encima de su territorio y se creó la Comisión Internacional para 
la Navegación Aérea, sometida al control de la Liga de las Naciones; en 
1928 la Convención de La Habana sobre Aviación Comercial reitera el 
mismo principio, además de la obligación para los Estados de permitir el 
pasaje Inocente a las aeronaves de otras naciones. 

Una tercera conferencia a la que asistieron 54 naciones, es la cele· 
brada en Chlcago en 1944, donde se reafirman los principios de las ante· 
rlores; principalmente en lo que se refiere a la aviación civil. (33) 

· 5.-leyes de Guerra.-Entre los pueblos de la antigüedad, dice Charles 
G. Fenwick, (34) griegos y romanos, entre otros, Imperaba la práctica de 
anunciar el comienzo de la guerra mediante una declaración formal. En 
particular los romanos reclamaban la necesidad de un pedido anterior 
de reparación y hasta después, en caso de no cumplirse, el Colegio de 
l9s Feclales declaraba formalmente la guerra. 

En la Edad Media se Implantó ta práctica de los heraldos para que 
.anunciaran la declaración; y en la moderna, hasta nuestros dlas existe 
la costumbre de anunciarla por conductos diplomáticos formales. 

la Segunda Conferencia de La Haya basada en el mismo criterio 
apuntó que el comienzo de la guerra debe estar fijado a fecha cierta y 
su declaración fincada en afirmaciones claras y definitivas, en cuanto a 
los motivos que Inducen a, la medida: no obstante ello, en 1914 esos 
principios fueron violados en la guerra Austro-Húngara contra Servia, 

33.-Fenwlck Charles G.-Ibld. PP. 362 a 374 y 475 11 489. 
34.-Ib!d. PP. 146, 260, 263, 273, 275, 465, 483, 544, GlG a 622, 627 n 635, 639 a 645, G.58 a 004 
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porque no se llevaron a cabo negociaciones previas: Japón on 1931 eludió 
la declaración de guerra a China: Italia en 1935 violó el mismo principio 
en contra de Etiopía: Alemania contra Polonia en 1939 y contra Rusia en 

.1943. 

La humanidad ha realizado grandes esfuerzos por someter a los Esta· 
dos a reglas precisas de conducta, para limitar la guerra y el uso de 
Instrumentos que por su especial caracter sean capaces de causar des· 
trucclón Irreparable o nefasto dolor en las personas; la prohibición del 
uso de gases venenosos se remonta al Código de Manú y forma parte de 
las leyes de guerra desde aquella época, pasando por los griegos y roma· 
nos: en 1864 la Convención de Ginebra estableció la obligación Interna· 
clonal de respeto y buen trato a los enfermos y heridos, a la vez que se 
convino en la Implantación de la Cruz Roja para cuidar del servicio sanl· 
tarlo, en el campo de batalla. 

En una Convención de Bruselas, en 1874, se acordó Imponer como 
sanciones por el Incumplimiento de las leyes de guerra, las represalias: 
una tercera convención celebrada en 1909 se Impuso la obligación de 
guardar respeto al personal de la Cruz Roja, tanto en las filas como en 
los establecimientos, pero sus principios fueron violados con verdadera 
atrocidad en la Segunda Guerra Mundial. 

El Segundo Concilio Leteraense prohibió el uso de proyectiles explo· 
slvos fulminantes o Inflamables: las Conferencias de La Haya el uso de 
gases venenosos y de armas envenenadas, el de proyectiles capaces de 
Inferir daños nefastos, el uso de balas dumdum y las descargas de pro­
yectiles explosivos desdo el espacio aéreo, cualquiera que sea el medio 
empleado, y la aplicación de penas colectivas que fueran consecuencia 
de actos individuales; estableció principios humanitarios respecto al trato 
de prisioneros de guerra y de sus bienes, con excepción de los que cons· 
tltuyen contrabando de guerra, pero sus disposiciones fueron un fracaso 
manifiesto en las dos guerras mundiales, asr como en otros casos, porque 
durante la primera guerra los ejércitos Invasores alemanes, a su paso 
por Bélgica neutral, lmponran fuertes multas e inhumanos castigos a pue­
blos y villas enteras: por actos de Individuos aislados se tomaba y eje­
cutaba a los rehenes en forma Inclemente. 

Las Incursiones aéreas y la experiencia de la Primera Guerra Mundial 
trajo como consecuencia la necesidad de que las grandes potencias adop­
taran medidas adecuadas a fin de restringir el uso de aeronaves en la 
guerra, para la cual se celebraron la Convención Aérea de 1919: la Con· 
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ferencla de Washington en 1922. La primera para tratar asuntos rolacio· 
nados con el uso dol radio en tlompo de guerra; la segundo abordó pro· 
blemas importantes sobre el uso de aeronaves, para limitar los bombar· 
deos que tenlan como flnalldad aterrorizar a la población y destruir In 
propiedad civil, así como la de herir a los no combatientes. A partir de 
entonces se consideran logltimos los bombardeos, solamente cuando son 
dirigidos a destruir las bases mllitares del adversario; pero en 1936 los 
ejércitos alemanes todo lo contrario; se dedicaron a la devastación de 
Europa y los norteamericanos a la del Japón. 

En el transcurso de la Segunda Guerra Mundial, con mayor amplitud 
de operaciones, el Ejército Nazi ejecutó gran cantidad de rehenes, en re· 
presalla de supuestas faltas, a tal grado que se llegó a aniquilar a al«unas 
ciudades (Lfdice); se realizaron deportaciones masivas, y las requisas re· 
basaron el valor de los recursos económicos de las ciudades, al mismo 
tiempo que se puso en práctica la polltlca de exterminio, prlnclpalmente 
de intelectuales y judíos. 

El Protocolo de Ginebra de 1925 ratificó la ponencia esbozada en el 
Tratado de Washington, relativa a la prohibición del uso de gases en la 
guerra, cualquiera que sea su efectividad o pellgrosldad; le Convención 
de Ginebra de 1929, complementarla de las de La Haya, con el objeto de 
proteger e los prisioneros do guerra de los abusos cometidos en la de 
1914-1918, prohibió las represalias, en especial las que tenían el carácter 
de medidas profilácticas: prohibió también el uso de los rehenes y el 
·castigo corporal, el confinamiento en habitaciones y cualquier otra forma 
de crueldad, asl como las penas colectivas impuestas por actos lndivl· 
duales. 

les Reglas Norteamericanas de la Guerra Terrestre de 1940, aceptan 
la captura de rehenes para proteger las líneas de comunicación de las 
contribuciones y requisiciones. 

Al aparecer la bomba atómica, como el arma más poderosa de la 
Segunda Guerra Mundial, en 1946 la Organización de Naciones Unidas 
lanzó la propuesta de que la energía atómica se use para fines pacíficos, 
pero los gobiernos ruso y norteamericano parecen no estar dispuestos a 
renunciar a ese fantástico Invento destructor de la humanidad. 

6.-Contrabando.-Groclo había apuntado el derecho de un bellge· 
rante para interceptar mercaderías de caracter militar camino al enemigo, 
como una medida para aislarlo. En 1912 México y Norteamérica adoptaron 



una resolución conjunta, en la que se comprbmetleron a denunciar el 
contrabando de armas en cualquier momento, 8bmo resultado de la venta 
que los Estados Unidos hacían a los Indios hostiles. 

En 1927 se adoptó una convención relacionada con los derechos y 
deberes de los Estados en la guerra civil, misma que fue confirmada por 
la Conferencia de La Habana de 1928 y en la que se acordó el desarme 
para evitar que personas extranjeras reunan elementos, o crucen las 
fronteras, con el propósito de promover la lucha civil; en pocas palabras, 
prohibe el tráfico de armas. 

En el siglo XVII estaba permitido a los neutrales vender material do 
guerra ·a los combatientes, pero éstos tenían el derecho de confiscar di· 
chos materiales en ruta hacia los enemigos: durante la Primera Guerw 
Mundial por una protesta de Alemania contra los Estados Unidos del Nor· 
teamérlca, por el abastecimiento de armas a los combatientes, se planteó 
el problema de los paises neutrales. Se querla una verdadera neutralidad 
y como resultado de un ataque de Italia a Etiopía, el Congreso Norteame· 
rlcano adoptó una declaración conjunta, en la que acordó que a partir dr 
la Iniciación de una guerra es ilegal y queda prohibida la exportación de 
armas, municiones e lmplemAntos de guerra, desde cualquier parte, de 
los neutrales a los beligerantes. (35) ' 

7.-Neutralidad.-Dlce Charles G. Fenwlck, (36) es la posición legal 
adoptada por un Estado para permanecer al margen de una guerra prota· 
gonlzada entre otros, con el deber de no llevar a cabo nlngúiJ iacto que 
fortalezca a los que defienden una causa Injusta, o dificulte la actuacló11 
de quienes defienden la justicia. SI la causa es dudosa, su actitud debe 
ser Imparcial con ambos beligerantes. · 

En la Conferencia de La Haya, 1907, se adoptaron principios lmpor· 
tantas al respecto: dos convenciones que se ocuparon de los derechos y 
deberes de los Estados Neutrales en la guerra naval y terrestre: el Pacto 
de la liga de las Naciones puso punto final al derecho de neutralidad; la 
Conferencia de La Habana por su parte, adopta una convención sobre 
neutralidad marrtima: el Tratado Antibéllco establece el deber solidarlo 
de abstención y previsión de los Estados Soberanos para. asegurar dentro 
de su territorio la paz y la justicia por medio de sus legislaciones Internas, 
en su caracter de neutrales. 

35.-lbld. PP. 700 a 739 'Y 741 a 744. 
36.-Ibld. P. 642. 
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8.-Esplonaje.-En tiempos de guerra se aceptaba como legal la ac· 
tlvldad de los espías, a pesar de que eran penados cruelmente cuando 
llegaban a ser capturados por el enemigo. Sin embargo, en la práctica 
Internacional pueden plantearse numerosas dificultades por falta de pre­
cisión de las diferencias establecidas entre esplas, correos, exploradores 
y traidores de guerra. 

Las reglamentaciones de La Haya determinaron que la esencia del 
espionaje es la actuación clandestina con el propósito de recabar lnfor· 
moción en la zona de operaciones de un pals combatiente, para comunl· 
carlas a su enemigo: exploradores son los soldados que sin disfrazarse 
pueden penetrar en las filas enemigas para obtener Información: estos, 
los correos civiles y militares, y los corresponsales que cumplen su fun· 
clón en forma abierta no se les puede considerar como esplas. 

Los que verdaderamente tienen la calidad de espfas debe juzgárseles 
antes de ejecutarlos; en cambio, el que logra evadirse y es recapturado 
debe recibir el tratamiento de un prisionero de guerra. 

9.-Crlmlnales de Guerra.-Antes de la Primera Guerra Mundial, los 
beligerantes tenlan la costumbre de Insertar en sus tratados de paz la 
cláusula de amnlstla, creando una Inmunidad en relación a cada bellge· 
rante, para todas tas personas que hubieran cometido Injustos en defensa 
del otro beligerante o al servicio de éste, durante el curso de la guerra: 
aún a falta de estipulaciones expresas en el tratado, la amnlstfe tenfa 
efectos legales al finalizar la guerra. Sin embargo, la· inmunidad otorgada 
no se extendla a los juicios civiles o a las acciones criminales y asuntos 
no vinculados con la guerra. (37) 

As{ pues, el Tratado de Versalles dispuso el castigo del Kaiser y 
los miembros de las fuerzas armadas alemanas, por ofensa suprema en 
contra de la moral Internacional y de la santidad de los tratados. 

Para juzgar al acusado debla constituirse un tribunal especial, deslg· 
nado por las cinco grandes potencias, guiado en su dirección por los 
más elevados principios de poUtlca Internacional: Alemania c9nvlno en 
poner a los acusados a disposición de los paises alfados, asf como en 
Informar claramente todo lo necesario para asegurar el conocimiento com· 
pleto de los criminales, el esclarecimiento de las ofensas y la justa apre· 
elación de su responsabilidad, pero finalmente logró que los aliados acce· 

31.-lbld. PP. 767 y 11. 
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dieran a que los acusados fueran juzgados por sus tribunales, bajo el ar· 
gumento de que hablan actuado en cumplimiento de órdenes recibidas 
de autoridad superior. De tal manera quedó definido el principio de que 
las personas culpables de los delitos de guerra podian ser enjuiciados al 
finalizar ésta: y la Conferencia de Washington determinó la competencia 
de los tribunales civiles o militares del pals en cuya jurisdicción se en· 
cuentre al responsable. 

La Declaración de Moscú, hecha en 1943 en nombre de la Organiza· 
clón de Naciones Unidas, tuvo como finalidad esencial pedir la devolu· 
clón de los miembros y oficiales del Partido Nazi, que hubieran delinquido, 
a sus respectivos paises, para que se les juzgara de acuerdo con les leyes 
de estos; en 1945 por el Acuerdo de Londres se creó el Tribunal Militar 
Internacional donde debian de ser juzgados los prisioneros de guerra que 
hubieran cometido delitos de aquellofl que no se les encontraba una ubl· 
e ación geográf lea precisa, y en e: mismo año fueron sometidos a pro­
ceso los acusados por crimenes de guerra, contra le paz y contra la hu· 
manldad. 

a).-Entre los crlmenes de guerra fueron encuadrados todos los actos 
vlolatorlos de las leyes y costumbres tradicionales de le guerra. 

b).-Entre los crímenes contra la humanidad se ubican los actos 
Inhumanos, cometidos en la guerra de agresión, la participación en planes 
comunes de conspiración para cometer los crimenes de guerra, conslde· 
reda esta como Ilegal, lo que les daba razones suficientes para renunciar 

a ella. 

Se descartó el principio y fórmula de "Nulla poena sine lege" y se 
rechazó el principio de que el Derecho Internacional debfa ocuparse únl· 
cemente de los Estados Soberanos para dar cabida en él a las personas 
f(slcas, para no dejar Impune la conducta criminal de los Individuos y 
evitar que se escuden en el principio de orden superior. El tribunal aplicó 
los principios de derecho común en cuanto fue posible. Otro tanto sucedió 
con los juicios de Tokio, en los que se clasificó a los delitos en crlmenes 
de guerra, convencionales de Guerra, contra la humanidad y de conspira· 
clón; los que fueron juzgados por el Tribunal Militar Internacional para 
el lejano Oriente. 

10.-Sanclones.-"La guerra declarada por el pafs reclamante, y llP· 
vada adelante por susº propias fuerzas armadas, se transforma, asi, en la 
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sanción suprema del derecho lnternaclonal. . . la última ratio, el argu. 
mento definitivo de la controversia". (38) 

El derecho de hacer la guerra por un tiempo fue aceptado tan abler 
tamente que se convirtió en una de las pruebas más Importantes de la 
soberanra del Estado, al grado de que los gobiernos no dudaban en que 
todas las disputas sobre asuntos legales, debían resolverse por la acción 
de la fuerza superior de uno u otro de los antagónicos, constituida ésta 
en la madre del derecho, hasta que San Agustín sentó las bases de la 
guerra justa, al sostener que solamente está permitida y se justifica la 
guerra cuando se recurre a ella por defensa del Estado que es ofendido · 
con Injurias graves y contra los enemigos extranjeros, en castigo a la 
lnequldad. (39) 

En todo caso la guerra debía ser declarada por la autoridad compe· 
tente y la responsabilidad recaer en los gobernantes, no en los soldados 
que eran meros ejecutores de la ley y de las órdenes del príncipe, no 
asesinos. lo mismo que la causa, debe ser justa la intención de los go· 
bernantes al declararla; no hacerlo por error o extravío, aunque se den 
otras de sus condiciones. 

Pasada la lucha civil norteamericana, aumentó la preocupación por 
reglamentar las condiciones de la guerra; Lincoln ordenó a Francls Libar 
la preparación de un proyecto de codificación de las leyes de guerra 
terrestre, mismo que fue publicado en 1863 con el titulo de "Instruc­
ciones para el Mando de los Ejércitos de los Estados Unidos de Norteamé· 
rica en el Campo de Batalla", y a este acontecimiento sucedieron La 
Conferencia de Génova, la Declaración de Bruselas, en las que fue acep· 
tado el citado cóólgo. 

El Instituto de Derecho Internacional publicó en 1880 un manual de 
leyes de guerra terrestre, con la Inclusión de los derechos y deberes 
de los Estados en la guerra marítima. la dirección de las hostilidades y 
las relaciones mutuas entre los contendientes: la Conferencia N&val de 
Londres de 1909, también buscaba codificar los principios generalmente 
aceptados por el Derecho Internacional en la guerra maritlma, pero fra· 
casó. 

Inclusive, la Liga de las Naciones y las asociaciones científicas tra· 
taron de codificar las leyes y principios de vigencia lnternaclonal, pero 

38.-Ibld. P. 42. 
39.-Ibld. PP. 43, !56, 57, 93 y de la 60C a 615, 
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correspondió a la Organización de Naciones Unidas, por conducto del 
Consejo de Seguridad, determinar las medidas que deben adoptarse para 
asegurar el mantenimiento de la paz y la concordia Internacionales, me· 
diante procedimientos como la retorsión, las represalias, el embargo, la 
suspensión de los efectos de los tratados, la ruptura de relaciones dlplo· 
mátlcas y comerciales, el boicot, el bloqueo y la ocupación del territorio 
del ofensor, así como las hostilidades apoyadas en la acción coercitivo 
de las naciones unidas, con el apoyo de sus miembros y con la fuerza 
desplegada por aire, mar y tierra. 

5.-HANS KELSEN 

Considerado como el jurista y teórico del Estado más brillante de los 
tiempos modernos, representante máximo de la Escuela Vienesa; en el 
análisis del derecho toma como punto de partida un principio clentlflclsta 
que lo lleva a eliminar de su estudio toda consideración de carácter ético, 
religioso, polltico o psicológico, para apreciarlo solamente como una 
abstracción producto de la lógica del pensamiento, derivado de una norma 
fundamental hipotética, en la que converge todo el material jurídico para 
formar un sistema único de derecho. 

Esa norma no forma parte del Derecho Positivo, pero fe sirve de 
fundamento; es el principio "Pacta sunt Servando" que presupone la 
existencia del derecho consuetudinario, conforme al cual los Estados de· 
ben comportarse. Con ello desemboca en el monismo internacional en 
el que le da, a esa rama del derecho, un lugar prominente y un carácter 
superior respecto del derecho interno: descubre que es defectuoso por· 
que carece de sanciones, pero piensa que es un derecho descentralizado 
que delega en cada uno de los Estados la posibilidad de actuarlo. En ese 
orden de Ideas llega a la creación de su "Teorla Pura de Derecho", en 
donde expone que: "El derecho internacional determina las obligaciones, 
las responsabllidades y los derechos subjetivos de los Estados", (40) sin 
que esto signifique que sus normas no se apliquen a individuos, porque 
toda norma juridlca tiene por fin regular las conductas humanas y sola· 
mente pueden aplicarse a otros hechos en la medida en 1 a que tienen 

40.-Hnns Kelsen.-Teorln Pura del Derecho.-Tmd. de Moisés Nllve.-Temns Eudeba.­
Edlt. Unlv. B.A. 1968 P. 201 y SS. 
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relación con la conducta del Individuo, de manera tal que el Derecho Inter­
nacional determina su aplicación por medio del orden jurídico Interno, 
personificado en el Estado, cuya situación jurldlca en el marco del Dere­
cho Internacional es semejante a la de los Individuos en el orden del 
derecho Interno, de donde podemos tomar los siguientes razonamientos: 

1.-Sujetos del Derecho.-EI sujeto de derecho expresa el concepto 
jurldlco de persona, en la unidad o pluralidad de derechos, subjetivos, de· 
beres y responsabilidades. (41) 

La persona jurldlca designa la unidad de un conjunto de normas; un 
orden jurldlco que regula la conducta de una pluralidad de Individuos; es 
la personificación de un orden jurldlco total que comprende todos los 
órdenes jurfdlcos parciales como el Estado. 

La persona flslca y la moral son, ambas, personificación de un orden 
jurldico; de suerte que no hay diferencia esencial entre ellas, ya que la 
persona física es también una verdadera persona jurfdlca, al Igual que 
la moral carece de existencia real o natural, porque las únicas que son 
reales son las conductas humanas, reguladas por normas de diversa na· 
turaleza. 

La persona jurídica no es un superhombre, ni la flslca un hombre, sino 
el punto de Imputación en el que convergen las normas jurfdlcas que 
regulan los actos Individuales, pues las obligaciones, responsabilidades 
y derechos de una persona moral no son otra cosa que los deberes, respon­
sabilidades y derechos subjetivos de los Individuos que la Integran, porque 
todos los actos de ésta, en rigor a la verdad, no son sino actos cumplidos 
por individuos e Imputados a un sujeto ficticio que representa la unidad 
jurldlca de un orden total o parcial. 

El hombre es sujeto de derecho porque tiene libertad y voluntad para 
determinarse a si mismo, pero se expresa en la unidad de deberes, res· 
ponsabllldades y derechos subjetivos. 

"El Estado en calidad de sujeto de actos estatales es precisamente 
la personificación de un orden jurldlco y no puede ser definido de otra 
manera". (42) La Imputación de un acto a la persona del Estado lo con­
vierte en un acto estatal y a su autor en un órgano de Estado. Luego 
entonces, el Estado es la unidad del orden jurfdlco, y únicamente la ne· 

41.-Kelsen Hana.-Op. Cit. PP. 115 ft 130. 
42.-Kelaen Hana.-Ibld. P. 191. 
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cesidad de representarse en una noción abstracta Induce o Imaginar que 
existe detrás del orden jurldlco, cuando no es otra cosa que el mismo 
orden. 

2.-Responsabllldad.-Un Individuo es responsable solamente cuando 
se puede dirigir una sanción en su contra, Imputada a un acto Ilícito, por· 
que la Imputación vincula dos conductas humanas, la del acto lllclto y 
la de la sanción, o sancionadora. 

La responsabilidad de la persona jurídica es la responsabilidad de 
los miembros que la componen, y un acto Ilícito le es imputable cuando 
es cumplido por un individuo que actúa en calidad de órgano de la comu· 
nldad que ella constituye, sin excluir la posibilidad de que también pueda 
haber responsabilidad colectiva por actos de individuos que no tienen 
la calidad de órganos de la sociedad. 

La responsabllldad penal solamente puede Imputarse a una persona 
juridlca cuando los Individuos que tienen la calidad de Ó(ganos cometen 
delitos en su actuación que desempeñan en nombre de la persona moral. 

En cuanto a la responsabilidad del Estado que es la personificación 
de un orden jurídico nacional, no puede Imputárselo válidamente la con· 
dueto de un Individuo, si ésta constituye un delito en el ámbito del orden 
jurldlco Interno, pero es posible Imputarle el acto Ilícito, v1olatorlo del 
Derecho Internacional, en cuyo caso la responsabilidad es colectiva, al· 
canza a todos sus súbditos. (43) 

3.-EI IHclto.-llrclto es todo acto al que se le Imputa una sanción; 
es "La conducta contraria a la prescrita por una norma jurldlca ... la con· 
ducta prohibida por una norma". (44) 

Cuando el legislador declara prohibida cierta conducta sin prescribir 
una sanción no puede considerarse su actualización como acto Ilícito: y 
por otra parte, para que al autor de una conducta se le pueda aplicar una 
sanción es necesario que dicha conducta sea conforme a derecho, ya 
que el acto ilícito no viola el derecho, sino que, por el contrario, le <ta 
vida para desempeñar su función esencial: el acto Ilícito es lo que reaflr· 
ma su validez por la creación de un orden jurldlco en forma de sanción. 

Empero, con este último razonamiento Kelsen no admite más derecho 
que el positivo, el que se encuentra vigente en las leyes, como si éstas 

43.-lbld. PP. 19, ~. 131 y 132. 
44.-lbld. PP. 87 '/ 88. 
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fueran la única forma de manifestación del derecho. Le da el carácter 
de derecho a la actualización de la conducta que llena los presupuestos 
de la norma; es decir los elementos conflguradores del acto ilícito cons· 
tltuye el derecho. 

4.-Sanclones.-"Las sanciones del derecho Internacional general, 
tales como las represalias y la guerra, están solamente autorizadas, y 
ningún Estado tiene la obligación de recurrir a ellas cuando es víctima 
de un acto ilfclto. En cambio, dicha obligación puede ser establecida por 
en tratado que agrupe cierto número de Estados en una comunidad lnte1-. 
nacional. Se presenta entonces bajo la forma de una obligación de recu· 
rrlr a las represalias o a la guerra contra todo Estado que viole ciertas 
disposiciones fundamentales del tratado mismo. Hay aqul una verdadera 
obligación jurídica; en tanto que ninguno viola el derecho Internacional 
general si se abstiene de recurrir a las represalias o a la guerra contra 
un Estado responsable de un acto lllclto". (45) 

El Derecho Internacional general impone a los Estados la obligación 
jurídica de abstenerse de actos lllcltos; les Impone las represalias y la 
guerra como sanciones, dirigidas no parcialmente contra el autor del acto 
Ilícito, sino haciéndolas recaer sobre personas cuya conducta no figura 
entre las condiciones de la sanción, pero que son responsables porque 
pertenecen a la misma comunidad que el autor del acto. Su responsabl· 
lldad es colectiva, pero existe la posibilidad de que se haga recaer sobre 
el autor del Ilícito; por ejemplo el comandante de un ejército que ocupa 
un territorio enemigo y decreta la práctica de rehenes, elegidos estos de 
entre los nobles para ser fusilados; si son cometidos actos de sabotaje 
contra el ejército ocupante está dirigiendo la sanción no contra los cul­
pables, sino de Individuos que no han cometido los actos de sabotaje. 

En otras palabras, el comandante al decretar que se pase por las 
armas a los miembros de la nobleza de un Estado, dirige la sanción en 
contra de éstos por los actos cometidos por sujetos de la misma comu· 
nldad, pero que su conducta en nada tiene que ver con el Ilícito, sino por 
el hecho de pertenecer a la misma nación, de ser súbditos del mismo go· 
blerno soberano, del Estado al que se le Imputa la Ilicitud de determinados 
actos lesivos a los Intereses del adversario o de la comunidad inter­
nacional. 

45.-Ibld. PP. 83 y 84. 
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7.-MANUEL J. SIERRA 

Desde 3.100 años a.c., expone Manuel J. Sierra, (46) se tenla cono· 
cimiento del Derecho Internacional, según se manifiesta en algunos tra· 
tados concluidos entre el reino de Lagash y la comuuldad de Umma, con 
estipulaciones sobre sus fronteras, y otro que celebró el pueblo egipcio 
con los hititas hacía 1278 a.c., con disposiciones reguladoras de la ex· 
tradicción, cuyo Incumplimiento daba lugar a la Imposición de sanciones 
de tipo religioso, porque el derecho y la religión se hallaban lntimamente 
ligados. 

China, en la época de Confucio, conoció el concepto de la guerra 
justa: y la India formuló reglas diplomáticas y de guerra en las que se 
destacan la moderación con los vencidos, asr como el principio de que 
la paz y la guerra dependlan de los embajadores. 

Grecia, Inspirada en el pasado, recogió y adoptó los principios de 
Derecho Internacional sobre la santidad de las obllgaclones y las lnmu· 
nldade~ diplomáticas; sobre tratados que !Imitaban el uso de armas des· 
leales, reglamentaban las actividades comerciales, el establecimiento de 
una moneda común, la organización de ligas anfictiónicas de carácter 
político religioso y la práctica del arbitraje. 

En Roma se hacia una clara distinción entre la guerra justa e Injusta, 
por conducto del Colegio de los Feclales que era el órgano competente 
para determinar cuando tenia uno u otro carácter. Conoció también el 
principio de soberanra, puesto en práctica en sus relaciones contractua· 
les, y el respeto a la Inmunidad de los diplomáticos. 

En la Edad Media, pese a la diversidad de problemas polltlco rellglo· 
sos, floreció todo un sistema de pactos y de alianzas que vienen a dar 
margen al nacimiento e Implantación de ciertas normas comunes para 
limitar la guerra y la venganza privada: tales fueron la Tregua de Dios Y. la 
Paz de Dios. 

En el siglo XV se empiezan a formar los nuevos Estados, y con ello 
surge la necesidad de reglamentar sus relaciones reciprocas que a la 
postre arrojan modelos de codificación maritlma y del derecho diplo­
mático. 

La Revolución Francesa, desde el punto de vista político, Irradia una 
Influencia renovadora a todas las partes del mundo, con sus principios 

46.-Sterra Manuel J.-Tratado de Derecho Internnclonnl Ptibllco.-Edlc. 1954; PP. 35 a 39. 
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de libertad, Igualdad, no Intervención, renuncia a la guerra y a la con· 
quista, e Inevitablemente Influye en el desarrollo del Derecho Interna· 
clonal Moderno, el que alcanza su mayor auge en el siglo XX, con la 
constitución de la Liga de las Naciones, primero, y después con la Orga· 
nlzaclón de Naciones Unidas. (47) 

1.-Sujetos del Derecho lnternaclonal.-En términos generales se 
piensa que únicamente los estados son sujetos del Derecho lnternaclona. 
porque sólo estos pueden ser partes en una controversia y comparecer 
ante la Corte Internacional de Justicia. Sin embargo, en el presente siglo, 
al concluir la última guerra mundial, se asentó el principio de que tam· 
blén los Individuos pueden serlo, y de hecho son sujetos de las normas 
Internacionales, aunque tengan que valerse del gobierno al que están su· 
bordlnados para hacer valer esos derechos; no tienen personalidad pro· 
cesal anta los organismos de la comunidad Internacional, como tampoco 
la tienen los Estados miembros de una Federación y los nómadas salvaje• 
que no han alcanzado la civilización y cierto grado de organización parn 
pertenecer a ella, los grupos polltlcos, raciales y religlooos, las colonias 
y provincias, pero poco a poco las normas del Derecho Internacional abra· 
zan en su contenido principios protectores de ese tipo de organizaciones 
e Individuos que pasan a ser sujetos en sus diversas reglamentaciones. 
(48) 

3.-EI IHclto lnternaclonal.-"Es toda violación de una obligación lm· 
puesta por una norma jurídica Internacional, por el Estado que excedlén· 
dose en poder traspasa los limites que fija el derecho". (49) 

la Conferencia de la Haya de 1907 dejó asentado que los bellge· 
rantes que actúan en contra de lo establecido por los reglamentos de 
guerra están obligados a pagar compensaciones al Estado ofendido, y 
serán responsables por todos los actos depredatorlos cometidos por los 

. miembros de sus fuerzas armadas. 
Constituyen lllcltos internacionales todos los actos de acción o de 

omisión que obligan a la responsabilidad de un Estado, expresión que no 
comprende ni debe equipararse con el crimen o delito Internacional de 
guerra, o contra la humanidad, entre los que se encuentran la plraterfa, · 

. 47.-0p. Cit. PP. 11 y SS. 
48.-Ibld. PP. 111 y SS. 
49.-Ibld. P. 179. 
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el tráfico de esclavos, la guerra crimen, el genocidio, los que todo Estado 
tiene obligación de reprimir. 

La responsabilidad del Estado puede ser directa o Indirecta. La prl· 
mera nace de los actos llfcltos realizados por sus órganos y funcionarios. 
en el. ejercicio de sus funciones y obl lga al Estado a compensar al ofen· 
dldo en la misma medida del daño causado: la segunda surge de los actos 
de sus súbditos, Incluidos los residentes extranjeros y obliga a la satis· 
facción de que los responsables serán conminados a la reparación, o en 
su defecto castigados. 

4.-lmputabllldad.-La actividad del Estado se realiza por sus órga· 
nos y agentes administrativos o consulares, por lo que es necesario dls· 
tlngulr cuando un acto de los Individuos puede Imputarse al Estado. 

Los actos por los que el Estado es responsable son todos aquellos 
que sus órganos ejecutan dentro del límite de su competencia y en el 
ejercicio de sus funciones, mismos que si llegasen a constituir la viola· 
clón a una norma juddlco Internacional, por culpable negligencia, como 
cuando se niega a aplicar las disposiciones de una ley Internacional o al 
aplicarla le da una Interpretación contraria a los tratados en perjuicio de 
los extranjeros, cuando sus tribunales Judiciales niegan el acceso de 
éstos al procedimiento, no ponen a su alcance los medios necesarios para 
hacer valer sus derechos en Igualdad de condiciones que a los naciona­
les, y por no establecer la vigilancia necesaria para garantizar la segurl· 
dad de las personas y de las propiedades de los extranjeros y sus agen· 
tes diplomáticos. (50) 

5.-Plraterra y Pollera del Mar.-"Plraterfa, en su acepción original. 
es todo acto no autorizado de violencia que comete un navfo privado en 
alta mar contra otro barco, con el Intento de realizar actos de depreda· 
clón sobre la propiedad o vlolencla contra las personas". (51) 

Es un delito que solamente puede ser cometido por barcos privados 
y por corsarios cuando atacan a barcos Inocentes. Los piratas son consl· 
derados enemigos de la humanidad y por ello todos los pueblos están 
Interesados en que sean castigados severamente; pueden ser capturados 
legalmente en mar libre, por los navfos oficiales armados de cualquier 
pafs y llevarlos a su jurisdicción territorial, para ser sometidos a juicio 

50.-Ibld. PP. 253 a 262. 
51.-Ibld. P. 260. 
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ante sus tribunales, ya que, pese a que la libertad del mar excluye el 
ejercicio de la autoridad de cualquier Estado sobre los barcos que 110 

estén bajo su soberanra, en tiempos de guerra los contendientes pueden 
bloquear parte del mar libre cercano a las costas y puertos del adversario, 
para visitar, Inspeccionar y en su caso capturar a los que transporten con· 
trabando de guerra; en 1930 el Comité Preparatorio Internacional para la 
Codificación de la Conferencia do La Haya, apuntó la necesidad de que 
las persecuciones Iniciadas en aguas territoriales podían continuarse en 
alta mar y cesar sol amente cuando el barco perseguido tocara aguas te· 
rrltorlales de su propio Estado. 

No puede dárselos la categoría de piratas a los barcos Insurgentes 
sino por el gobierno constituido del Estado a que pertenecen, nunca por 
los miembros de la Comunidad Internacional. Los barcos oficiales no pue­
den ser sujeto activo de este delito, porque si llegaran a cometer un 
acto Ilícito injustificado la reparación se solicita al pafs de la bandera 
que el navío ostenta. 

Objeto de la piratería son los barcos privados y oficiales, las per· 
sonas y las cosas que se encuentren a bordo de la nave. 

Sus presupuestos son: a) Constituir un acto Ilegal de violencia; b) 
Realizado por barco privado contra otro de la misma categoría u oficial: 
y c) Efectuarse en alta mar. Este último presupuesto es el que da 
derecho a todas las naciones para que sus navios oficiales puedan apo· 
derarse del barco pirata y llevarlo a ser Juzgado en sus tribunales de 
jurisdlccion doméstica. 

En 1937, con el Convenio de llón se asimiló a los submarinos a bar· 
cos, para limitar el uso de armamentos que estos manipulaban y darles 
la calidad de piratas, en Igualdad de circunstancias en las que se tenía 
a los barcos comunes y corrientes. Otro tanto sucedió respecto de las 
aeronaves en el Congreso Internacional del Comité Jurídico sobre Juris· 
dicción Criminal de Aviación, donde teóricamente se ha propuesto la so· " 
lución de que el Estado subyacente es competente y tiene el derecho de 
conocer de los delitos cometidos a bordo de aeronaves, pero los perpe· 
trados en el espacio aéreo que se extiende sobre el mar libre competen 
a quien ejerce actos de soberanla sobre la aeronave, al estado al que 
pertenece, sean actos civiles o penales. 

6.-Contrabando.-EI contrabando "consiste en aquellos artículos cu· 
yo transporte. por los neutrales hacia los enemigos es prohibido por los 
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beligerantes, no por que pudiera tratarse de un bloqueo sino porque se 
les considera objetables en si mismos, ya que desde un punto de vista 
general o en lo particular es circunstancia de la guerra". (52) 

Incluye los artlculos destinados a los beligerantes para ser utilizados 
con fines militares en tiempo de guerra, y los que puedan usarse en 
tiempo de paz. 

Groclo sin mencionar el concepto "contrabando", por que en su tiem­
po aun no se usaba, hizo la clasificación de los articulas transportados 
de un pals a otro en: a) mercancías de carácter militar, armas y munl· 
clones: b) objetos sin relación alguna con la guerra, joyas y artículos de 
arte: y c) objetos de dudosa aplicación, como los barcos, dinero, allmen· 
tos, etc., con lo que dejó fijados los principios claslflcatorlos, antecedente 
de la Conferencia de Londres de 1909 que divide al contrabando en abso· 
luto y relativo. 

En el contrabando absoluto se comprenden todos aquellos artrculos 
susceptibles de ser usados exclusivamente en actividades militares, siem­
pre que su destino sea el enemigo: puede ser declarado de oficio, por el 
mero hecho de la guerra. La Conferencia de La Haya determinó en 1907 
una lista en la que se lnclufan armas y municiones. 

El contrabando relativo o condicional, comprende artículos de usos 
múltiples, sin excluir los fines militares, tales como los productos ali· 
mentlclos y otros objetos que sirven Indirectamente para el sostenimiento 
de la guerra. 

La sanción al contrabando es la conf lscaclón del barco con todo y 
cargamento, pero si éste Ignoraba las hostilidades en el momento de la 
captura, no puedq ser condenado sino al pago de una Indemnización. (53) 

7.-Crímenes de Guerra.-Todos lt1s medios que fos tratados no pro· 
hlben son lícitos y pueden ser empleados en la guerra. Entre los prohlbl· 
dos encontramos el uso de gases venenosos y armas envenenadas: matar 
o herir a traición; armas, proyectiles y materias que causen daños super· 
fluos: el uso del pabellón parlamentario: destruir eln objeto la propiedad 
enemiga: atacar o bombardear aldeas o ciudades Indefensas: etc., pero con 
lamentable frecuencia los ejércitos beligerantes violan tanto las dlsposl· 
ciones especificas establecidas en los tratados, como los principios del 
Derecho Internacional. 

52.-Ibld. P. 505. 
53.-Jbld. PP. 505 y 506. 

- 61-



En la Segunda Guerra Mundial la delincuencia alcanzó proporciones 
sin precedente; los paises del Eje llegaron a tan monstruosos ·excesos que 
despertaron en todo el mundo el deseo vehemente de aplicar sanciones 
ejemplares a los responsables de estos atentados. 

El Tratado de Versalles tomó en cuanta la posibilidad de castigar a 
los criminales de la guerra de 1914; hizo distinción de la culpabilidad del 
Emperador de Alemania y de las autoridades secundarlas; se llevó a cabo 
acusación en contra del Emperador Guillermo 11, por "ofensas a la moral 
suprema, la moral Internacional y la autoridad sagrada de los tratados", 
(54) sin que se llegara a buen fin. 

La doctrina Internacional estima crlmenes de guerra, no sólo a las 
violaciones cometidas por los miembros del ejército, sino también los 
actos criminales de los partlculeres, como el espionaje, la traición y el 
bandidaje, cuando son ejecutados de propia iniciativa; en estos casos la 
responsabilidad recae sobre los ejecutores, no sobre el Estado soberano. 

los Individuos que realizan actos Inhumanos en contra de los rehenes 
y prisioneros de guerra pueden ser capturados y sanciones por el Es· 
tado ofendido. 

la antigua práctica de apoderarse de rehenes para asegurarse de que 
la guerra fuera conducida legalmente, trajo como consecuencia abusos y 
graves atentados en contra de los más elementales principios de huma· 
nldad, factores que Influyeron en forma definitiva para la constitución del 
Tribunal Internacional de Nurenberg, para juzgar a los criminales Nazis de 
la Segunda Guerra Mundial, quienes fueron procesados y sentenciados por 
ofensas militares, crlmenes de guerra y crímenes contra la humanidad, pa· 
ra lo cual se otorgó competencia y jurisdicción a los gobiernos de cada 
Estado, ·para perseguir y castigar a esa clase de delincuentes en su pro· 
plo territorio y conforme a sus leyes Internas. 

la acusación fue formulada por subyugación del pueblo alemán, por 
guerra de agresión y violación de la Ley Internacional; por esclavitud de 
los pueblos ocupados, persecución y exterminio de Judlos y Crtstlanos, 
bajo la consideración de que la forma en que un gobierno trata a sus ha· 
bltantes en cierto modo y casos Incumbe a los miembros de la sociedad 
Internacional, lo que justifica su Intervención; de manera que los Estados 
que no denuncian tales situaciones se convierten en encubridores de esos 

54.-lbld. PP. 531 '/ SS. 
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criminales, ya que el propósito de las persecuciones nazis toma el carác· 
ter de crímen en contra de las naclone1s, asf como la guerra de agresión 
es vlolatorla de las obligaciones contractuales de los miembros de la 
sociedad, razones por las que Interesan a toda la comunidad. 

Estas consideraciones son la base de los nuevos principios de justicia 
que deberán tenerse presentes para su futura aplicación a los transgre· 
sores de las normas internacionales. (55J 

8.-Juri,sdlcclón Penal.-EI Estado Mexicano tiene jurisdicción dentro 
de los límites de su territorio, considerado éste como el espacio total en 
el que el gobierno ejerce su soberanía; es decir, la parte continental, la 
Insular, el mar territorial, el espacio aéreo, naves y aeronaves de su per­
tenencia y privadas que ostentan la bandera de México, de donde se sigue 
el principio de territorialidad de la jurisdicción. Hay disposiciones que dan 
competencia al Estado que debe y tiene el derecho de castigar a delln· 
cuentes extranjeros, cualquiera que sea su nacionalidad y el lugar de co­
misión del delito, cuando sea cometido contra mexicano si el acusado se 
encuentra en territorio nacional; cuando es cometido por mexicano contra 
mexicano; y, cuando es perpetrado en el extranjero por mexicano contra 
extranjero, siempre que no haya sido definitivamente juzgado en el país 
donde delinquió. (56) 

8.-CESAR SEPULVEDA 

Este autor niega la existencia del orden jurídico Internacional en la 
antigüedad porque no existieron comunidades jurídicamente organizadas; 
es decir, loe Estados Independientes son los que hacen posible el nacl· 
miento del Derecho Internacional en Europa, a partir del siglo XVI; aunque 
tiene sus ralees en la ,Edad Media, solamente se manifiesta en su forma 
peculiar hasta el desmembramiento del Sacro Imperio Otomano y el des· 
cubrimiento de América, acontecimientos que marcan el Inicio de esta 
disciplina jurídica, misma que se desarrolla en diversas etapas: (57). 

a).-Prlmera.-Empleza con el Renacimiento y termina con la Paz de 
Westfalla; en ella se confunde la comunidad Internacional con la comunl· 

55.-Ibld. PP. 513 a 515. 
56.-Ibld. PP. 161, 321 y 613. 
57.-César Sepúlvcda.~Derecho Internacional Públlco.-Edlt. Porrúa, S. A., Méx. 19W, 
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dad cristiana, pero alll nacen y se multiplican las Incipientes instltuclo· 
nes y principios de convivencia Internacional, asl corno los Estados ·van 
tornando conciencia de las ventajas que les aporta ser miembros de una 
misma familia universal. 

b).-Segunda.-Comprende del Tratado de Westfalla a la Revolución 
Francesa; en ella se percibe un Incremento de las actividades dlplorná· 
tices y tratados de comercio; se desarrolla la Institución de neutralidad, se 
empieza a reglamentar lo relativo al contrabando de guerra; etc., se con· 
firma el principio de la soberanla territorial en el pacto de Westfalla, y 
en el de Utretch el principio del justo equilibrio del poder que se mantuvo 
.hasta la época de las guerras napoleónicas; se estableció buen número de 
principios humanitarios para el tratamiento de prisioneros de guerra y he­
ridos en campaña. 

c).-Tercera.-AL>arca de la Revolución Francesa a la Primera Guerra 
Mundial; las guerras napoleónicas, pese a su trascendencia polltlca, no 
trajeron ningún progreso notable en Derecho Internacional, sino a partir 
del Congreso de Viena que marca el esplendor de la diplomacia clásica y 
da paso al Derecho Internacional con las caracterlstlcas que en la actual!· 
dad le conocernos; alli surge el Concierto Europeo, fundado en el prlncl· 
plo del equilibrio del poder; surge después una corriente de opinión públi· 
ca Internacional y se desarrollan las Instituciones de las represalias y el 
bloqueo; la Intervención se Instaura, desaparece la esclavitud, se suprime 
el corso y se admite el régimen Internacional de navegación en los rfos: 
el sistema consular llega a su esplendor; se sientan las bases de solución 
pacrflca de los conflictos Internacionales; se crean los primeros organls· 
moa de carácter Internacional y se Instala el positivismo asentado en el 
concepto de soberanra absoluta del Estado. 

d).-Cuarta.-Esta cuarta etapa comprende el periodo de tiempo que 
va de la Primera a la Segunda Guerra Mundial; es una época contradictoria 
en la que el Derecho Internacional se ve gravemente comprometido por el 
excesivo nacionalismo y la anarqula que desplazó temporalmente el seño· 
rio de la moral Internacional, pero pronto vuelve a su cause lnlclal para 
crear nuevas Instituciones que robustecen nuestra disciplina con la cons· 
tltuclón de organizaciones Internacionales, pero cuando parecf a que todo 
era estable, al finalizar el periodo se encuentra de nuevo un súbito re· 
troce so. 

e).-Oulnta.--Comlenza con la Segunda Guerra Mundial y llega hasta 
nuestros dlas; en ella asistimos al enriquecimiento constante de normas 
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e Instituciones que han desplazado a otras anacrónicas, que le dan un 
semblante diferente al Derecho Internacional, y que tal vez en el próximo 
siglo alcance la categoría de un auténtico derecho Universal. (58) 

1.-Violaclón de Inmunidad Dlplomátlca.-La Inmunidad es el derecho 
más antiguo de los diplomáticos que vino al Derecho Internacional como 
reacción contra la perniciosa costumbre de ojustlclar o aprisionar a los 
embajadores cuando surgía alguna disputa entre el pals representado y el 
receptor del diplomático. Es un derecho quo da a los diplomáticos las pre· 
trogativas de no ser ofendidos, lnjurlado·s o perjudicados por particulares, 
ni perseguidos por los órganos del Estado donde desempeñan sus fun· 
clones; su violación Implica la Imposición de sanciones de cierta severl· 
dad que en nuestra legislación es de tres dias a tres años de prisión y mul· 
ta de cien a dos mil pesos. 

2.-Secuestro de Aeronaves.-A partir de 1960 el apoderamiento 111· 
cito de aeronaves se convirtió en un grave problema que hizo indispensable 
la creación de normas de carácter Internacional para reprimirlo en forma 
multilateral a base de convenios, de donde surgió un intento para llevar 
a cabo la Convención sobre Delitos y Otros Actos cometldo'S a bordo de 
Aeronaves, celebrada en Tokio en 1963. (59) 

las partes en el pacto se obligaban a tomar medidas apropiadas para 
restituir el control del aparato capturado a su capitán, a devolver la carga 
y permitir a los pasajeros continuar su viaje en la medida y con la premura 
que fuera posible, asl como a aprehender a los autores del delito. 

A la Convención de Tokio siguió la de La Hay& de 1970, sobre la Re· 
presión del Apoderamiento lllcito de Aeronaves; en ésta los signatarios se 
obligaban a Instituir penas severas para el caso de apoderamiento; México 
es parte en ella, pero existe una gran diversidad respecto a las penas de 
un pafs a otro, lo que permite al delincuente elegir el de la más favorable. 

Una convención más para la represión de actos de violencia en con­
tra de la aviación civil. en proceso de ser aceptada, es la surgida de la 
Conferencia de Montreal de 1971: se fundamenta en la definición de los 
delitos contra las personas o en perjuicio de los aviones en vuelo y da 
oportunidad de acción legal Internacional en caso de infracciones de esa 
naturaleza. 

58.-Céanr Septilveda.-Op. Cit. P.P. 190, 191. 
59.-Ibld. 
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3.-Plraterfa.-De la Conferencia de Ginebra de 1959 fue aprobada la 
Convención sobre Alta Mar que representa adecuadamente el reconocl· 
miento de las normas existentes en relación al mar abierto; se sostiene allf 
que el alta mar está abierto a todas las naciones y no puede ser objeto de 
apropiación por cualquiera de ellas; se reconoce la libertad de navegación, 
la de pesca, la de tender cables y duetos submarinos y la de volar sobre 
alta mar; se formulan reglas a las que debe sujetarse la navegación de los 
barcos, de guerra o mercantes, sobre la jurisdicción aplicable en caso de 
coalición, el delito de plraterla y su persecución. (60) 

4.-Responsabllldad lnternaclonal.-EI Estado es responsable por la 
promulgación de leyes contrarias al orden jurldlco Internacional estable· 
cldo en los tratados y por omitir la expedición de una ley para la cual se 
haya comprometido por un pacto, por los Ilícitos causados por sus tri· 
bunales judiciales al aplicar una ley internacional, un tratado que vlole los 
convenios o las costumbres establecidas entre las naciones, pero para que 
se Integre dicha responsabilidad es necesario que el acto considerado 
Ilícito, lo sea conforme al Derecho Internacional Público y pueda ser impu· 
tado al Estado responsable. (61) 

5.-Jurlsdlcclón.-En el concepto de jurisdicción Internacional quedan 
Incluidos la costumbre, los tribunales de justicia que solamente difieren 
de los arbitrales por el carácter formal y orgánico de aquellos y la flexlbl· 
lldad e Imprevisión de éstos. 

Jurisdicción es la solución de una disputa por el tribunal establecido 
y funcionando. El campo de acción del Tribunal Internacional de Justicia 
es !Imitado, pues sólo puede conocer de aquellas controversias surgidas 
entre ~nlembros de la Sociedad de las Naciones; fuera de ello su jurls· 
dicción es bastante específica y excepcional, por estar 9lrcunscrlta al con· 
sentimiento de' los Estados; no puede aplicarse compulsorlamente. O seJ 
que sólo puede aplicarse a casos en los que el ofensor consienta; por que 
su eficacia está conf lada a la buena fe del perdidoso, pero como quiera 
que sea, la Corte Internacional de Justicia representa el reconocimiento 
de una progresiva evolución; desde que los fundadores de la Organl· 
zaclón de Naciones Unidas decidieron Instaurarla la dotaron de un cuerpo 
judicial para garantizar la continuidad y la homogeneidad en la adml· 

60.-Ibld. P. 198. 
61.-lbld. PP. 223 y 224. 
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nlstraclón de la Justicia, para alcanzar la convivencia pacifica a través 
del funcionamiento de la norma juddlca. 

la Corte Internacional de Justicia será el órgano principal de las na­
ciones unidas. Está Integrado por quince jueces, magistrados lndepen· 
dientes, elegidos de entre las personas que gozan de alta consideración 
moral, juriscunsultos de reconocida competencia en la materia del Dere· 
cho Internacional, para dar sus soluciones que son de naturaleza meramen· 
te consultiva, excepcionalmente obligatorias, cuando los tratados consignan 
la Cláusula Opclonal en la que los Estados pueden reconocer su obliga· 
torledad en cualquier tiempo. (62) 

9.-0UINTILIANO SALDAÑA 

Doctrinalmente el Derecho Penal Internacional aparece en 1802, cuan· 
do Bentham Incorporó la expresión a la terminología jurrdlca. Desde enton· 
ces muchos autores han expuesto serlas y versadas opiniones en pro y 
en contra de su existencia, hasta llegar a la distinción entre el Derecho 
Penal Internacional e Internacional Penal, (63) a la vez que se ha hablado 
de crrmenes de guerra como un concepto amplio que abarca los dlf e rentes 
crlmenes Internacionales de, los que es pertinente establecer diferencias 
especificas entre los que atentan contra la paz, contra la humanidad y los 
de guerra. (64) 

Oulntano Rlpolles en su Tratado de Derecho Penal Internacional, e 
Internacional Penal, dice Mario O. Folchl, {65) distingue que el verdadero 
Derecho Penal Internacional se Integra por los delitos tipificados en los 
ordenamientos jurrdlcos nacionales de cada pals, y que el Derecho lnter· 
nacional Penal lo Integran los delitos tipificados en las normas que ema­
nan de la comunidad de naciones. De tal manera que existen delitos In· 
ternaclonales de elaboración Interna, tlplf icados en las leyes nacionales 
como actos subjetivos de cada Estado, con el fin de tutelar los Intereses 
jurfdlcos de la Comunidad Internacional: pero además hay delitos de ela· 

62.-Ibld. PP. 302 y 303. 
6.'i.-Marlo o. i.~olchl.-Los Delitos Aeron{mtlcos.-Edlt. Astrea de Rodolto Palma y Hnos. 

Buenos Airea 1970, PP. 189 Y 190. 
M.-Seara VAzquez Modeato.-Derecho Internacional Públlco.-Edlt. Porrúa, S; A., Méx. 

1971, PP. 311 y 312. 
65.-Mnrlo O. Folchl.-Op. Cit. PP. 190 y 191. 
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boraclón Internacional que surgon de los convenios celebrados entre va· 
rios paises para la mutua protección de sus Intereses jurídicos. Y, por 
último están los delitos Internacionales tipificados on las normas penales 
emanadas de orgonismos intornaclonales o supranacionales, con o sin vo­
luntad de los Estados. 

Por su parte Jiménoz de Azúa clasifica los delitos Internacionales en: 
a).-Delltos de persecución Cosmopolita, cuando atentan contra los bienes 
jurldicos que en todas partes son tutelados, como el comercio internaclo· 
nal y las grandes vías de comunicación; las relaciones monetarias y del 
género humano, como la piratoria, el tráfico de esclavos, menores y mu· 
jeres. b).-Oolltos internacionales sin contenido polltlco, son los que aten­
tan contra las disposiciones dictadas para regular las relaciones entre Es­
tados civilizados, como acontece con la ruptura de cables submarinos, el 
entorpecimiento de las actividades do salvamento, y los daños ocasiona· 
dos a las señales fijadas para ese fin. c).-Delltos Internacionales propia· 
mente dichos, son los que tienen un contenido político y se refieren a 
asuntos que interesan a los Estados en particular como titulares de dere· 
chos y obligaciones internacionales, tal es el caso de la guerra de agre· 
slón. d).-Oelltos contra la humanidad, recogidos y tipificados por las 
legislaciones nacionales de cada estado a partir de la Segunda Guerra 
Mundial. Y, e).-Crlmenes de Guerra. 

Por último, Oulntillano Saldaña en su obra "La Justicia Penal Interna· 
clona!", (66) hace la estimación de que el crimen Internacional debe apre· 
ciarse como un fenómeno colectivo y definirse poHticamente como el 
resultado de actos ejecutados fuera de los limites geográficos de la so­
beranía de un Estado. Así tenemos: a).-Delitos extranaclonales, en los 
que encuentra la piratería, el abordaje maritlmo o aéreo y atentados con· 
tra el tráfico aeronáutico. b).-Oelitos Internacionales propiamente dichos, 
los constituyen los actos urdidos y perpetrados en territorio de diversos 
Estados, como el bandidaje Internacional, el tráfico de mujeres y niños, el 
tráfico de opio, las publicaciones obsenas, el encubrimiento y la relncl· 
dencla Internacionales. c).-Oelltos interestatales o Internacionales son 
los cometidos por los Estados entre si como entidades con personalidad 
jurfdlca; entre estos tenemos la violación de compromisos lnternaclona· 
les, la amenaza, la agresión, la violación de las leyes de guerra, el con· 

oo.-Alberto G. Arce.-Derecho lnternnclonnl Prlvndo.-Edlt. por ln Unlversldnd de Gua· 
dnlnjnra, México. 1973, P. 258. 
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trabando de guerra, la guerra crimen y el asesino colectivo. d).-Delltos 
contra el Derecho Internacional, antlnaclonales o contra el Derecho de 
Gentes, de los que no hace ejempliflcaclón, pero que Alberto G. Arce, 
cuando hace men~lón du ellos en nuestro derecho positivo, dice que éste 
tipifica como delitos contra el Derecho Internacional los que Oulntlllano 
claslf lea como extranaclonales y como crímenes contra la humanidad los 
que para el autor son lnterestátlcos. 
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CAPITULO 111 

NATURALEZA JURIOICA V CONCEPTO DE LOS DELITOS 
INTERNACIONALES 

1.-EI lllclto Internacional: 2.-Concepto de Delito; 3.-Con· 
cepto de Delito contra el Derecho Internacional: 5.-Semejanza 
y diferencias entre el Delito y el Acto lliclto; 6.-Semejanzas 
y diferencias entre el lliclto Internacional y el Delito; 7.--Se· 
mejanzas y Ollferenclas entre el Delito Internacional y el De· 
lito contra el Derecho Internacional. 

1.-EL !LICITO INTERNACIONAL 

Mucho se ha discutido en torno al problema del acto ilrcito, sin que 
se" haya llegado a establecer un criterio uniforme al respecto: pues de por 
si existen escuelas y corrientes doctrinales de jurisprudencia que explican 
a su modo cada uno de los temas del derecho y que resulta sumamente 
difícil conciliar, pero por la brevedad de nuestro estudio no entraremos en 
amplias discusiones, para concretarnos a dar una somera Idea de lo que 
se entiende como acto llfclto en general. 

La doctrina predominante sostiene que se considera llfclta toda vio· 
laclón de una obligación Impuesta por una norma jurldlca; todo acto de 
acción u omisión que obliga a la responsabilidad de su autor; o sea, la 
conducta contraria a la prescrita por la norma jurrdlca; todo lo que se 
opone a una conducta obligatoria o prohibida por la norma, etc., es decir, 
el lncumpllmlento de la obligación que la norma jurídica impone a sus 
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destinatarios y que al lncumplltla da lugar a que se le Imponga una san· 
clón. (1) 

El concepto de acto Ilícito es general, y su característica esencial 
es la de ser contrario a una Ley, del orden común, federal o Internacional. 
Sin embargo es llóglco hablar de un lliclto común o federal como se habla 
do delitos dei orden común y del orden federal; en cambio, es coherente 
la expresión lllclto Internacional y por el contrario la doctrina aún se re· 
slste a aceptar la existencia del delito Internacional, porque se piensa que 
tales actos para ser Internacionales deben ser cometidos por un Estado 
en contra de otro, considerados éstos como únicos sujetos del derecho 
internacional. Sin embargo, esta postura porece que quiere dar a las 
Instituciones jurldlcas un carácter subjetivo, porque los sujetos en si 
mismos son la propia materia de la regulación juridica y no las relaciones 
establecidas entre ellos que es el objeto de toda norma. 

La materia de la que el Derecho Internacional se ocupa es la relación 
jurídica do los Estados como sujetos de derechos y deberes, pero esas 
personas no pueden sor a la vez objeto de las normas que han de oponer 
a los demás miembros de la Sociedad de las Naciones, tuteladoras de los 
derechos de Igualdad, de autodeterminación, de guarra, de existencia, de 
neutralidad, de Independencia, etc., alrededor de los cuales gira el Interés 
de la materia y que los Estados hacen valer para seguridad de sus súbditos. 
tanto en el campo político como económico y social. ya que del respeto a 
los principios que alimentan esas Instituciones depende la tranquilldad 
Interna de los paises, y la protección de los derechos humanos. 

El illclto lnternncional, es pues, la conducta que un Estado realiza en 
contravención de la establecida por una norma Internacional: el Incum­
plimiento de los deberes prescritos por esa norma. o la ejecución de actos 
que la misma prohíbe, cuya actualización origina la responsabilidad del 
ofensor de Indemnizar al ofendido por los daños ocasionados, por los 
actos de acción o de omisión, con bienes de su propio patrimonio. 

Por lo que respecta al delito internncional, éste no puede ser parpe· 
trado por la persona jurídica Estado, porque, por una parte dejarra de ser 
soberano. y por la otra debe tomarse en cuenta que no tiene voluntad 
propia; aunque se puede discutir que la persona jurfdlca la representan 
Jos hombres. no es el hombre el Estado, y pese a que éste tiene sus pro· 

i . ..:.'.Hans Kelsen.-Teorla Pura del Derecho.-Traducclón de Moisés Nllve.-Temns Eudeba. 
-Edlt. Unlverslt11rla.-Buenos Aires 1968: PP. 87 a 89. 
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plos órganos no pueden estimarse pies o manos que pueda mover a su 
antojo, puesto que toda su actividad se lleva a cabo siguiendo los linea· 
mientas normativos de su propia legislación: además de que el Estado 
en sr es un órgano y no un Super-hombre con mentalidad y facultades 
Innatas, pues como por allf se dice, "el hombre nace", pero el Estado se 
hace, y si los hombres que lo representan en sus funciones perpetran al· 
gún delito, sea común, federal o Internacional, lo prudente es que pierda 
sus derechos como tal y se le sancione por los órganos competentes, por· 
que si se sancionara al Estado, seguro es que se sancionada a justos por 
pecadores. 

El hombre es producto natural y el estado es producto social que 
emerge de la naturaleza racional del hombre, con cuerpo ficticio, pues no 
tienen manifestación corporal sino en los titulares de sus órganos que 
fueron creados para llevar a cabo los fines especfflcos de convivencia 
social jurfdlcamente organizada. Por tales razones, el Estado en ar no pue­
de cometer delito alguno; quienes pueden hacerlo son los hombres que re· 
presentan a la entidad, y cuando esto acontece deben ser excluidos del 
servicio público y sancionados por el Estado que sigue subsistiendo mien· 
tras pasa su momento histórico. 

Decir que un Estado delinque contra otro Estado en el ámbito lnter· 
nacional, sería como decir que una familia delinque contra otra famllla 
en el ámbito local. Pensar que delito Internacional es el que comete un 
Estado contra otro de la Sociedad de las Naciones, es como si pensara· 
mos que los delitos cometidos por una familia contra otra, dentro de 
un pafs, son delitos familiares, con lo que llegarlamos a la conclusión de 
que la sanción deberfa ser decidida por la perjudicada, como en la época 
de la venganza privada, y lejos de atender a la objetividad de la pena para 
definirlos, estaríamos a la subjetividad, elemento que precisamente se ha 
destacado para hacer la estimación de Internacionalidad del delito y que 
también ha servido para descartar la posibilidad de su comisión. 

Por nuestra parte creemos que el Estado no puede ser a la vez sujeto 
y objeto del Derecho Internacional y de las relaciones jurldlcas con los 
demás Estados: es sujeto en cuanto a que es titular de deberes y dere· 
chos, como todos sus Iguales, pero el objeto de todos ellos es el de tu· 
telar los bienes Jurldicos Inherentes a la naturaleza humana, mismos que 
a nuestra manera de ver son de carácter universal, Imprescriptibles e In· 
alienables, como la vida, la libertad y la Integridad; pero además, tiene 
el deber de tutelar otros bienes de tipo económico que dan respaldo y 
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sirven para fortalecer los que antes mencionamos, tales como la prople· 
dad y la solidaridad, que Influyen decisivamente en la seguridad del Indi­
viduo y de la sociedad. 

De alll que el Estado no puede ser sujeto activo ni objeto de delitos. 
Puede ser sujeto pasivo, pero el objeto lo serán siempre sus bienes jurídl· 
cos, ya que cuando el titular de un órgano realiza un acto de esa natu­
raleza lo que hace el Estado es extirparlo de su organización para fin· 
carie la responsabilidad que resulte de su conducta. 

Luego, el ilícito internacional tiene como sujetos activo y pasivo a 
los Estados; las contravenciones que lo constituyen son leves o culposas: 
su sanción de tipo económico, lo cual sucede con las Infracciones de los 
reglamentos administrativos que nunca tienen Impuesta una pena corporal. 

2.-CONCEPTO DE DELITO 

Debido a la diversidad de elementos empleados en la conceptuación 
del delito, no existe un criterio uniforme en cuanto a su definición; cada 
autor expone su propio punto de vista, con más o menos precisión res· 
pecto de los demás, pero sin apartarse de los factores esenciales que 

· han de tomarse en cuenta. 
De acuerdo con Mario O. Folchl (2) Bellng define el delito como "ta 

acción tlplca antljurldica y culpable, sometida a una adecuada sanción 
penal que llena las condiciones objetivas de punlbllldad": de suerte que 
la Infracción lesiona a la norma jurídica cuando llena las condiciones del 
tipo, porque éste solamente prescribe lo que la norma valora. 

Para Mayer, desde el punto de vista formal "Delito es un acontecl· 
miento típico antijurídico e Imputable". (3) y, desde el punto de vista ma· 
terlal "es un acontecimiento Imputable que corresponde a un tipo legal 
y es materialmente contrario a una norma de cultura, reconocida por el 
Estado''. 

Francisco Carrera dice que el delito es "la Infracción de la Ley dP.I 
Estado, promulgada para proteger la seguridad de los ciudadanos, resul· 

2.-M11rlo O. Folchl.-Los Delllos Aeronáutlcos.-Edlt. Astra de Rodolto de Palma y 
Hnos.-Buenos Aires. 1970, PP.12. 

3.-0p. Cit. 
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tante de un acto externo del hombre, positivo o negativo, moralmente 
Imputable y polltlcamente dañoso". (4) 

Según Rafael Garófalo, "es la violación de los sentimientos altruistas 
de probidad y de piedad, en la medida Indispensable para la adaptación 
del Individuo a la colectlvldod". (5) 

Mezgar, define al delito en los mismos términos en que lo hace 
Beling. 

Eugenio Cuello Calón, lo conceptúa formalmente como la "acción pro· 
hlbida por la ley bajo la amenaza de una pena'', (6) Desde el punto de 
vista substancial "Es un acto humano, antljurldlco, trpico y culpable, san· 
clonado con una pena". 

Para Jiménez de Azua, "Delito es el acto tlplcamente antijurídico cul· 
pable, sometido a veces a condiciones objetivas de penalidad, Imputables 
a un hombre y sometido a una sanción penal". (8) 

Por último, el Código Penal Mexicano en su articulo 7o. expresa que 
el "Delito es el acto u omisión que sancionan las leyes". 

Como podemos observar en cada una de las anteriores definiciones 
hay alguna diferencia respecto de tas demás, pero casi todas coinciden 
en que el delito es acción típica, antijurídica y culpable a la que se ante· 
pone una sanción, de donde se concluye que no hay una universalidad 
de criterio sobre esta debatida cuestión. Sin embargo, podemos decir, 
por nuestra parte que delito es todo acto humano que es contrario al 
derecho, considerado este como atributo exclusivo del hombre, ya que 
no es lo mismo que la ley, pues ésta es la tuteladora de aquel y puede 
pensarse que es derecho positivo, pero en realidad no es más que una 
norma formal que protege un derecho en determinado tiempo y espacio. 

El derecho en sí es un valor que tiene su expresión final en la jus· 
tlcla y la equidad, mlsmfJ~.l que son protegldás por la ley positiva, pero 
que la falta de ésta no Implica la pérdida del derecho que queda prote· 
gido por sus propios principios generales. 

4.-Fernando C11stel111nos.-Llneamientos de Derecho Penal.-Edlt. Porrún, S. A.-Méx. 
1969; PP. 119 y 120. 

5.-0p. cit. 
6.-Eugenlo Cuello Calón.-Derecho Pcnnl.-Edlt. Nacional, S. A. de R. L., PP. 255 y 256. 
7.-0p. Cit. 
8.-Jlménez de Azua.-La Ley y el Oellto.-Edlt. Ilermes 4a. Edlc. Méx. 1963 P. 'lJJ7, 
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3.-CONCEPTO DE DELITO INTERNACIONAL 

SI encontramos discrepancias en cuanto a la formulación del delito 
como concepto jurldlctl universal, es múltiple la problemática que pre· 
senta la definición del delito Internacional, pero no es remoto que al 
resolverse la Incógnita llegue a comprenderse en un mismo concepto a 

. todas las formas de actos con tales caracteres. 

Tal vez por lo arriesgado que resulta tratar el tema, no encontramos 
hasta ahora un concepto f Irme de lo que se entiende por delito Interna· 
clona! y si atendemos e las definiciones que exponemos en el Inciso an· 
terlor, podemos distinguir clarnmente que no hubo esta clase de delitos, 
sino hasta después de la Segunda Guerra Mundial, porque antes no se 
hablan tipificado en una Ley penal de vigencia Internacional. De suerte 
que por no haber tipo no habla delito. 

Por otra parte debemos percatarnos de que el delito internacional no 
es el acto tlplco, antljurldlco y culpable, Imputable a un Estado o Nación, 
sino que siempre será Imputable a uno o varios hombres que excedlén· 
dose en sua derechos transgreden la Ley que protege las Instituciones 
de un pais, de cuyo gobierno no son súbditos. 

Oulntlllano Saldaña (9), aeilala que el delito Internacional debe apre· 
ciarse como un fenómeno colectivo y def lnlrse políticamente como et 
resultado de actos ejecutados más allá de los Umites geográficos de ta 
Soberanía del Estado. 

Ouintano Alpolles (tOJ deja entrever que delitos Internacionales son 
los que tlplf lean las normas penales emanadas de los organismos lnter 
nacionales o supranacionales, con o sin voluntad de los Estados. Y pa .. 
Jlménez de Azúa ( 11) son delitos Internacionales aquellos que atentan 
contra bienes jurldlcos tutelados en todas partes y que por tales razones 
su persecución es cosmopolita; pero son también Internacionales los de· 
fitos que tienen un contenido poUtlco y se refieren a asuntos que lnte· 
rasan a los Estados como personas juridlcas en particular, como titulares 
de derechos y obligaciones Internacionales. 

9.-Alberto G. Aree.-Derecho Internacional Prlvado.-Edlt. por la Universidad de Gua· 
dalajara.-Méxlco 1973. P. 2!58. 

10.-Marlo O. Folchl.-Op. cit. PP. 190 y 191. 
lL-Marlo O. Folchl.-Op. cit. PP. 190 y 191. 

- 76 -



Nos atrevemos a pensar, por no hacer un anáHsls exhaustivo de este 
apartado, que delito Internacional es la acción humana, Individual o colec­
tlva, contraria al Derecho Internacional, lesiva de los bienes jurldlcos unl· 
versales y punible o persegulble por el gobierno de todas y cada una de 
las naciones de la comunidad de Estados. 

La apreciación de Oulntlllano Saldaña resulta Infundada, porque más 
allá de los limites geográficos de la Soberanía del Estado se puede co· 
meter un homicidio de mexicano contra mexicano, entre otros casos, sin 
que por ello se pueda dar al delito un matiz internacional. 

La postura de Oulntano Rlpolles parece acertada a simple vista, pero 
carece de solidez porque la existencia de un organismo Internacional o 
supranacional con facultades de tal lndole hace desaparecer la soberanla 
de las naciones para dar paso a un Estado único, a una confederación 
universal, en la que dejaría de tener sentido el Derecho Internacional que 
en lugar de tal nominación merecería la de derecho federal. 

Es más acertada la definición de Jlménez de Azúa, porque nos hablr 
de la protección de bienes jurldlcos que a todos los Estados Interesan, 
y por tanto pueden perseguirse y ser sancionados por cualquiera de 
ellos, en cualquier parte del orbe. 

4.-CONCEPTO DE DELITO CONTRA El DERECHO INTERNACIONAL 

Delito contra el derecho Internacional es todo acto vlolatorlo de los 
derechos a un Estado como tal, frente a otro Estado. 

las relaciones Internacionales Implican toda una gama de derechos 
y obligaciones que los Estados tienen que cumplir entre sf, tales como el 
derecho de representación de sus órganos en el territorio y estructura 
de los demás miembros de la Comunidad Internacional, el derecho de 
la guerra, el de la paz, el de Independencia, el de autodeterminación, los 
derechos patrimoniales sobre el mar territorial y el espacio aéreo, etc. 

En pocas palabras todos los derechos Inherentes a su calidad de 
soberanos que de acuerdo con una recta ética Internacional deben ser 
protegidos reciprocamente por todos los Estados, a la vez que todos estánº 
obligados a respetar los derechos de los demás, ya que su violación da 
lugar a la responsabilidad del ofensor, misma que puede llegar a constl· 
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tulr algún delito como el de agresión, la violación de inmunidades diplo­
máticas, la violación de compromisos Internacionales, sin que esto quiera 
decir que sea sujeto activo el Estado ofensor, sino más bien el grupo 
de Individuos cuyas conductas traspasan los limites marcados por el 
derecho de las naciones y que el Estado puede sancionar e imponer al 
transgresor la obligación de reparar el daño causado al ofendido. De 
manera que la responsabilidad final recae sobre el hombre, ya que el 
Estado puede aplicar la sanción establecida en su orden jurldico interno, 
lo que quiere decir que cuando mucho se convierte en sujeto activo indi· 
recto de la responsabilidad penal por negligencia o descuido en la apll· 
cación de su legislación doméstica. 

En caso 'de ser el Estado sujeto activo, como cuando se trata de la 
agresión, la violación de las leyes de guerra y de compromisos Interna· 

clonales, la sanción máxima que el agresor puede recibir es la guerra, lo 
que da a la pena cierto carácter de ve'nganza, debido a que no hay órganos 
Internacionales .capaces de Imponer la sanción adecuada, ya que los pro· 
pios contendientes se hacen justicia de modo propio. Pero en realidad no 
puede afirmarse con todo rigor que tales situaciones constituyan en si 
un delito Internacional o en contra del Derecho Internacional porque le 
violación de todos esos derechos más bien se convierte en complejos 
medios que desembocan en la comisión de los delitos y que por hacer 
uso de nefastos Instrumentos para su realización, constituyen precisa­
mente el delito internacional, por la magnitud de los daños que causa el 
medio de ejecución que en ningún momento puede dejar de Interesar a 
la humanidad entera, por lo menos en lo que va del Estado moderno. 

5.-SEMEJANZAS V DIFERENCIAS ENTRE El DELITO Y El ACTO !LICITO 

No existe duda alguna de que entre los diversos conceptos de que 
hablaremos, en este apartado y los subsecuentes, existe mucho de co­
mún, pero a la vez hay grandes diferencias, las que trataremos de expo· 
ner a continuación, respecto del delito y del acto IHclto, del llfclto Inter­
nacional y el delito; del delito Internacional y el delito contra el Derecho 

Internacional. 
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SEMEJANZAS 

Delito 

1.-Ea un acto humano. 

2.--Contrarlo de una Ley. 

3.-Tlene aparejada una sanción. 

4.-SU actualización Implica la lesión 
de un ·derecho. 

5.-Ea un acto deliberado o culpable. 

6.-Acto de acción o de omisión. 

7.-Sujeto pasivo, ea la persona fielca 
o Jurfdlca. 

8.-0bJeto material, perton11 o co111. 

DIFERENCIAS 

·. 1.~1. un acto antlJutldlco. 

2.:--Ea tfplco. 

3.-Contrarlo de una norma de Dere­
cho Natural. 

4.-0afto material Irreparable. 

5.-Se persigue de oficio. 

6.-Se le opone una aanclón penal de 
tipo económico o corp0ral. 

7.--Nace de una Ley superior u ordl· 
narla. 

- '19 -
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Acto llf cito 

Es un acto humano. 

Contrario de· una Ley, 

Tiene aparejada una 11nclón.­

Su actuallzaclón Implica la le­
alón de un derecho~ 

Ea un acto dellberedo o cul· 
pable. 

Acto de acción o de omlalón. 

Sujeto paalvo, ea la persona• 
física o Jurrdlca. · 

Objeto ·material,· peraon11 o 
coliaa. 

Es un acto ilegal .. 

Es formal. 

Contrario de U"I , norma de 
derecho formal. · 

Dafto material reparable en 
forma convencional. 

Peraegulble a petición del 
ofendido. 

La sanción 11 de tipo cMI y 
puramente económica. 

Nace de Lin reglamento. 
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8.-Su objeto es un bien jurrdlco ma· 
terlal o de valor ético social. 

9.-Su represión es de orden público. 

10.-Establece una relación jurldlca en· 
tre el sujeto activo y el Estado, 
excepcionalmente con el sujeto pa­
sivo. 

11.-Causa un daño material o humano. 

12.-Es lntr(nsecamente Injusto. 

13.-Su persecución es obligatoria. 

14.-EI daño material es cuantioso. 

15.-Sujeto activo, es la persona f(slca. 

16.-El sujeto activo no puede eximirse 
de la responsabllldad. 

17.-la sanción debe ser cumplida por 
su autor. 

18.-EI cumpllmlento de la sanción es 
personal. 

Su objeto es económico ma· 
terlal. 

No es reprimlble. 

Establece una relación jurfdl· 
ca entre las partes Interesa· 
das, sujeto activo y sujeto pe· 
slvo. 

Causa un daño material. 

Es extrinsecamente Injusto. 

Su persecución es potestativa. 

El daño material es mlnimo. 

Sujeto activo puede ser la per· 
sona ff sica o la persona jurí· 
dlca. 

El sujeto activo puede ser exl· 
mido de la responsabilidad. 

la sanción puede pagarla una 
tercera persona. 

El cumplimiento de la aanclón 
puede ser personal, solidarla 
o subsidiarla. 

6.-SEMEJANZAS V DIFERENCIAS ENTRE EL lllctTO INTERNACIONAL 
V EL DELITO 

SEMEJANZAS 

llrcito Internacional 

1.-Es un acto humano. 

2.-Vlolatorlo de una norma jurldlca. 
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Delito 

Ea un acto humano. 

Vlolatorlo de una norma jurl· 
dlca. 



3.-Acto ·perpetrado a nombre del Es· 
tado. 

4.-Ejecutado por un hombre en call· 
dad de órgano. 

5.-Trae aparejada la obligación de re· 
parar el daf\o causado. · 

6.-Sujeto pasivo el Estado. 

DIFERENCIAS 

1.-Acto humano vlolatorlo de una nor· 
ma jurfdlca de Derecho lnternaclo· 
nal. 

2.-Es un acto ilegal. 

3.-Acto ejecutado por órganos del Es· 
tado. 

4.-Se le opone una sanción económl· 
ca. 

5.-Es Imputable al Estado. 

6.-Los daños son económicos. 

7.-Afecta bienes materiales. 

8.-Admlte arreglo convencional. 

9.-Sujeto activo el Estado, 

· 10.-La sanción la cumple el Estado, ex­
cepcionalmente los particulares. 
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Acto perpetrado a nombre del 
Estado. 

Ejecutado por un hombre en 
calidad de órgano. 

Trae aparejada la obligación 
de reparar el daño causado. 

Sujeto pasivo el Estado. 

Acto humano vlolatorlo de una 
norma jurfdlca de Derecho Na· 
tura l. 

Es un acto antljurf dlco. 

Acto ejecutado por órganos 
de Estado o particulares. 

Se le opone una sanción cor· 
poral. 

Imputable a los funcionarios. 
del Estado o a los partlculare9. 

Los daños son humanos. 

Af e eta bienes sociales y hu· 
manos de la colectividad unl· 
versal. 

No admite arreglo. 

Sujeto activo titulares de los 
órganos de Estado o partlcu· 
lares. 

La sanción la cumple el autor 
del acto, excepcionalmente e' 
Estado. 



11.-Titular de la acción, el ofendido. 

12.-Procedlmlento convencional o arbi· 
tral. 

13.-Blenos lesionados, el patrimonio 
del Estado. 

Titular de la acción los tribu· 
nales de mayor jerarquía o es­
peciales del lugar donde se 
perpetra. 

Procedimiento coactivo, local 
o Internacional. 
Bienes lesionados, múltiples. 

7 .-SEMEJANZAS V DIFERENCIAS ENTRE EL DELITO INTERNACIONAL Y 
El DELITO CONTRA EL DERECHO INTERNACIONAL 

SEMEJANZAS 

Delito Internacional 

L-Es un acto humano. 

2.-Vlolatorlo de una norma jurldlca In· 
ternaclonal. 

3.-Es irreparable. 

4.-Leslonador de un derecho. 

5.-Es un acto deliberado o culpable. 

6.-Acto de acción o de omisión. 

7.-Sujeto pasivo, persona flslca o Ju­
rrdlca. 

8 . .,-CJbjeto material, personas o cosas. 

9.-Sanclón económica o corporal. 

10.-Su represión es de orden público. 

11.-Perseguible de oficio. 
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Delito contra el Derecho 
Internacional 

Es un acto del Estado. 

Vlolatorlo de una norma jurr­
dlca Internacional. 

Es Irreparable. 

Lesionador de un derecho. 

Es un acto deliberado o cul­
pable. 

Acto de acción o de omisión. 

Sujeto pasivo, persona flslca 
o juridlca. 

Objeto 1materlal, personas o 
cosas. 

Sanción económica o corporal. 

Su represión es de orden pú· 
bllco. 

Persegulble de oficio. 



12.-Tltular de la acción, en principio lo 
es el órgano de mayor Jerarquía del 
país de la comisión. 

13.-Competencla jurlsdlcclonal del ór· 
gano local o Internacional. 

DIFERENCIAS 

1.-Es un acto vlolatorlo de una norma 
jurídica de Derecho Natural. 

2.-Sujeto pasivo directo, el hombre. 

3.-Sujeto pasivo Indirecto el Estado. 

·· 4.-Sujeto activo el Gobierno de un Es· 
tado o los particulares. 

5.-Blenes jurfdlcos protegidos, múltl 
ples. 

6.-0bjeto material, la vida, la segurl· 
dad, la Integridad, etc., del género 
humano. 

7.-0bjeto formal, no tiene. 

8.-La sanción es predomlnatemente 
corporal. 

9.-Jurlsdicclón, predomlnatemente In· 
ternaclonal. 

10.-Localizaclón geográfica definida o 
Indefinida. 
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Titular de la acción, en prlncl· 
plo lo es el órgano de mayor 
jerarquía del país de la coml 
slón. 

Competencia jurlsdlcclonal 
del órgano local o lnternaclo· 
nal. 

Es un acto vlolatorlo de una 
norma jurídica de Derecho DI· 
plomátlco. 

Sujeto pasivo directo, el Es· 
tado. 

Sujeto pasivo Indirecto el In· 
dividuo. 

Sujeto activo el Gobierno de 
un Estado. 

Bien jurfdlco, unitario. 

Objeto material, la persona re· 
presentante de un Estado en 
otro Estado. · 

Objeto formal, las relaciones 
Internacionales. 

La sanción puede ser económl· 
ca o corporal. 

Jurisdicción, predomlnatemen· 
te doméstica. 

Localización geográfico defl 
nlda. 



· 11.-Acto premeditado. 

12.-Leslvo de los derechos de la hu­
manidad. 

,. 

-M-

El acto puede ser o no preme· 
ditado. · 

lesivo de los derechos de los 
Estados. 1 
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CAP 1 TUL O IV 

ELEMENTOS DE LOS DELITOS INTERNACIONALES 

1.-Sujeto Activo; 2.-Sujeto Pasivo; 3.-Sujeto Titular de la 
Acción Penal; 4.-lmputabllldad; 5.-Antljurldlcidad; 6.-ob~ 
jeto del Delito; 7.-La Conducta; 0.-Aesultado: 9.-Puniblll· 
dad; 10.-Tlplcldad. 

1.-SUJETO ACTIVO 

El sujeto activo en los delitos internacionales, a primera . vist1:1, r." 
piensa que es un Estado que atenta en contra de otro, sin embargo, e1.10 

no es posible porque el Derecho Penal, sea Internacional o local, regula 
esencialmente conductas humanas, mientras que la del Estado es por an· 
tonomacla formal u orgánica; además de que la comisión de un delito 
Implica la existencia de los sentidos naturales y de la acclon deliberada 
o culposa de un cuerpo que funciona en su totalidad par& lograr el obje­
tivo fijado, elementos de los que carece el Estado, ya que éste es con· 
slderado como un grupo humano sedentario, Juriillcamente organizado, de 
donde re~ulta efectivamente un ente jurfdlco Integrado por tres elemen· 
tos que son: hombre, territorio y gobierno, que no pueden actuar en su 
totalidad para la realización de ese tipo de actos. 

El Estado es una estructura Jurf dlca de carácter político social y el 
hombre es una estructura orgánica de carácter natural que puede existir 
Independientemente del Estado, mientras que éste carece de exlstenr.la 
fuera del hombre que es quien Integra fo sociedad universal. 

- 85 -



En consecuencia, el Estado es creado por el hombre, para fino!. e1· 
pacíficos que de ninguna manera, y en ningún tiempo, ha perseguido orga· 
nlzarlo para delinquir, sino para la preservación de su género, de sus ·:ro· 
diclones sociales, culturales y humanas, de donde resulta que la voluntad 
del ente jurídico está determinada por la de sus creadores y definida ple· 
namente para hacer el bien y compartir el mal. 

Por tales razones es Infundada la tendencia de atribuir al Estado la 
comisión de actos delictivos, ya que, en todo caso, quienes los perpetran 
son los titulares de sus órganos y para reprimirlos existen, por ejemplo 
en México, disposiciones legales que establecen formas especiales para 
sancionar a los Individuos que desde un puesto de carácter oficial lleyan 
a cometer algún delito. Así llegamos a la conclusión de que el sujeto 
activo del delito os el Individuo aislado o agrupado on complicidad, par· 
tlcular u oficial, y que no puode sancionarse corporalmente al Estado por· 
que su personificación carece de materialidad. Por otra parte, las sanclo· 
nes aplicables al Estado por la comisión de delitos perpetrados por los 
titulares de sus órganos, no es sino represalia o venganza de parte do 
otros Estados que no han alcanzado a vislumbrar el fondo del problema o 
que tal vez esa forma de actuar le reporta utilidad económica. Asr pues 
el sujeto activo de todo delito es el ser humano con voluntad propia quo 
emana de su Interior, sin estar sujeta a confrontación ni discusión alguna: 
y, cuando mucho el Estado es sujeto activo Indirecto de los delitos lnter· 
nacionales, por no prever ni reprimir tales actos dentro de su Jurisdicción: 
es decir, que por negligencia u omisión puede convertirse en sujeto activo 
al no promulgar las leyes represivas necesarias o promulgarlas en forma 
opuesta a lo establecido por la norma Jurídica Internacional. ( 1) 

2.-SUJETO PASIVO 

Siempre, y con justa razón, la doctrina predominante ha sostenido que 
el sujeto pasivo del delito es el titular del bien jurldlco protegido por la 
norma, de donde se Infiere que el Estado como sujeto de derechos y de 
obligaciones constantemente se ve lesionado por actos de particulares o 

1.-GonzAJez Campos José Luls.-Los Delitos en Derecho Internnclonal Píibllco.-Tesls 
Profeslon11l.-Unlver111ld11d de Gunnajunto.-Méxlco 1970; PP. 25 11 29.-Cuello Calón 
Eugenlo.-Derecho Penal, Edltorn Nnclonnl, S. A., de R. L. PP. 277, 290 y 292. 
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de los gobiernos de otros Estados que rebasan lo humanamente justo y 
tutelado por la Ley local o Internacional. (2) 

La plraterla, la violación de Inmunidades, la violación de neutralidad, 
la vlolaclón de derechos y deberes de humanidad, el genocidio, etc., con· 
vierten al Estado en sujeto pasivo del delito Internacional, porque con ello 
se ve lesionado en sus bienes jurfdlcos que de antemano se presume 
están protegidos por la leglslaclón, la cortesla y la costumbre lnternaciO· 
nales, consideradas éstas últimas como fuentes directas del orden Jurldico 
Internacional; de manera que en este caso el hombre se convierte sola· 
mente en sujeto pasivo Indirecto del delito; es decir, sucede lo contrario 
de lo acontecido cuando se examina al sujeto activo. 

3.-SUJETO TITULAR DE LA ACCION PENAL 

Como no existe un sistema unitario del Derecho Penal, de país a pals 
difieren las formas de represión y de persecución de los delincuentes; 
pues de acuerdo con Gonzáloz Bustamante, (3) la acción penal corres· 
ponde originalmente a la sociedad y se ejercita por los órganos del Estado 
creados ad hoc, que pueden actuar guiados por el principio de oficialidad 
o el de disposición, mismos que han ganado slmpatra hasta en los palses 
tradicionales como Inglaterra, por su utilidad práctica que sirve para evitar 
la falta de cohesión jurldlca al ejercitarla. 

En Derecho Mexicano se reconoce el principio de monopolización de 
la acción penal por parte del Estado, de acuerdo con el articulo 21 de 
nuestra Constitución Polltlca. 

Los órganos del ejercicio de la acción penal pueden clasificarse en 
cinco grupos: 10.-Un funcionario de Estado, México: 2.-Pluralldad de 
órganos, Francia y Alemania: 3.-EI ofendido, en delitos de querella 
necesaria; Subsidiarla de los órganos del Estado; 4.-Los ciudadanos; 
5.-Los Sindicatos, de acuerdo con González Bustamante. 

Ciudadanos, Roma antiguamente, Inglaterra en la actualidad; Francia 
y Alemania, Ministerio y otros organismos estatales: España, acusación 
estatal privada y popular. 

2.-Cutellano1 Tena Fernondo.-Llneamlentos Elementole11 de Derecho Penal Mexlcano.­
Edlt. Porrlla, S. A.-Móxlco 1969: P. 146.-Cuello Calón Eugenlo.-Op. cit. p4¡rlna11 
290 y 292. 

3.-GonzAlez Buatamonte Juan Joaé.-Prlnclplos de Derecho Procesal Mexlcono.-Edlt, 
Porrúa, S. A., México 1975¡ PP. 45 a 64. 
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El titular de la acción penal, debe actuar de manera imperativa, si 
los requisitos para promoverla se encuentran satisfechos y ello evita la 
vendeta. 

Nuestro derecho Instituye al Ministerio Público como sujeto titular 
de la acción penal y tiene como antecedentes: En Grecia un ciudadano 
(temostetl) que lleva la voz de la acusación ante el Tribunal de los Hallas· 
tas; en Derecho Atice el ofendido por el delito ejercitaba la acción ante 
los tribunales; en Roma primera fue ejercitada la acción por ·los cluda· 
danos, después se Instituyó la acción popular, posteriormente hubo ma· 
glstrados encargados de ejercitarla y finalmente existieron los procura· 
dores con el mismo fin. 

El periodo de acusación estatal es producto de la Revolución Francesa 
de 1793, en cuya Constitución se estableció la monopolización de la ac· 
clón penal en el rey, quien era el único que podía ejercitarla. Actualmente · 
casi todos los paises han consagrado la Institución del Ministerio Pú· 
bllco; Bélgica, Suiza, Alemania, Austria, Hungría, Holanda, Noruega, Es· 
cocla, Irlanda, Polonia, Turquia, Bulgaria, Checoeslovaqula, Grecia, Por· 
tugal, Rumania, Japón, China, los Estados Unidos de Norteamérica y los 
países sudamericanos, todos ellos la han adoptado. De lo expuesto dedu· 
clmos que el titular de la acción penal es el Estado y que para su ejer­
cicio deposita dicha función en órganos especiales que como lo hemos 
mencionado, en casi todos los paises es el Ministerio Público, con cierto 
margen de dlsponlbilldad por parte del ofendido. 

Sin olvidar que en todos los casos enumerados se hace referencia 
a situaciones de carácter local, no podemos pasar Inadvertido que fo ad· 
clón penal es unilateral y aunque haya cientos de tipos delictivos una 
vez cometido el acto la acción es única. Sin embargo es de entenderse 
que en el caso de los delitos Internacionales los paf ses signatarios de 
las convenciones que buscan reprimirlos deben valerse de sus propios 
órganos de acusación, siguiendo el orden jerárquico de·· su organización, 
y para los delitos que no tienen una localización precisa el Tribunal lnter· 
nacional cuenta, como en Nuremberg, con un Fiscal General encargado 
de hacer la acusación. (4) 

Respecto del Derecho Penal Mexicano no existe duda que cuando se 
trate de delito del género Internacional será sujeto titular de la acción 

4.-Sánchez Lnrlos Ellglo.-F.:I Genocidio, Crimen contrn In humnnldnd.-Edlc. Botns.­
M~xlco 1966.-PfJ.glnn 29. 
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penal el Ministerio Público Federal, y que para la persecución de los de· 
llncuentes son auxiliares las autoridades del orden común y militar. 

4.-IMPUTABILIDAD 

La Imputabilidad se refiere a un modo de ser del agente: a un estado 
espiritual que tiene como fundamento la existencia de ciertas condlclo· 
nes psrqulcas para ser responsabilizado legal"Tlente de un acto. Es la 
atribución que se hace de un hecho illclto a un Individuo para hacerle 
sufrir las consecuencias. 

Responsable, dice Eugenio Cuello Calón (5) es el Individuo que goza 
de plenas f acuitadas físicas y pslqulcas y usando de ellas actúa en forma 
contraria de un mandato legal. Se apoya en el libre albedrío que es el 
conjunto de condiciones necesarias para que el hecho punible pueda 
ser atribuido a quien voluntariamente lo ejecutó, como a su causa efl· 
ciente y libre, dice Jlménez de Azúa, (6) lo que nos lleva a pensar que 
el Estado no puede ser sujeto activo del delito, sino en forma Indirecta; 
en cambio sr pueden ser los titulares de sus órganos porque tienen vo· 
!untad propia ·y libre albedrlo. 

5.-ANTIJURIDICIDAO 

la antljurldlcldad, desde el punto de vista de Fernando Castellanos 
Tena (7), es la cualidad de la conducta humana de ser dirigida en un 
sentido contrario del permitido por la norma jurídica: contradicción ob]e· 
tlva de los valores estatales, salvo que esté protegida por una causa de 
Justificación que evite la responsabilidad por contradecir un mandato del 
poder público 

Jlménez de Azúa, (8) dice que lo antljurldlco es lo contrario al dere· 
cho, lo Injusto; o sea, que es conducta antl)urldlca aquella que no puede 
ser reconocida como medio justo para llegar a un fin tamblán justo. 

Por último, Cuello Calón, sostiene que la antljurldlcldad es la cua. 
lldad de una conducta de estar encaminada en sentido contrario al dere· 

5.-Cuello Calón Eurenlo.-Derecho Penal.-PP. 359. 
6.-Jiménez de Azl\a.-La Ley y el Dellto.-Edlt. llermes.-4a. Edlc.-M~xlco 1963. PP. 

325 y 326. 
7.-Cutellanos Tena Fernando.-Op. cit. P. 169. 
8.-Jlménez de Azda.-Op. cit. P. 367 y 380. 
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cho; es la oposición de una conducta lesiva en contra de una norma de 
Derecho Penal. (9) 

Nos abstenemos de mencionar la antljurldlcldad respecto del delito 
Internacional, porque de por si se entiende que lo contrario del derecho 
lo es desde el momento en que se le opone, sin Importar la rama de éste, 
sino el ámbito territorial de validez de las normas Jurfdlcas. 

6.-0BJETO DEL DELITO 

El objeto de un delito puede ser material o jurídico, en todos y cada 
uno de los tipos específicos. 

En términos generales, el objeto material es la cosa misma sobre 
la que recae el daño o la lesión y en éste se ubican desde la persona 
hasta las cosas, la sociedad y el Estado. ( 1 O) 

El objeto jurídico es el bien tutelado por el derecho y que el hecho 
punible lesiona; en él quedan comprendidas la vida, la seguridad, la Hber· 
tad, la lntegri~ad, la propiedad, etc., en lo que coinciden casi todos los 
autores. 

En cuanto a los delitos Internacionales el Derecho Penal tutela la 
vida, la libertad, la seguridad exterior de la nación, la Integridad del terrl· 
torio nacional, la propiedad de sus bienes patrimoniales, etc. 

7 .-LA CONDUCTA 

Es uniforme la tesis que sostiene que la conducta es el hacer o no 
hacer, actuar o abstenerse de obrar; es la acción u omisión, es el com· 
portamlento humano voluntario, positivo, o negativo, encaminado a un 
propósito deliberado del hombre que es el único sujeto que realiza actos 
de relevancia jurldlca como sujeto activo de Infracciones penales, porque 
puede ejecutarlas libre y voluntariamente, con conocimiento de lo que 
hace, porque para todo hecho punible la voluntad es un elemento de la 
conducta que en la condición Interna del individuo sirve para determinar 
su culpabilidad, por lo que con ello se descarta la posibilidad de que el 
ente jurldlco Esti1do puede delinquir sin tener voluntad propia. (11) · 

9.-Cuello Cnlón.--Op. cit. PP. 310 y 311. 
10.-Cuello Calón.-lbld. P. 292.--Cnstcllunos Tenn.-Ibld. P. H6.-Florcs Castro Altaml· 

rano Enriquc.-El Delito de Tcrrorlsmo.-Tcsls profesional U.N.A.M., 1963, PP. 51. 
lL-Castcllnnos Tcnn.-Ibld. PP. 141 u 143.-Cuello Cnlón.-'-Ibld. 259. · : 
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8.-EL RESULTADO 

Resultado es el daño ocasionado con un acto delictivo, es el cambio 
o mutación material del mundo exterior, de la moral: es el peligro co· 
rrldo, las lesiones, la muerte, la pérdida de la libertad, de la tranqullldad, 
de la seguridad, de la Integridad, e.te., que Independientemente de la In· 
tenclón del sujeto activo constituye el delito aunque no lo haya desea· 
do. (12) 

9.-PUNIBILIDAD 

La punibllidad es esencialmente la acción, por parte del órgano com· 
petente, de perseguir al Individuo que con su actuación antljurfdlca causa 
una lesión, jurídica o material, por la que debe responder en el momento 
en que le sea Imputable, por obrar en forma dellherada y con conocimiento 
de que ocasiona un daño. (13) 

10.-TIPICIDAD 

Reservamos para el último apartado de este capítulo la tlplcidad, por 
ser uno de los elementos que, pese a que es fundamental en Derecho 
Penal, Interno o Internacional, las naciones lo han descartado, cuando se 
ha presentado el caso concreto de juzgar a criminales autores de los 
delitos Internacionales, porque respetables juristas han apuntado que en 
tales casos, por convenir a la moral, a la ética y a la justicia lnternaclo· 
nales, no es necesario que el delito esté tipificado en leyes p'romulgadas 
con anterioridad al hecho: es decir, que no es aplicable el principio "Nullum 
crimen nulla poena sine lege", porque se juzgan no con base en el 
derecho, sino con base en la justicia. 

Con ello se ha omitido la apllcaclón de los principios de tlplcldad, 
de lrrectroactlvldad de la ley, y del tribunal previamente establecido. 
Han adecuado el tipo a la conducta en lugar de la conducta al tipo. (14) 

12.-Jiménez de A.%\'.ia.-Op. clL P. 214. 
13.-Castellanos Ten11.-Ibld. PP. 253 a 256. 
14.-SAnchez Larlos Ell¡lo.-Op. Cit. PP. 152. 153 Y 15:S. 
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CAPITULO V 

' ' 

BREVE REFERENCIA A LOS DELITOS INTERNACIONALES 

1.-Violaclón de Compromisos Internacionales; 2.-Vlolación 
de Leyes y Usos de Guerra; 3.-Contrabando de Guerra; 4.­
Aseslnato Colectivo (GENOCIDIO). 

1.-VIOLACION DE COMPROMISOS INTERNACIONALES 
! 

Aunque en su origen el Derecho Internacional aparece como algo 
confuso, sus Instituciones son muestra de que desde los tiempos del 
pueblo egipcio fueron formalizados ciertos pactos, en los que los pueblos 
se comprometían a formar alianzas de cooperación mutua, para reprimir y 
castigar a los delincuentes que atentaran en contra de los bienes de los 
aliados, dentro de sus territorios. 

Ramses 11 en 1272 a.c. celebró un tratado con el pueblo de los hltl· 
tas, en el que pactaron proporcionarse ayuda mutua para someter y san· 
clonar a súbditos sublevados, conceder amnlstra a fugitivos Importantes 
y extradición de refugiados politlcos e Inmigrantes. 

En el naciente derecho del pueblo hindú se habla de que sus obligaciones 
establecidas con otros pueblos fueron violadas con la misma frecuencia 
con la que se cree eran respetadas. (1) 

El derecho de los antiguos chinos estuvo Inspirado en principios 
elevadísimos de validez universal y el del pueblo hebreo concedió el 
derecho de asilo a homicidas lmprudenclales. · 

1.--Charles G. Fenwlck.-Derecho InternnclonaJ.-Blbllografla Omuebn.-Edltores Llbre­
ros.-Buenos Aires 1003: P. 5. 
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Los griegos distinguieron con claridad los delitos contra los indl· 
vlduos y los delitos contra la comunidad; las necesidades de comunl· 
caclón con otros pueblos los llevó a celebrar pactos de hospitalidad y 
protección, cuya violación o Incumplimiento estaba respaldado por san· 
clones de carácter divino. 

Los romanos fueron más adelante y definieron con más precisión 
los crimenes públicos de los delitos privados, asi como establecieron 
convenios de paz y de alianza con los pueblos vecinos, para regular sus 
relaciones diplomáticas y la conservación de la paz: su violación lmpll· 
coba la guerra como sanción. 

Pasada la Revolución Francesa, el Derecho Internacional, con la 
aparición del Estado Moderno, toma un auge Inusitado y a partir de 
entonces empiezan a producirse en forma sucesiva y continua lnnume· 
rabies tratados que reglamentan las relaciones de los Estados entre sf, 
on busca de soluciones pacif leas de todos los conflictos, cualquiera que 
sea su fuente. 

El Tratado de Parfs en 1856 Incorpora a nuestra disciplina la aboll· 
clón del corso y el principio de respeto a la mercancía cubierta por pa· 
bellón neutral; el tratado de Ginebra de 1864 obliga a los signatarios a 
tratar humanamente a los heridos y prisioneros de guerra de los ejércitos 
en campaña: la Declaración de San Petersburgo en 1868 proscribió el uso 
de proyectiles y explosivos Inflamables: la Convención de La Haya de 
1899 prohibió n los beligerantes realizar actos de barbarie contra el ad· 
versarlo en el campo de las hostilidades; el Tratado de Washington, ce· 
lebrado en 1922, confirmado por el Protocolo de Ginebra en 1925, esta· 
blecló la prohibición del uso de gases tóxicos en la guerra; la Conferencia 
de Parfs de 1931, define los actos que constituyen piratería y en 1937 
una conferencia celebrada en Nyon, Francia asimila a 101 submarinos a 
barcos piratas; la conferencia de la O.N.U., en 1958 vuelve a definir los 
actos constitutivos de plraterfa; y continúa la serle de compromisos In· 
ternaclonales encaminados a reprimir todo tipo de crfmenes perpetrados 
en la guerra, en, y en contra de aeronaves, submarinos, heridos, rehenes 
y prisioneros de guerra, los que no mencionaremos por haberlo hecho •. 
en otro capitulo y por la brevedad de nuestra exposición. 

Consideramos la violación de compromisos Internacionales como un 
delito genérico de mera conducta, ya que aunque la transgresión a ellos 
Implica una responsabilidad, ésta nace con el simple hecho de actuar 
contrariamente a los establecido en los tratados, sin Importar que se 
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cause o no un resultado dañoso, motivo por el cual no entramos on deta· 
lles, pero podemos afirmar con Teresa Andonegul Vlvó, (2) que el Oere· 
cho Internacional delega a las naciones la facultad de legislar en materia 
penal y establecer las penas para los dellncuentes que perpetren delitos 
en contra de los principios plasmados en los compromisos lnternaclo· 
nales, ya que asl lo precisó la IV Convención de La Haya en 1907, en su 
articulo 30, la que obliga a los Estados a la reparación adecuada, en el 
caso concreto, por no poner el remedio que evite la comisión del acto 
criminal; Igualmente el Tratado de La Habana de 1928 faculta a los slg· 
natarlos a legislar sobre protección de privilegios e inmunidades dlplo· 
mátlcas, como lo hacen la mayoría de los tratados formalizados en los 
tiempos modernos. 

La responsabilidad del Estado no nace directamente del delito, sino 
de la falta de previsión para reprimirlo, como lo previenen los tratados 
de los que es parte; no es posible que en determinado momento pueda 
convertirse en sujeto activo de un dollto, porque es tutelador de los 
derechos y bienes del Individuo, sea nacional o extranjero, así como de 
los derechos de Íos demás Estados cuando hay reciprocidad; sus fines 
son la conservación de la paz y la seguridad de sus súbditos en todos 
sus aspectos: la criminalidad como acción nunca ha sido mira del Estado 
porque en tales circunstancias dejarra de serlo, además de que los delitos 
solamente pueden sor perpetrados por el hombre, en forma Individual 
o en coparticipación. 

Entonces, no hay, ni puede haber, un Estado deltncuente: el delito 
siempre es y será Imputado al hombre que lo perpetra y la responsabl· 
lldad del ente jurfdlco, ante sus Iguales, nace del Incumplimiento en la 
represión de tales actos, en el ámbito de la jurisdicción territorial sobre 
la que ejerce su soberanra, lo que convierte al Individuo en el principal 
sujeto del Derecho Penal, Interno o Internacional, por ser el único al 
que se pueden Imputar actos criminales. 

Los principios fundamentales de Derecho Internacional que recogen 
los tratados se han violado con lamentable frecuencia, sin que los trans· 
gresores fueran sancionados, precisamente porque no exlstfa la moderna 
concepción de éstos delitos, y más aún, se pretendla atribuir esos actos 

2.-Tereaa Andone¡ul Vlvó.-"Los Delitos Internacionales en el Código Penal' Mexicano 
en la Doctrina y en la Práctica de los Eatados''.-Tesls Profeslonal.-U.N.A:M'. 
19t8 P. 5. 
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al Estado, hasta que se dio cabida al hombre en lo Individua! como sujeto 
activo responsable de ellos. 

El principio que obligaba a griegos y romanos a hacer la guerra con 
previa declaración y que fue recogido por las Conferencias de La Haya 
fue violado en la guerra Austria-Hungría contra Servia en 1914, porque 
no hubo negociaciones previas: Japón en 1931 y 1937 hizo a China la 
guerra en las mismas condiciones, Italia contra Etiopía en 1935 violó el 
mismo principio; Alemania hizo otro tanto contra Polonia en 1939 y con­
tra Rusia en 1942, etc. 

La Convención de La Haya prohibió que los contendientes lmpusle· 
ran penas a la población civil por actos individuales, porque la comuni­
dad no puede ser responsable do óstos, y no obstante, ol principio fue 
violado durante la primera y segunda Guerras Mundiales por los ejér­
citos Invasores alemanes; primero, a su paso por Bélgica Neutral, Im­
ponían pesadas multas, castigos inhumonos a los pueblos y ejecución de 
rehenes. En la Segunda Guerra llegaron a Imponer sanciones y repre­
salias hasta por supuestos actos ilegales, de suerte que hubo ciudades 
enteras que fueron aniquiladas; ruallzaron deportaciones en masa y las 
requisas rebasaron los recursos económicos; se puso en práctica la 
política de exterminio de la población judía, a pesar de los humanistas 
principios recogidos en las convenciones de La Haya; (3) se violaron 
también los principios de la convención de Washington de 1922, la que 
prohibió los ataques y la destrucción de la población civil y de la pro· 
piedad mediante bombardeos aéreos, etc., sin que los autores fueran 
castigados, sino al terminar la última guerra mundial. 

Nos preguntamos, por qué no fueron oportunamente reprimidos tales 
actos y llegamos a la conclusión de que se debió a que el Estado alemán 
no era un delincuente, porque de sor así la fuerza de las naciones hu­
biesen podido someterlo antes sin embargo, la responsabilidad era de 
su gobierno y es a éste a quien se debla de sancionar, pero como se 
encontraba ocupado en el campo de las operaciones se necesitaba la 
abdlción para que prosperara la sanción, Independientemente· del re 
sultado de la transgresión, porque esas violaciones agotan su contenido 
en comportamiento del sujeto activo. 

Nos hemos referido a la violación de compromisos Internacionales 
desde un punto de vista general, porque nos parece que es un delito que 

3.-Fenwlck Charles G.-Op. Cit. PP. 630 o 66.5, 
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nace de un acto formal de las naciones y que al final de cuentas todos 
estos llicitos deben su existencia a los tratados, ya que, aunque los bie­
nes juridlcos que protege ol Derecho Penal están más allá del Derecho 
Positivo, no hay delito que no esté tipificado en una Ley, y generalmente 
la sanción opuesta a dichos crimenes recae cuando se han lesionado 
los derechos humanos que son en última Instancia los que protegen las 
leyes nacionales e Internacionales. 

2.-VIOLACION DE LEYES Y USOS DE GUERRA 

Se consideran crímenes de gu~rra, según Eugenio Cuello Calón, (4) 
en un sentido amplio, los hechos cf1t vlolaclón de las Leyes y costumbres 
de guerra, los llamados crimenes r.ontra la paz y contra la humanidad; o 
sea 19 muerte y el maltrato que ~e dé a los prisioneros, la ejecución de 
rehenes, el despojo de heridos o prisioneros, el saqueo, la destrucción 
Inmotivada de poblaciones, el P<Jesinato, las violaciones graves contra 
personas de la población civil v los hechos contrarios a lo establecido 
por el Derecho de Gentes que f\9tán penados por el Derecho Penal lnter· 
no y el Derecho Penal Militar de los paises civilizados. 

Asi fueron definidos en las reglas de guerra, publicadas por la 
oficina británica en 1945, parl\ el juicio de los criminales que hubieran 
Incurrido en la violación de l~s Leyes y usoa de guerra, cometidos en 
todas las guerras en las qUI' su majestad hubiera participado, o pudiera 
participar en el futuro, a partir de 1939. 

En la Edad Media se acostumbraba esclavizar o dar muerte a los prl· 
sloneros de guerra, hasta Que la Convención Nacional de Francia en 
1792·1793 abolló esa práctica y prohibió que se les tratara como escla· 
vos: en 1905 en el Tratado de Paz, Rusia y Japón convinieron en la devo· 
lución reciproca de gastos y prisioneros hechos en la guerra; Turquia e 
Italia en un Tratado Preliminar de Paz hicieron lo mismo en 1911, si· 
guiando el espf rltu de las convenciones de La Haya y de Ginebra: (5) 
otro tanto aconteció entro Norteamérica y Francia en 1918; Norteamé· 
rica Inglaterra en 1941, nebido a que la Convención de Ginebra de 1864 
atribula jurisdicción a los países ofendidos por tales actos, no fue adop· 
ta da. 

4.-Cuello Cnlón Eugeotlo.-Dcrecho Pcnnl.-Edlt. Nacional, S. A. de R. L.-P. 276 a 278. 
5.-Andonegul Vlvó Maria Teresa.-Op. cit. PP. 55 a 67. 
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El Tratado de Versalles, en sus artículos 222 y 229, comprometió a 
Alemania a entregar a los ofendidos los criminales de guerra, o condu­
cirlos a sus tribunales, para ser juzgados, y la conferencia de Chapul­
tepec concluyó con el acuerdo de no conceder refugio a esa clase de 
delincuentes, hasta que llegamos a la Declaración de Moscú suscrita por 
Estados Unidos de Norteamérica, Inglaterra, Rusia y otras naciones que 
en total sumaron treinta y dos, el 10. de noviembre de 1943, con la firme 
decisión de castigar los actos de violencia y de crueldad, asesinatos en 
masa y ejecución de seres Inocentes, cometidos por las Tropas Hltlerla· 
nas en la Segunda Guerra Mundial, para lo cual en 1945 quedó constl· 
tuldo el Tribunal Militar Internacional, por el Acuerdo de Londres que 
fuo suscrito por los EstadoFJ Unidos de Norteamérica, Francia, Inglaterra 
y la U.R.S.S., y que dejó en manos de los paises ofendidos la competen· 
cla para conocer de los delitos o crímenes de guerra, excepción hecha 
de los que no se les hallara localización geográfica precisa, los que de· 
bfan ser sancionados por resolución común de los aliados, en lo que 
coinciden varios autores. (6) 

los crfmenes de guerra son actos violatorios de los principios de 
Derecho Internacional que constituyan verdaderos atentados a los dere· 
chos fundamentales de la humanidad en general y en particular, como 
son su existencia, Igualdad, seguridad e independencia Internacionales; 
la libertad e Integridad flslca y moral de los Individuos: es decir, todo 
acto devastador llevado e cabo por los miembros Integrantes de los ejér· 
citos beligerantes en el campo de las h'ostllidades, como la guerra de 
agresión, la violación de neutralldad, la deportación, etc. 

El Tribunal Internacional recibió las facultades que le otorgó el Acuer· 
do de Londres en su articulo 10., para castigar a los principales criminales 
de guerra de los paf ses europeos del Eje, personas que como Individuos o 
miembros de alguna organización hubiesen actuado en la comisión de los 
mencionados crímenes, de manera que resultaron responsables no sola· 
mente los soldados alemanes, sino los mismos dirigentes del partido 
Nazi, quienes al ser castigados en lo Individual dan margen a que la res· 
ponsabllldad nacida de esos actos no recaiga directamente en el Estado, 
sino en los Jefes de su gobierno. 

6.-GOmez Grnjales Octnvlo.-Los Crlmenes de Guerrn y In Responsabilidad de Jos Jefes 
de Estndo.-Tesls Profeslonal.-U.N.A.M.-1947 PP. 59 a 62.-0lgn Trevethnn Crnvloto. 
-La Represión del Crimen de Guerra.-Tesls Profesional U.N.A.M.-1965: PP. 14, 
15 y 20. 
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De acuerdo con Ellglo Sánchez Larlos, (7) la acusación del Fiscal del 
Tribunal Militar Internacional fue formulada e Interpuesta en contra de 
los miembros del gobierno del Relch, Partido Nacional Socialista, grupos 
de seguridad del propio partido y el alto mando del ejército alemán, por 
crimenes de guerra, crímenes contra la paz y cr!menes contra la hu­
manidad. 

Como crlmenes de guerra se tipificaron los asesinatos, los malos 
tratos dados a poblaciones ocupadas por el ejército Nazi, la muerte en 
cámara de gases, la muerte por hambre o trabajos forzados en campos 
de concentración. 

En la apertura del tribunal el General Robert H. Jackson expresó que 
pensaba ser claro al afirmar que la Ley que Iban a aplicar por primera vez 
a los agresores alemanes establecla ya una enérgica condenación a los 
ataques que pudieran desatar otras naciones, sin excluir las que en ese 
momento se sentaban a juzgar, con la esperanza de que eso fuera de 
alguna utilidad. 

3.-CONTRABANDO DE GUERRA 

Constituyen contrabando de guerra todos aquellos articulas que están 
prohibidos por los beligerantes a los neutrales, para transportarlos o abas­
tecer al enemigo, ya por ser objetables en si mismos o por las especiales 
circunstancias de la guerra. · 

Groclo, (8) en su tiempo, sin mencionar el concepto de contrabando, 
porque aun no era conocido, hizo una clara división de los artfculoa trans· 
portados de un paf s a otro que por su peculiar naturaleza bélica eran 
factores directos en la guerra, tales como las armas, las municiones y 
demás Implementos de carácter militar, y aquellos que no tenfan nin· 
guna relación con ella, entre los cuales colocaban las joyas, artfculos de 
arte, etc., asi como de aquellos artlculos de dudosa aplicación, como el 
dinero, barcos y alimentos, entre otros, distinción que tal vez sirvió de 
base a la Conferencia de Londres de 1909, para hacer la claslflcaclón 
del contrabando en absoluto y relativo. Habla apuntado el derecho de los 
beligerantes para Interceptar mercaderlas de carácter militar camino al 
enemigo, y de sus exposiciones surgió la Doctrina Británica y Norteame-

7.-Ellglo Sánchez Larlos.-Op. clt.-PP. 28 a 31, 34 a 42. 
8.-Sterra Manuel J.-Derccho lnternoclonol Públlco.-PP. !505 y S.S . 
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rlcana para redactar una amplia lista de artículos que constituyen con~ 
trabando, ya absoluto o relativo. 

En un principio, dice Charles Russeau, (9) todo lo que pertenecfa al 
enemigo era confiscable: de la propiedad de los neutrales nada se podfa 
confiscar: porque así lo establecla el Consulado del Mar: posteriormente 
fue permitido el embargo de mercancías neutrales encontradas en barco 
enemigo, y en 1713 las reglas do Utrecht consagraron el principio de 
libertad del Pabellón Neutral, mediante el cual se protegfa la carga sin 
distinción de propiedad, principio que fue confirmado por un tratado fran· 
conorteamerlcano, celebrado en 1778, el que estuvo en vigor hasta los 
Inicios de la guerra de Crlmea. 

En 1856 la Declaración de París estableció las Reglas del Pabellón 
Neutral, !Imitadas a las siguientes poslbllldades; a).-EI pabellón neutral 
protege la mercancla enemiga: b).-EI pabellón enemigo no hace confis· 
cable la mercancía enemiga. 

De estas reglas se deducen cuatro posibilidades a saber: Prime· 
ra.-Mercancía enemiga en barco enemigo es confiscable: Segunda.-Mer· 
canelas neutrales en barcos neutrales no pueden confiscarse: Terce· 
ra.-Mercancfas enemigas en barco neutral no son confiscables: y, Cuar· 
ta.-Mercancías neutrales en barco enemigo, procede la captura del navío 
y respeto a la carga, con excepción de aquellas que constituyen contra· 
bando de guerra, que por su naturaleza o destino no pueden ser trans· 
portadas por los barcos de un Estado, sea neutral o beligerante, sin violar 
los deberes de neutralidad y exponerse al secuestro o confiscación que 
es la pena del contrabando. 

Como consecuencia de la venta de armas que los Estados Unidos de 
Norteamérica llevaban a cabo con los indios hostiles, en 1912 se adoptó 
una resolución conjunta México-Norteamericana, en la que ambos países 
se comprométlan a denunciar en cualquier momento que lo notaran, el 
contrabando de armas: en 1927 se adoptó una convención relacionada 
con los derechos y deberes de los Estados en la guerra civil, y en defl· 
nltlva, la Conferencia de La Habana en el año siguiente propuso el desar· 
me como medida preventiva para evitar que personas extranjeras se 
reunieran en territorio de los contratantes, o cruzaran las fronteras con 
elementos suficientes y el propósito de Incitar a la lucha civil; también 
prohibe el contrabando de armas. 

9.-Russeau Chorles.-Derccho Internacional Públlco.-Edlt. Arlel.-Barcelona, Espafta 
1966, PP. 585 y S S. 
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En 1935 y 1937 el Congreso Norteamericano, como consecuencia de 
un ataque de Italia a Etlopia, adoptó una declaración conjunta en la que 
se acordó que cuando estallara una guerra, a partir de ese momento es 
Ilegal exportar armas, municiones e Implementos de guerra, desde cual· 
quier parte de los neutrales a los beligerantes; y, por último, uno segunda 
declaración británica puso en tela de juicio la claslflcaclón del contra· 
bando en absoluto y relativo, al decir que es Insuficiente si se considera 
que el Estado determina unilateralmente las mercancías que lo constltu· 
yen y que el solo hecho de que un articulo sea destinado al enemigo es 
suficiente para demostrar la certeza de su empleo hostil. 

El contrabando absoluto es aquel que tiene un destino de dirección; 
es decir, que necesaria o lmprescindlblemente ha de usarse para hacer 
la guerra; mientras estuvo sujeto a la determinación de los beligerantes 
hubo ocasiones en las que se llegaron a comprender hasta 191 articulas 
en las listas. 

El contrabando relativo, condlclonol o accidental, tiene un destino de 
empleo, lo que significa que para ser considerado como tal es necesario 
que se compruebe plenamente que va dirigido a las fuerzas enemigas. 
Dentro del mencionado sistema se llegaron a comprender un mlnlmo de 
28 artículos en este género de contrabando. 

Hasta antes de la Segunda Guerra Mundial se practicó el sistema 
citado, porque con la experiencia de la Primera Guerra en la segunda se 
aplicaron fórmulas generales para la determinación del contrabando, con 
amplio margen de dlscreclonalidad al Juez de Presas; de allr se convlr· 
tleron en confiscables muchas mercanclas en sr Inofensivas; se consl· 
deraron en la lista de contrabando absoluto armas, municiones, combus· 
tibies de todas clases, medios de comunicación y herramientas; lnstru· 
mentas, equipos y máquinas, documentos topográficos y esquemáticos, 
monedas, lingotes y titulas de crédito; mientras, en el contrabando rela· 
tlvo se clasificaron todos los productos alimenticios, entre otros que ha· 
cian una lista de 174 articules. 

La sanción Impuesta al contrabando, de acuerdo con Manuel J. Sierra, 
(10) es la confiscación del navío, con la excepción de que si la tripulación 
Ignora las hostilidades la condena se reduce al pago de una indemnización. 

10.-Slerra Manuel J'.-Op. cit. PP. 505 y S S. 
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4.-ASESINATO COLECTIVO (GENOCIDIO) 

El genocidio, de Genos, raza y caedes, muerte, significa la destruc· 
clón de la raza: de grupos nacionales, raciales o religiosos, mediante 
actos perpetrados con motivos nacionales, raciales o de religión, sea en 
tiempo de paz o de guerra. (11) 

Etimológicamente hablando, genocidio quiere decir muerte del linaje 
o de la raza y el vocablo fue empleado por primera vez por el Jurista 
Raphael Lémkln, quien lo definió como "la destrucción de los grupos ra· 
clales, nacionales, religiosos, llngülsticos o polftlcos". (12) 

Históricamente podemos apreciar que desde tiempos antiguos se co­
metfan actos de semejante naturaleza sin que se llegara a la apreciación 
de catalogarlos como delitos de genocidio: pese a la magnitud del daño 
que ocasionaba su ejecución hubo que llegarse a la Epoca Contemporánea 
para que después de la Segunda Guerra Mundial se le diera carácter de 
delito. Según Carlos Alvear Acevedo, (13) on el éxodo la Biblia menciona 
el acontecimiento de que en tiempos de Moisés los egipcios Impusieron 
a los hebreos las tareas más pesadas y las servidumbres más rigurosas 
que denigraban al género humano, al extremo de que el faraón en turno 
dlpuso y ordenó que las parteras dieran muerte a los niños recién nacidos, 
mie11tras, por otra parte, Jergas 1, rey Persa, ordenó el degüello de todos 
los judlos, hombres y mujeres, viejos y niños, desde la India hasta Etlopfa, 
so protexto de que el pueblo Hebreo, no obstante estar mezclado a todas 
las tribus de la tierra, se mantenla en oposición a todos los puebÍos e 
lmpedfa la armonfa del Imperio Persa; la destrucción de Cartago por los 
ejércitos romanos que comandaba Esclpión en las guerras púnicas, la 
persecución que en la Edad Media llevaron a cabo los cristianos contra 
las sectas religlo.sas Valdenses y Albigenses, la persecución de los 
judíos, la matanza de los cristianos bajo el yugo del Imperio Otomano y 
la matanza hecha por los miembros Integrantes del nazismo, todas cons­
tituyen conductas genocldas que jamás, quizá, fueron sancionadas legal­
mente, salvo la última de las mencionadas. 

11.-Cuello Calón Eugenlo.-Dcrccho Pennl.-Edltorn Nacional, S. A. de R. L. PP. 
278 y 279. 

12.-Colmennres Vargas Octavlo.-El Delito de Genocldlo.-Tesls Pro!eslonnl, U.N.A.M.; 
1951. 

13.-Alvcar Accvcdo Cnrlos.-Mnnunl de Historio de In Cultura.--Ed!t. Jus.·-Méxlco 
1966. PP. 184 y 186. 
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Finalmente, la Organización de Naciones Unidas, en Asamblea Ge· 
neral de 11 de diciembre de 1946 aprobó por unanimidad el proyecto que 
elevó el genocidio a la categorla de crimen Internacional, con lo que se 
dio paso al derecho de los grupos a la supervivencia pacifica. El 9 de 
diciembre, después de múltiples consultas y cambios hechos por la Asam· 
blea General de Naciones Unidas, fue aprobada la Conv&nclón Sobre el 
Crimen de Genocidio y su Castigo, misma que, de acuerdo con Ellglo 
Sánchez Larlos, (14) contiene 24 artículos, en los que se definen los 
grupos protegidos, los actos punibles y la determinación de las personas 
que pueden perpetrarlos. Concretamente, este delito puede ser cometido 
tanto por los particulares como por funcionarios públicos de cualquier 
jerarqula, sin que se pueda admitir como defensa el cumplimiento de la 
ley Nacional o de orden superior recibida. 

En la Convención se entiende como genocidas todos los actos per· 
petrados con la intención de destruir, total o parcialmente, un grupo na· 
cional, étnico, racial o religioso, los que pueden concretarse en la matanza 
de sus miembros, la lesión grave a la Integridad flslca o mental, el sorne· 
tlmlento intencional del grupo a la degeneración sistemática con el fin de 
lograr su destrucción física parcial o total, el Impedimento de los nacl· 
mientas en el seno del grupo y el traslado por la fuerza de los niños me· 
nares de dieciséis años de un grupo a otro. , 

Los paf ses signatarios se comprometieron a adoptar en sus constl· 
tuciones las medidas legislativas conducentes a asegurar la aplicación de 
los principios contenidos en la convención, y a castigar a los autores del 
genocidio, aún cuando se trate de gobernantes y funcionarios públicos 
de su gobierno, asf como el cometido en forma Individual, en complicidad 
o coparticipación: la Instigación a cometerlo y la tentativa. 

Los elementos objetivos del genocidio son la conducta comlslva y 
un grupo viviente de carácter nacional: étnico, racial o religioso, sujetos 
pasivos directos del crimen. 

El elemento subjetivo lo constituye la Intención clara y precisa de 
destruir parcial o totalmente al grupo, cualquiera que sea el medio em· 
pleado. 

los bienes Jurfdlcos protegidos son la vida, la seguridad, la libertad 
y la Integridad del grupo. 

U.-SAnchez J..arlos Ellglo.-Ibld.-PP. 161, 165. y 100. 
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Punlbllldad; son competentes para reprlmlrlo las autoridades judl· · 
clales domésticas de mayor jerarqufa del Estado bajo cuya jurisdicción 
se encuentra el delincuente, con el auxilio de la fuerza pública nacional 
que colabora con el titular de la acción penal. En el caso de México, con 
la Procuradurra General de la República. 
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CAP 1 TUL O VI 

LOS DELITOS INTERNACIONALES EN EL DERECHO VIGENTE MEXICANO 

1.-Plraterla; 2.-Violaclón de Inmunidades y de Neutralidad; 
3.-Vlolaclón de los Deberes de Humanidad; 4.-Genocldlo: 
5.-Tralctón a la Patria; 6.-Esplonaje. 

1.-PIRATERIA 

La piratería fue practicada en el mundo antiguo por los fenicios, los 
griegos y los romanos, al mismo tiempo que era combatida en forma In· 
tensa, hasta dejar limpios los mares, por considerar a los piratas "com· 
munls hostls omnlum", debido a las circunstancias en las que desple· 
gaban su actividad delictiva de absoluta falta de respeto a la Ley y 
favorecidos por la soledad del lugar del escenario que les propiciaba la 
Impunidad, por lo que era más grande el repudio natural de la humanidad 
hacia los autores del delito. 

Los primeros piratas surgen en la época de Mario y Slla, cuando 
las facciones desgarraron al Estado; procedentes de Slcllia aparecían 
con un reducido número de naves y cruzaban el Mediterráneo para asaltar 
las costas de Grecia. En Roma Julio César se avoca a la persecución 
y exterminio de esta clase de delincuentes, los que tan pronto eran 
aprehendidos se les llevaba a la horca. en forma sumarla. (1) 

L-Sobrlno Anza Luls.-EI Delito de Plrnterln <Estudio Dogmátlco>.-Tesls Profeslo­
nal.-U.N.A.M., 1963; PP. 11 u 24. 
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En la Edad Media resurgió la piratería con tal fuerza que no era 
posible combatirla eficazmente; en la Nueva Espatia se conocen los prl· 
meros procesos Incoados en contra de los piratas que saqueaban las 
costas de Yucatán en 1577, Instruidos por el Tribunal del Santo Oficio, 
en los que es curioso observar que los procesados eran juzgados por 
actos de herejía y traición a la patria en lugar de los de piratería. 

Las Siete Partidas le dieron a la piratería la naturaleza de un robo 
agrabado; en nuestra legislación nacional. un decreto de 1824 autorizó al 
Ejecutivo para otorgar patente de corso a los particulares y por otro 
de 1851 se declararon piratas a los buques que traficaran con esclavos, 
so pena de muerte a los culpables. 

El Código Penal de 1871 en su Capítulo 1 del Libro Jo., Título Décimo· 
quinto, tipificó el delito de piratería y dio la categoría de piratas a todos 
aquellos que a mano armada apresaran alguna embarcación, cometieran 
depredaciones en ella o hicieran violencia contra las personas a bordo, 
asr como a los corsarios que sin, o con patente de dos o má~ naciones 
en guerra llevaran a cabo su actividad; la sanción establecida fue la 
pena capital, tanto para los capitanes como p¡ira los patrones, y el deco· 
miso de las naves. La tipificación hecha en éste código encuadró a la 
plraterfa dentro de delitos contra el Derecho de Gentes. 

El Código de 1929 en su Libro 3o., Titulo 3o.. dedica un apartado 
especial el delito de piratería, con la diferencia del anterior de que la 
pena es reducida a 20 años de relegación a capitanes y patrones, y la 
tipificación le da el carácter de un delito contra el Derecho Internacional. 

El Código de 1931 tipifica el mismo delito en su Libro 11, Trtulo Ter· 
cero, Capitulo I, con la variante de que la pena Impuesta en tales casos 
es la prisión que va de 15 a 30 años, además del decomiso de los navfos. 

Le Conferencia de Parls, celebrada en 1931 por la Sociedad de Na· 
c:ones, adoptó un voto relativo al castigo de los actos de piratería, seña· 
lando como tales aquellos que a bordo de navfo o aeronaves son come· 
tldos en alternar, con fines privados y bajo la propia responsabilidad de 
su autor, actos de violencia contra otro navío o aeronave y sus bienes, 
con el propósito de apoderarse de ellos, de destruirlos, herir o dar 
muerte a la tripulación. (2) 

2.-Franclsco Guaseo Alonso.-Ln Plroterln n Bordo de Aeronaves.-Tesls Proreslonnl. 
-U.N.A.M., 1965; PP. 47 a 71. 
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En 1934 Francia, Inglaterra y la U.R.S.S. suscribieron un tratado para 
prevenir la piratería submarina y aérea: la O.N.U. en Conferencia Sobre 
el Derecho del Mar, en 1958, en el articulo 15 de la Convención reta· 
tiva a el alternar define como actos de Piratería, la violencia, detención 
o depredación cometida con el propósito personal de la tripulación o los 
pasajeros de un buque o aeronave privados, dirigidos dichos actos contra 
buque, aeronave o sus bienes a bordo, en altamar o territorio no sorne· 
tldo a la jurisdicción de ningún Estado, los actos de participación volun· 
tarla, la utilización de buque o aeronave pirata, con fines delictivos y los 
actos que tengan por objeto iniciar o coadyuvar internacionalmente a 
cometerlos. 

La Convención de Chlcago, celebrada en 1944. puso a discusión los 
problemas de jurisdicción extraterritorial en materia de delitos perpe· 
trados a bordo de aeronaves dedicadas a la navegación Internacional, y 
de alll nacen las recomendaciones de las organizaciones Internacionales 
a la O.A.C.I., para la preparación de un convenio relacionado con la ma· 
terla y que se ve cumplido en Tokio, Japón, en 1963, en el que se prohibe 
le perturbación del vuelo de cualquier aeronave, salvo la hecha por el 
pafs de la matricula, cuando se ponga en peligro la seguridad del Estado 
o haya violación a las reglas de navegación. 

También se determinó en el convenio la jurisdicción concurrente de 
los Estados y se trató de desaparecer el sistema prioritario, sin llegar 
a buen fin; por último, el Proyecto de Roma, formulado en 1962, faculta 
al comandante de la aeronave para Imponer las medidas coercitivas ra· 
zonables y necesarias en el caso concreto. 

Después de haber expuesto en forma breve la historia de la pira· 
tería pasamos a analizar la naturaleza y presupuestos del delito en 
cuestión. 

Marra Teresa Andonegul Vlvó, (3) nos dice que constituye plraterra 
el robo o pillaje de un navlo amigo, los actos y la depredación violenta 
cometidos a mano armada en pleno mar, contra la persona o los bienes 
de un extranjero en tiempos de paz o de guerra: apunta que Hackworth 
la hace consistir en las depredaciones cometidas contra las personas o 
la propiedad, por barcos privados que navegan en los mares sin la auto· 

3.-Marla Teresa Andone¡ul Vlvó.-Loa Delitos Internacionales en el Código Penal 
Mexicano, en la Doctrina y en la PrActlcn de loa Estados.-Tesls Profeslonal.­
U.N.A.M., 1948; PP. 16 y 17. 

- lOi -



rlzaclón del gobierno de algún Estado, y que para Keny constituyen este 
delito los actos de violencia armada en el mar, no considerados legal­
mente como actos de guerra. 

Francisco Guaseo Alonso, (4) define como delitos de piratería todos 
aquellos actos de violencia realizados en el mar, o desembarcílndo en la 
tierra, contra la propiedad; la rapiña o depredación dirigida contra las 
personas; el rapto, la violación, las lesiones y el homicidio, etc., dirigido 
contra cualquier pals por una nave que se ha colocado fuera de la jurls· 
dicción de todo Estado que pertenece a la Comunidad Internacional. 

Para Luis Sobrino Anza, piratería "es la acción humana ejercida sobre 
bienes de otro, llevada a cabo en el mar, robándolos o destruyéndolos, sin 
autorización ni derecho". ( 5) 

Por último, Modesto Seara Vázquez nos dice que de acuerdo con la 
Convención de Ginebra de 195;'1, artículo 15, constituyen piratería todos 
los actos ilegales de detención o pillaje cometidos con fines privados por 
la tripulación a pasajeros de un barco o aeronave privados, contra per· 
sonas o propiedades a bordo, en lugar fuera de la jurisdicción de cualquier 
Estado, así como los actos de participación voluntaria en el manejo del 
barco o aeronave, con conocimiento de los hechos que lo convierten en 
pirata y la intención de cometerlo. (6) 

Nuestro Código Penal vigente, en su articulo 146, dutermina que se 
consideran piratas los que siendo miembros de la tripulación o yendo a 
bordo de una nave o aeronave mercante de cualquier nacionalidad, o sin 
ella, apresen a mano armada alguna embarcación, cometan depredaciones 
en ella, hagan violencia contra las personas que se hallen a bordo, se 
apoderen de ella y la entregan voluntariamente a un pirata, y los corsarios 
que en caso de guerrn hagan el corso practicando actos de pillaje, lo hagan 
sin carta de marca o patente, o con patente de dos naciones, en contra 
de los buques de la República u otra nación, para hostilizarla sin autorl· 
zaclón; y el artfculo 147 fija como sanción para estos actos, la pena de 
quince a treinta años de prisión: más el decomiso de la nave o aeronave 
cuando pertenezcan a la tripulación pirata. 

4.-Franclsco Guaseo Alonso.-Op. Cit. P. 45 y 46. 
5.-Sobrlno Anza Luls.-Op. cit. PP. 19 y 20, 
6.-Searn VAzque:r. Modesto.-Dcrecho Internacional Públlco.-Edlt. Porr\1a, S. A.­

Móxlco, 1971; PP. 212 y 213. 
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Por su naturaleza jurldica, la plraterla es un delito Internacional cuya 
competencia de las naciones para sancionarlo es concurrente, porque cual· 
quier Estado puede capturar a los piratas en alternar. o espacio aéreo, y 
someterlos a su jurisdicción, pero la captura sólo puede llevarse a cabo 
por barcos o aeronaves de guerra o militares, u otros que el gobierno haya 
autorizado para ello, de acuerdo con Seara Vázquez. (7) 

El sujeto activo puede ser primario o secundarlo, es el Individuo que 
realiza la conducta tipificada en la Ley como dollto para proteger la llber· 
tad de los mares: el que participa en la comisión, sin Importar el aspee· 
to volitivo porque la plraterla es un delito de resultado materlnl u objetivo 
que implica por si el dolo de los transgresores, ya que nunca puede co· 
meterse por Imprudencia o Ignorancia, sino siempre con premeditación; 
de manera que puede ser cometido hasta por el dueño de la nove privada. 

Sujeto pasivo es la persona titular del derecho violado que recibe 
el perjuicio y daño causado par la acción delictiva, los pasajeros, el due­
ño do la nave y el mismo Estado do la nacionalidad de la nave o aero· 
nave. 

El objeto material del delito es la cosa dañada, lesionada o destruida, 
sobre la que recae la acción delictiva; la nave o aeronave, las personas 
y sus propiedades que se encuentran a bordo, la ruta, vla y campos de 
aterrizaje, etc. 

Objeto Jurfdlco, la libertad, la seguridad y la Integridad de las persa· 
nas: la seguridad exterior e Interior y la Integridad de la nación, as! como 
la propiedad. 

Titular de la acción penal, el Ministerio Público Federal, sin perjuicio 
de la concurrencia de los órganos de otm Estado. (8) 

Nuestra Legislación vigente deposita la facultad de ejercitar la acción 
penal en el Ministerio Público Federal en todos los negocios en los que 
la Federación sea parte, según lo dispone el artlculo 102 de la Constltu· 
clón Polftlca de los Estados Unidos Mexicanos, donde se faculta al Pro· 
curador General de la República para desempeñar por si, o por conducto 
de sus agentes, las funciones que las Leyes le encomiendan. 

La jurisdicción es concurrente; es decir, que todos los Estados mlem· 
bros de la Organización de Naciones Unidas, tienen el deber de reprimir 

7.-0p. cit. 
8.-Códlgo Federal de Procedimientos Penales, Articulo 2o., fracción II.-Ley de Vlns 

Generales de Comunicación, Artlculos 262, 309, 322 y 356. 
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la piratería: pero en México, de acuerdo con la fracción 1 del Artícu­
lo 104 de nuestra Constitución, se establece la competencia de los 
Tribunales Federales para conocer de las controversias del orden crl· 
minal que se susciten sobre el cumplimiento de los tratados internacio· 
nales celebrados por los Estados Unidos Mexicanos, y la fracción 11 les 
atribuye competencia para conocer de todas las controversias que versen 
o se relacionen con el Derecho Marítimo. 

Penalidad, según el artículo 146 del Código Penal, la plraterra puede 
ser sancionada con la pena de quince a treinta años de prisión, pero el 
artículo 22 de nuestra Constitución Política no descarta la posibilidad de 
que se puede aplicar la pena de muerte en un momento dado. 

2.-VIOLACION DE INMUNIDADES Y DE NEUTRALIDAD 

a).-Vlolaclón de lnmunldades.-Las misiones di plomátlcas gozan de 
una serle de privilegios e Inmunidades que se basan en los presupuestos 
de las necesidades de representación de los órganos del Estado, para fa· 
cllitar la funcionalidad de sus actividades y el desempeño de las atrlbu· 
clones de los agentes diplomáticos. 

Como antecedentes de la Institución encontramos los pactos de hos· 
pltalidad y protección que celebrados por las familias de Grecia eran co· 
tocados bajo la sanción de los Dioses, cuando tenían la necesidad de dls· 
frutar de los derechos concedidos en una polis que no fuera la de ellas; y 
los acuerdos de amicltla y hospltum que formaba Roma con sus vecinos 
y que Implicaban la conservación de la paz, de las relaciones diplomáticas 
y la protección de los extranjeros, respectivamente. 

La Inmunidad es una garantía Implícita, en el Derecho Internacional, 
qua todos los Estados deben sostener para seguridad de las misiones di· 
plomátlcas de otras naciones, de manera que su función pueda realizarse 
libremente; se establece en función de la Soberanfa de los Estados y de 
la cooperación lnternaclonal; puede ser de carácter real o personal. 

La Inmunidad personal abarca a la persona del agente dlplomátlco, a su 
famllla y a los miembros del personal técnico y administrativo de la mi· 
slón; la real comprende los locales que sirven de sede a la misión, con 
todos sus muebles y medios de transporte, los archivos y documentos, 
donde quiera quo se hallen, así como la residencia del agente con todas 
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sus pertenencias oficiales; pero ese prlviloglo se concreta a la jurisdic· 
ción criminal para dar seguridad a los miembros de la legación de no ser 
atacados ni perseguidos por delitos del orden común que pudieran co· 
meter en el desempeño de sus funciones. (9). 

Su violación constituye un delito de Derecho Internacional que, a de· 
clr de José Luis González Campos, (10) se encuentra tipificado en la ma· 
yoría de los códigos penales de los países que ·participaron en la elabo· 
ración del Reglamento de Cambridge. 

Nuestro Código Penal vigente tipifica este delito en las fracciones 1 
y 111 de su artículo 148, que Impone como sanción la pena de tres días a dos 
años de prisión y multa de cien a dos mil pesos por la violación de la In· 
munldad diplomática, real o personal. de un soberano extranjero, o re· 
presentante de otra nación. que resida en la República o esté de paso en 
ella; y hasta seis años de prisión cuando sea violada la Inmunidad de un 
parlamentario o la amparada en un salvo conducto. 

Naturaleza jurídica, es un delito contra el Derecho Internacional que 
lesiona los derechos que tienen los Estados de ser representados en el 
territorio y estructura juridlca de los demás países. 

Sujeto activo del delito, cualquier individuo, sea de carácter partlcu· 
lar o funcionario público del Estado receptor. 

Sujeto pasivo directo, los embajadores, parlamentarios, cónsules y 
demás personal técnico y administrativo de una legación extranjera; suJe· 
to pasivo indirecto, la comunidad do naciones. 

Objeto, la seguridad jurldlca de las legaciones de todos los Estados, 
y de las relaciones diplomáticas. 

Titular de la acción penal, el Ministerio PúlJllco Federal de acuerdo con 
el párrafo IV del artículo 102 Constitucional. 

Jurisdicción Federal. según lo previene la fracción VI del artrculo 104 
de nuestra constitución vigente. 

b).-Vlolaclón de Neutralldad.-En un principio, neutral era el terrl· 
torio donde no habla hostilidades; actualmente con el concepto de neu· 
tralldad se hace referencia a la obligación de ciertos Estados de abstener· 
se de participar en la guerra, por disposición legal de las naciones o de· 

9.-Modesto Sear11 Vázquez.-Ibld. PP. 187 a 200. 
10.-GonzAlez Campos José Luls.-Los Delitos en el Derecho Internnclonal Pt'.ibUco.­

Tesls Profes!Onnl, Universidad de Gu11nnjunto.-Móxlco 1970; PP. 32 y 33. 
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claraclón directa del Estado que dosea permanecer fuera de un conflicto: 
su característica primordial es el deber de imparcialidad de los Estados 
neutrales, quienes al mismo tiempo deben ser respetados por los beli­
gerantes, absteniéndose de llevar a cabo actos de hostilidad en territorio 
de los que se manifiestan en pro de la paz, así como de practicar o ejer­
citar el derecho de visita, el de presa, y el de conducir presas a puertos 
neutrales. ( 11) 

Entre los acuerdos relacionados con la Institución de neutralidad, se 
encuentran los celebrados por Checoslovaquia, Polonia y Austria en 1921; 
ltalla-Croacia·Servia·Eslovenla en 1924; Turqula·U.A.S.S. 1925; Turquía· 
Franela y España·ltalla en 1926; Grecia-Italia en 1928. En América el Tra· 
tado Antlbélico de Rfo de Janeiro en 1923, la Conferencia de la Habana en 
1928, y la Conferencia lnteramericana para la Consolidación de la Paz, lle· 
veda a cabo en 1936; etc., en las que los contratantes se comprometen a 
guardar la neutralidad en caso de ser atacados por otros Estados. (12) 

Constituyen actos vlolatorios de la neutralidad los de hostilidad reali· 
zados en territorio neutral, aunque no sean en contra del Estado, sean 
terrestres, marltimos o aéreos; la práctica de visitas a barcos surtos en 
puertos neutrales o aguas territoriales; el ejercicio del derecho de presa y 
la conducción de las mismas a territorio neutral. 

El Código Penal Mexicano vigente en la fracción 11 de su articulo 148 
Incluye el delito de vlolaclón de neutralidad sin hacer mención de los ac· 
tos que lo constituyen, como no sean los ataques de violencia de cualquier 
género a los escudos, emblemas y pabellones de una potencia amiga que 
enumera la fracción IV del citado precepto: sin embargo, establece la pena 
de tres días a dos años de prisión y multa de cien a dos mil pesos a la 
persona que lo cometa conscientemente, por lo que de acuerdo con nues· 
tra ley no es posible la comisión culposa o imprudenciad; tampoco define 
quiénes pueden colocarse en la situación de violadores.· 

Empero, de lo que estamos seguros es que la violación de neutralidad 
constituye un delito internacional. que solamente puede ser cometido por 
los miembros de los ejércitos y del gobierno de los paf ses en guerra; los 
que con ellos colaboran y realizan los actos enumerados antes, ya que los 

11.-Seara VAzquez Modesto.-Ibld. PP. 307 11 311. 
12.-Andonegul Vlvó Maria Teresa.-Los Delitos lnternnclon11les en el Código Penal 

Mexicano, en 111 Doctrina y en la Práctica de los Estndos.-Tesls Pro!eslonal.­
U.N.A.M. 1948; PP. 41 a 53. 
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Estados siempre han consentido el paso Inocente de las naves y aero­
naves por el territorio, mar y espacio aéreo, sobre el que ejercen su so· 
beranía. 

Por otra parte, entendemos que corresponde la jurisdicción a los ór­
ganos del Estado ofendido que es el sujeto pasivo directo de la acción 
delictiva cuando se trata de este tipo de delitos, aunque también es sujeto 
pasivo Indirecto la Comunidad de Naciones. 

El objeto jurldlco lo es la seguridad interior y exterior de la nación 
y el objeto material puede ser un bien propiedad del adversario, sin des­
cartar la posibilidad de que lo sea del Estado neutral. 

3.-VIOLACION DE LOS DEBERES DE HUMANIDAD 

La práctica de los rehenes tiene orlgenes en los tiempos antiguos y 
en las guerras de fines de siglo pasado; su detención estuvo vinculada 
a la práctica de las represalias profilácticas; su captura fue bien vista y 
aceptada por las Reglas Norteamericanas de la Guerra Terrestre de 1940, 
formuladas para proteger las líneas de comunicación, el cumplimiento de 
contribuciones y las requisiciones. 

El Derecho Internacional admite los estratagemas en la guerra como 
medios legítimos empleados para hacer caer en celada al enemigo, pero 
de ello a los malos tratos dados a heridos, rehenes y prisioneros de guerra 
hay un abismo; tal vez por ello se ha procurado establecer disposiciones 
Internacionales que los Impidan, entre las que encontramos la prohibición 
de Imponer penalidades colectivas a la población, por actos de lndlVlduos 
en particular, que fue puesta en práctica en las convenciones de la Haya, 
y que tiene como antecedente a la Conferencia de Ginebra de 1864, en 
la que se estableció la obligación de respeto y buen trato a enfermos y 
heridos de guerra, a la vez que se adoptó el emblema de la Cruz Roja co­
mo signo distintivo del servicio sanitario que también debfa ser respe· 
tado. 

La convención de Ginebra, llevada a cabo en 1929, como complemen­
tarla de las de La Haya, tuvo como objeto principal la protección de los pri­
sioneros de guerra a quienes debfa tratarse humanamente y al mismo ni· 
vel de allmentaclón que los soldados de las tropas captoras. (13) 

13.-Fenwlck Charlea G.-Derecho Internnclonnl.-Blbllogrntla Omuebn.-Edll Llbre­
roa.-Buenos Aires 1963; PP. 638 a 659. 
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Constituyen delitos contra la humanidad, según Eliglo Sánchez La­
rlos (14) los asesinatos de exterminación, la esclavitud y la deportación, 
pero a nuestra manera de observación forman parte de este tipo de crfme· 
nes los enumerados en el párrafo primero del artículo 22 de la Constitu­
ción vigente en México, excepción hecha de las multas y la confiscación de 
bienes; o sea que las mutilaciones, la Infamia, las marcas, azotes, palos 
y cualquiera otra especie de tormento, quedan enmarcados dentro del 
género delitos contra la humanidad, cuando no pueden considerarse como 
penas legalmente Impuestas por la autoridad competente· del pafs donde 
el derecho las acepta, ya que en el nuestro las prohibe en forma Indis­
cutible, de acuerdo con el articulo un cuestión; de suerte tal que la vio­
lación de esos deberes de humanidad tipifican un delito sancionado con 
la pena de tres a seis años do prisión, cuando la acción afecta a prlsio· 
neros y rehenes de guerra o a los heridos en los hospitales de sangre. 

Así lo dispone el articulo 149 del Código Penal Federal vigente en la 
República Mexicana, con la salvedad de los casos especiales que tlplfl· 
quen las leyes del fuero militar, de donde podemos deducir que es un 
delito que lo mismo puede ser cometido por los miembros del ejército 
que por los elementos del servicio de sanidad, particulares y encargados 
de custodiar a los prisioneros comunes, a los rehénes y prisioneros de 
guerra, y a los heridos en hospitales de sangre; que pueda ser perpetrado 
tanto en tiempos de guerra como en tiempos de paz, ya que el precepto 
en estudio no distingue el tiempo de la comisión, y en cambio establece 
que por el solo hecho de violar los deberes de humanidad, en los sujetos 
mencionados, se aplicara la sanción de tres a seis años de prisión. 

Elementos del tipo: Subjetivo, conducta activa u omlslva que lnfrln· 
ge los deberes de humanidad; objetivos, las lesiones o la muerte ocasio­
nadas con motivo de la conducta. 

Sujeto activo, cualquier persona o agrupación de carácter particular 
u oficial, de acuerdo con el artículo 136 del Código Penal. 

Sujeto Pasivo directo, los prisioneros y rehenes de guerra, y los heri­
dos en hospltAles de sangre; Indirecto la humanidad entera. 

Objeto jurídico, el orden público Internacional que se sustenta en los 
derechos humanos tutelados por el Derecho de Gentes, como la libertad, 
la seguridad d~ la vida y la integridad corporal del Individuo. 

14.-Sánchcz Larlos Ellglo.-Op. cit. PP. 34 n 42. 
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Medio de ejecución, cualquier medio e Instrumento es idóneo para ta 
rec:lllzaclón del delito, lo que nos Indica que la responsabilidad penal debe 
fincarse en el resultado y los factores psíquicos del agente. 

4.-GENOCIDIO 

Como lo hemos apuntado en otra parte de nuestro estudio, histórica­
mente se cometió el delito de genocidio cuando el Faraón Egipcio ordenó 
a las parteras dar muerte a todos los niños recién nacidos; cuando el rey 
persa ordenó el degüello de todos los judios; en la destrucción de Carta· 
go¡ etc., hasta llegar finalmente a su tipificación como delito lnternaclo· 
nal en los ordenamientos nacionales, por disposición de la Convención 
Sobre el Crimen de Genocidio y su Castigo, aprobada por la Organización 
de Naciones Unidas el 9 de diciembre de 1946, en donde los paises slg· 
natarlos se cómprometleron a establecer disposiciones represivas de és· 
te crimen en sus propias leyes. 

Es asl como llegó a tipificarse en nuestro Código vigente el delito 
de genocidio, que de acuerdo con el artfculo 149 bis, lo constituyen los 
actos realizados con el propósito de destruir parcial o totalmente a uno 
o más grupos de carácter étnico, racial o religioso, mediante la esteriliza· 
clón masiva que Impida su crecimiento, o la privación de la vida, cual· 
quiera que sea el medio que se use para tal fin; los ataques que se lleven 
a cabo contra la Integridad corporal y la salud de los miembros de los el· 
tados grupos, el traslado hecho con violencia ffslca o moral de menores de 
dieciséis años a otros grupos, y el sometimiento Intencional a formas de 
existencia que hayan de propiciar la destrucción física del grupo, sin que 
Importe la calidad particular u oficial del agente que lo perpetre. 

De acuerdo con Ellglo Sánchez Larlos, ( 15) el genocidio puede ser 
físico, biológico o cultural: a).-Flslco, se concreta y actualiza en la muer· 
te de los miembros del grupo mediante lesiones causadas en su salud y su 
Integridad física; b).-Blológlco, se actualiza en la restricción impuesta a 
los nacimientos o proliferación del grupo; c).-Cultural, se constituye por 
la persecución y muerte de grupos de carácter religioso, en razón de sus 
convicciones filosóficas o sociales. 

15.-Slinchez Lnrlos Ellglo.-lbld. PP. 166 11 172. 
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Tentativa; el autor en estudio apunta que constituyen tentativa del 
genocidio, la lnstlga;ict~ón pública directa y la asociación para cometerlo 
aunque no se llegue a realizar, asr como los actos preparatorios encami­
nados a ese fin; pero nuestro Código no hace mención de este grado del 
delito en cuestión, a no ser que resuelva el problema con la aplicación 
de lo estatuido en su artrculo 12, cosa que no creemos porque tampoco 
hace remisión al respecto. 

El elemento más Importante en el genocidio, dice Octavlo Colmena­
res Vargas, (16) es la conducta, toda vez que sirve para definirlo y dlferen· 
clarlo de otras figuras delictivas; la Intención es el elemento sine quanon 
del delito, razón por la cual no se opera en forma culposa o preterlnten­
clonal: es decir, que no puede cometerse por error, sino que la conducta 
comlslva debe aparecer con nltida claridad por ser un roqulslto Indispen­
sable del tipo. 

Sujeto activo del delito, pueden serlo los gobernantes y agentes del 
gobierno, asr como los particulares que perpetren los actos antes menclo· 
nados, por sf o por virtud de orden recibida. 

Sujeto Pasivo, directo solamente pueden ser victimas de este delito 
los grupos nacionales de naturaleza étnica, racial o religiosa; nunca los 
partidos polftlcos, ni grupos culturales o deportivos: etc. 

Sujeto pasivo indirecto, lo es en principio el Estado de origen del 
grupo victimado, pero también lo es la humanidad en razón de la natu· 
raleza del delito que es de Derecho Internacional. no obstante que la 
convención atribuyó competencia para su represión a los gobiernos de los 
paises convenclonlstas, dentro de su propio territorio. 

Su objeto es el de tutelar y preservar la Integridad flslca y moral de 
los grupos humanos: con la salvedad, o tal vez deficiencia de nuestra 
legislación que protege solamente a grupos nacionales y no a los de otra 
nación que bien podrfan ser extinguidos dentro del territorio nacional, por 
agentes diversos y personas de nacionalidad Indefinida. 

Tiempo de la comisión, puede ser cometido lo mismo en tiempos de 
paz que en épocas de guerra. 

Penalidad, nuestro Código Impone como sanción al genocidio, la pena 
de veinte a cuarenta años de prisión y multa de quince a veinte mil pesos 
en forma simultánea. Por ataque a la salud, la Integridad corporal y el 

16.-Colmenares Vor¡as Octovlo.-Op. cit. PP. 43 a 48. 
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traslado de menores de uno a otro grupo, la peno es de cinco a veinte años 
de prisión y multa de dos mil a siete mil pesos, sanción que es aplicable 
también a los actos que tengan como fin el sometimiento del grupo a 
condiciones de existencia tal que de alguna manera lo deteriore, destruya 
o condene a desaparecer; y por último, cuando el delito sea cometido por 
los gobernantes, funcionarios o empleados públicos en ejercicio de sus 
funciones, además de las sanciones mencionadas se les aplicará la lnha· 
bllitaclón para toda clase de cargos o empleos honoríficos hasta por diez 
años, según el articulo 149 bis del Código Penal Federal, en relación con 
el 15 de la Ley de Responsabilidades de los Funcionarios y Empleados 
de la Federación, del Distrito y Territorios Federales y de los Altos Fun­
cionarios de los Estados. 

La jurisdicción en caso del delito de genocidio es concurrente; es de­
cir, la convención reservó la competencia a los Estados en cuyo territorio 
se cometiera el delito, y a falta de localización geográfica a un tribunal 
Internacional que debía creorse en el futuro, "Corte Penal Internacional", 
cuando las partes en conflicto le reconocieran el carácter de autoridad 
según el articulo VI de la Convención. (17) 

5.-TAAICION A LA PATRIA 

El delito de traición a la Patria tiene sus antecedentes en una figura 
jurídica de la época colonial totalmente distinta a lo que en la actualidad 
se conoce como tal. En 1577, dice Luis Sobrino Anza, (18) se conocieron 
los primeros piratas en las costas de Yucatán, los c1ue al ser aprehendidos 
tueron juzgados por el Tribunal del Santo Oficio por actos de herejía y 
traición a la Patria. 

El Código Penal de 1871, de acuerdo con Francisco González de la 
Vega, (19), bajo el rubro de "Delitos contra la Seguridad Exterior de la 
Nación'' del Libro Segundo, Título Segundo, tipificó los delitos de traición 
a la Patria, espionaje y conspiración, mientras el Código Penal Federal 
vigente, en el Libro Segundo, Título Primero los comprende con la deno-

17,-Sánchez Lnrlos Ellglo.-Ibld. PP. 166 n 172. 
18.-Sobrlno Ania Luls.-EI Delito de Plraterfn, Estudio DogmAtlco.-Tesls Proreslonnl. 

-U.N.A.M. 1963; PP. 11 y 12. 
19.-Conzftlez de la Vega Franclsco.-EI Código Penal comentado.-Edlt. Porrlla, S. A.-

México 1974; P. 209. · 
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mlnaclón "Delitos contra la Seguridad de la Nación", y reserva, el capl· 
tulo 1 de ese trtulo al delito de traición a la Patria, que según el artículo 
123 lo comete: a).-EI Mexicano que lleve a cabo actos contra la lndepen· 
dencla, soberanla o Integridad de la Nación Mexicana, con la flnalidad de 
someterla a persona, grupo o gobierno extranjero. 

b).-EI que tome parte en actos de hostilidad mediante acciones bé· 
llcas en contra de la nación, o coopere con algún gobierno extranjero de 
manera que pueda perjudicar a México. 

c).-EI que forme parte de grupos armados, dirigidos o asesorados por 
extranjeros, dentro o tuera del país, cuando tengan como finalidad atentar 
contra la Independencia, soberonla, libertad o Integridad territorial de la 
República, aún cuando no exista declaración de guerra. 

d).-EI que dolosamente destruya, quite o haga que se confundan las 
seftales que marcan los límites del territorio naclonal, siempre que con 
ello origine algún conflicto a lo República o ésta se halle en estado de 
guerra. 

e).-EI que con ayuda o bajo la protección de un gobierno extranjero 
reclute gente para hacer la guerra a México. 

f).-EI que tenga relación o Inteligencia: dé Instrucciones, Información 
o consejos a grupos o gobierno extranjero con objeto de guiar una posible 
Invasión al territorio nacional o alterar el orden público, en tiempos de 
paz o de guerra. 

g).-EI que dolosamente y sin autorización proporcione a persona, 
grupo o gobierno extranjero, documentos, datos o Instrucciones de posl· 
bles actividades mllltares, en tiempos de paz o de guerra. 

h).-EI que a sabiendas oculte o auxilie a quien cometa actos de 
espionaje. 

1).-EI que proporcione elementos humanos o materiales a grupos ar· 
mados dirigidos por personas o gobierno extranjeros para Invadir el te· 
rrltorlo nacional: les facilite la entrada a puestos militares, entregue o 
haga que se les entreguen unidades de combate, almacenes de boca o 
guerra, o Impida que las tropas mexicanas reciban estos auxlllos. 

j).-EI que solicite la Intervención o establecimiento del protectorado 
de un Estado extranjero, o que éste haga la guerra a México. 

k).-El que Invite a Individuos de otro Estado para que hagan armas 
contra México, sea cual fuere el motivo que se tome como pretexto. 
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1).-EI que trate de enajenar, gravar, o contribuya a la desmembra· 
clón del territorio nacional. 

m).-EI que reciba o acepte cu1'1quler promesa o beneficio con el fin 
de realizar alguno de los actos enumerados antes. 

n).-EI que acepte cargo, comisión o empleo del invasor: dicte, acuer· 
de o vote providencias tendientes a afirmar al gobierno Intruso y debilitar 
al nacional. 

o).-Oulen declarada la guerra y rotas las hostilidades cometa sedi· 
clón, motfn, rebelión, terrorismo, sabotaje o conspiración; además de otros 
supuestos enumerados en los artículos 124 a 126 del Código Penal Federl 
que consisten en la celebración y ejecución de tratados, o pactos de alian­
za, ofensiva para un Estado que pueda hacer la guerra a México: contribuir 
a que en los lugares ocupados por el enemigo se establezca un gobierno 
de hecho: desempeñar un cargo, obtenido en forma legal, en beneficio del 
Invasor: y provocar la guerra contra México, con actos no autorizados por 
el gobierno; etc. 

Penalidad: la sanción Impuesta por el artículo 123 del Código Penal 
Federal es la de cinco a cuarenta años de prisión y multa hasta de cln· 
cuenta mil pesos, salvo las excepciones establecidas en las fraclones 
X y XI, referidas al Individuo que solicite intervención o protectorado de 
un Estado extranjero y la guerra contra México; y la Invitación de lndl· 
vlduos extranjeros para hacer la guerra a México o Invadir el territorio 
nacional, casos en los que cuando no se logren los objetivos mencionados 
la pena establecida es benigna, ya que, en tales supuestos debe aplicarse 
la de cuatro a ocho años de prisión y multa máxima de diez mil pesos. 

Se establece asimismo, la pena de cinco a veinte aiios de prisión y 
multa hasta de veinticinco mil pesos al mexicano que sin cumplir las dls· 
posiciones constitucionales celebre o ejecute tratados o pactos de alianza 
ofensiva con algún Estado, que produzcan o puedan producir la guerra con· 
tra México; al que en caso de Invasión contribuya dando su voto, concu· 
rrlendo a juntas, firmando actas o representaciones para que se establezca 
un gobierno de hecho: al que acepte cargo, empleo o comisión del Invasor, 
o deaempeñe en su favor el obtenido en forma legal del gobierno nacional; 
al que provoque una guerra extranjero contra México; y al que Incite al 
pueblo a reconocer al gobierno Impuesto por el Invasor se le sanciona, de 
acuerdo con el artrculo 125 del Código Penal, con la pena de dos a doce 
años de prisión y multa de mil a veinte mil pesos, sin pasar por alto que 
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de acuerdo con el artículo 22 de nuestra Constitución Política está perml· 
tldo a aplicar la pena de muerte. Inclusive, los articulas 203 y 205 del 
Código de Justicia Miiitar sancionan el delito de traición a la Patria, come­
tido por militares, con la pena de muerte. (20) 

Objeto jurfdico; la Integridad física y juridlca de la nación. Sujeto 
activo: cualquier mexicano que realice los actos descritos antes. Sujeto 
pasivo; la nación mexicana, Incluyendo a funcionarios públicos. 

Elementos del tipo; conducta de acción, o de omisión, con la que el 
sujeto activo trate de generar una situación de peligro para la independen· 
cla, soberanía, libertad o Integridad territorial de la nación mexicana: que 
el resultado dañoso sea el efecto de la conducta y que el autor de ésta 
haya querido el menoscabo de la Integridad flslca y jurídica de la nación. 

Jurisdicción; Federal, por disposición constitucional y de la conferen· 
cla de la O.E.A. llevada a cabo en junio de 1970, donde se puso de manl· 
fiesta la necesidad de que todos los Estados miembros tomaran las pro­
videncias necesarias, en su leglslaclón y territorio, para reprimir y san­
cionar este género de delitos, por estimarlos de lesa humanidad, que 
quebrantan las bases de la convlencla Internacional. 

De acuerdo con González de la Vega, (21) en México se ha limitado 
legalmente al concepto de delito político a la rebelión, sedlcclón, motin 
y conspiración para cometer éstos, para los que la constitución mexl· 
cana prohibe la pena de muerte, siempre que no sean de trascendencia 
Internacional, porque en caso de ser cometidos bajo las condiciones enu· 
meradas en la fracción XV del Articulo 123 del Código Penal constituyen 
delitos de traición a la patria, y en consecuencia pueden sancionarse en 
un momento dado con la pena capital, lo que les da el carácter de delitos 
Internacionales que atentan no solamente contra la seguridad de la na· 
clón, sino contra la personalidad Internacional del Estado y la misma hu­
manidad. 

r:mpero, la convención para prevenir y sancionar los actos de terro­
rismo estableció la consideración de que los delitos comunes de secues­
tro, homicidio y otros atentados contra la vida y la Integridad de las per­
sonas, cualquiera que sea su móvil, son de trascendencia Internacional, 

:.:i.-Ral'.ll CarrancA y Trujlllo y Ralll, CarrancA y Rlvas.-Códlgo Penal Anotado.-Edlt. 
Porrlla, S. A.-Méxlco 1974; P. 244. 

21.-ConzAlez de la Vega Franclsco.-Op. cit. PP. 229 y Z30. 
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razón por la cual el Estado tiene el deber de extenderles una protección 
especial. 

6.-ESPIONAJE 

Se consideran espías a todos aquellos Individuos que actuando clan· 
destlnamente, o mediante subterfugios, obtienen, o tratan de obtener In· 
formación en la zona de operaciones de uno de los beligerantes para 
comunicarla al enemigo, como so describe en el articulo 29 del Regla· 
mento de la convención relativa. (22) 

El Código Penal Federal vigente, recoge y tipifica este delito en las 
fracciones VI, VII y VIII del articulo 123, y en los articulas 127 a 129, en 
los que se expresa que comete el delito de espionaje el extranjero que 
con el objeto de guiar una posible Invasión del territorio nacional, o de 
alterar la paz Interior, tenga relación de Inteligencia con persona, grupo 
o gobierno extranjeros, les de instrucciones, Información o consejo; pro· 
porclone documentos o datos de establecimientos y posibles actividades 
militares, o facilite cualquier ayuda con la que trate de perjudicar a la 
nación mexicana, cuando haya o le hayan declarado la guerra, rotas las 
hostilidades. 

Por otra parte, los articulas 128 y 129 tipifican como delitos de es· 
plonaje los actos de mexicanos que teniendo en su poder documentos o 
Informaciones confidenciales de un gobierno extranjero los revelen a otro 
gobierno, si con ello se perjudica o la nación mexicana: y los de las per· 
sanas que teniendo conocimiento de la Identidad y actividades de un 
espla no lo ponga en conocimiento de las autoridades. 

Penalidad; el Articulo 127 del Código en estudio establece la peno 
de cinco a ·veinte años de prisión y multa hasta de cincuenta mil pesos 
al sujeto extranjero que de alguna manera realice o lleve a cabo las 
conductas descritas en el propio precepto y que antes enumeramos; el 
128 Impone las mismas sanciones al mexicano que perpetre el acto de· 
llctlvo, y el 129 establece la de seis meses a cinco años de prisión y 
multa hasta de cinco mil pesos para el encubridor. 

22.-Seara Vhquez Modesto.-Derecho lnternaclona!.-Edlt. Porrlla, S. A.-Méxlco 1971, 
P. 300; GonzAlez Campos José Luls.-Los Delitos en el Derecho Internacional.­
Tesis Profe1lonal.-Unlversldad de Guanajuato.-Méxlco 1970, P. 35. 
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Objeto Jurrdlco, la Integridad fislca y jurídica de México. 

Sujeto Activo, el extranjero que esté en comunicación con personas 
o gobierno extranjero. Para los fines espec(flcos, el mexicano que rovol" 
secretos d~ un gobierno extranjero a otro gobierno, que con ello perju· 
dique al pais mexicano, y el encubridor. 

Sujeto Pasivo. la nación mexicana; Jurisdicción Federal. 

. ·, ... :' 

.,"' .. ' 
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CONCLUSIONES 

1.-EI Derecho Internacional existió desde la antigüedad, aunque con 
caracterlstlcas diferentes a las que actualmente se le conocen. 

2.-EI hombre es Indiscutible sujeto de derechos y deberes jurídicos 
lnternaclonales, en la materia Internacional. en cuanto que puede atrl· 
bufrsele la comisión do delitos de carácter Internacional. 

3.-La amplitud en el reconocimiento universal de los derechos hu· 
manos conduce a considerar que la tutela da esos derechos pueda forta· 
lecerse con el establecimiento de delitos y penas a nivel Internacional. 

4.-En la configuración de los delitos Internacionales no deben des· 
cortarse los principios de lrrectroactivldad de la ley, el de "Nullum crimen 
nulla poena sine lege" y del tribunal previamente establecido. 

5.-La diferencia entre el género acto Ilícito Internacional y la espe· 
cle delito Internacional, debe ubicarse en la naturaleza de los bienes jurí· 
dlcos tutelados. Cuando éstos son los derechos naturales del hombre, la 
transgresión debe calificarse como delito Internacional. 

6.-EI delito Internacional y el delito Interno se distinguen esencial· 
mente en la magnitud del dallo que causan; formalmente en la jurlsdlc· 
clón que pesa sobre ellos, ya quo en el primer caso es concurrente y 
en el segundo es única. 
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7.-En los delitos Internacionales hay un sujeto pasivo directo que 
puede ser el Individuo particular o el Estado, y un Indirecto que será 
siempre el Estado. 

8.-EI sujeto activo de estos delitos es el hombre, particular o fun· 
clonarlos del gobierno. 

9.-La violación de compromisos Internacionales, de leyes y usos 
de guerra, de Inmunidades y neutralidad, asf como el contrabando de 
guerra, constituyen delitos que agotan su contenido en la conducta de 
sus agentes: no es necesario que se produzca un resultado lesivo para 
que se entienda que se han consumado. 

10.-la violación de los deberes de humanidad, el genocidio y la 
plraterfa, solament.e se consuman cuando se produce el resultado daiioso. 

11.-La reglamentación Internacional de la conducta humana propende 
a erradicar las contiendas, béticas entre las naciones, y, de esa manera; 
a evitar el crimen y la depredación. 
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